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FOTO~CINEMO~GRABA.DOR 

PRÓLOGO 

Agotada en breve plazo la segunda Edición de 
-el Fotógrafo, que publicamos con el titulo de El 
Fotógrafo y Fotograbador; ofrecemos al público 
que tanto nos hfl favorecido, la tercera Edición que 
intitulamos Ell<oto-Cinemo- Grabador. 

Atendido el grandísimo interés que el Cinema­
tógrafo despiertn, entendemos, que faltaríamos á 
nuestro deber, si en este trabajo no nos ocupara­
mas con preferencia, de uno de Jos ramos mas sa­
lientes de la fotografía moderna. 

Espondremos, pues, en este nuevo trabajo de 
.un modo claro y . metódico, cuanto atane á la ob . 
tención de negativos y positivos para la proyección 
animada, y de cuanto Ja práctica aconseja para 
establecer sin quebrantos ni contratiempos cual­
.quiera instalación comercial de este género. Esto 
unido á la indicación de las más recientes modifi-

1cct> 1;:¡,: 
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caciones introducidas en los procedimientos de 
fotografia y fotograbado, contribuirá á sostener el 
interés tan benevolamente concedido á nuestros 

bueuos deseos. 
Sin preámbu1os laudatorios, solo deseamos, 

que este sencillo opúsculo, sirva de utilidad gene­
ral, teniendo por sobradamente salisfechas nues­
tras aspiraciones, si eslo conseguimos. 
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CAPITULO I 

Luz.-Diferentes rayos-Teoria de Newton y Descartes.-Di­
rección de los rayos luminosos.-Refl.exión.-Refracción.­
Lentes.-Lentes cóncavas.y convexa.s.-Idem. acromáticas. 
-Objeto de las mismas. 

t;ignificando la palabrajotograjia descripción por me­
dio de la luz; no será ing-rato á los que se dedican á este 
Hgradable Arte, el que dediquemos un pequeño espaci,o 
it e~te misterioso agente. 

Dicese, y es generalizada creencia, que la J.uz es un 
íiuido: y como este fluido hasta el presente nadie lo ha 
eneonh·ado; consideramos que se acudió á este recurso, 
solo para poder esplicar los fenómenos luminosos por 
medio de una teoría. Por ella se supone la existencia de 
(-'ste fluiclo lla.inado ether, que puesto ·en movimiento im­
presiona al nerYio óptico, que á su vez, Yibra nerviosa­
mente, trasmitiendo al cerebro esta vibración. 

Por consiguiente, sin ojos, sin nervio óptico, no ha­
bría mas que transformación de movimiento, no habria 
impresión, no hnbría luz. 

Tenemos pues que la. luz no es fluido, y en tanto es 
nsi que hasta las mismas vibraciones son oscuras para el 
In-gano de la visión, en cuanto lo verifiquen en.ciertas 
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condiciones de Yelocidad determinada. en cuyo cnso de­

jan de ser accequibles á nuestra retina. Así que .• lo que 

llamamos luz, no solamente no es fluído, si11ó que no e~> 

nada, puesto que la Luz en sí, no existe. 

Lo que llamamos luz, no es otra cosa que la resultan­

te del mo' imiento vibratorio, que con inmenso poderio. 

se agita por el infinito atómico, material é intelig·t'lltc. 

Es un efecto de la Energia Universal que vibrando eter­

namente por lo inconmensurable; mantiene la circulactón 

de la oida, que se deriva uel primordial Principio t'rea­
dor. 

;.Será el soplo divino que la pobre mente humttnn., 

quiere compenetrar en las entrañas de especulaciones 

científicas, ó en las turbias aguas de la fé, origen tle mil 

elocubraciones abstractas~ La Física como hemos indi­

cado, para esplicar los fenómenos luminosoil, acude á la 

suposición de la existencia del ether? X o podria se1· este 

ether la misma materia cósmica? , 
Seria locura el presumil·, si la luz fuese el lóbulo rojo, 

esto es un medio de vida que la Naturaleza, receptáculo­

de to1los lol:l efectos nos brinda sencilla J generosa­
mente·? 

Sin meternos en honduras, y dejando p1:oblemas que 

por lo elevados no cahen en nuestra sencilla publien­

ción; nos concretaremo:; á las generalidades emititlaf: que 

atafíen á este agTadable arte. 

Si bien la Fisica y la Química, disponen de diferentes 

medios para producir la luz; solo la luz solar, será ohjeto 

de estas b1·evísimas, é indispensables nociones. 

LUZ.-La luz solar, al parecer blanca, estt\ compues­

ta de distintos colores. Para probar esto, basta hacer pa­

sar un rayo solar á traYés de un prisma de cristal, y 
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proyectándole en una pantalla, obtendremos sobre la 
mbana una imágen con los siguientes c0lores rojo. ana­
rrwJado, amar·illo, cerde, azul, índigo y t'ioleta; cuya imá­
:;en recihe el nombre de espectro solar. 

De la mayor ó menor rapidéz de las vibraciones 
ethereas resultan los rayos luminosos, fisicos, calorificos 
y los químicos, rayos de que se compone la luz espec­
tral, rayos que si bien la mayoria se sustraen á la visión 
humana Jos acusa de un modo evidente la fotografía, 
poniendo delante de nuestros ojos, imágenes debidas á 
la acción de estos rayos y de cuya existencia era­
IlloS ignorantes. Tales son los rayos X, los Bequerel y 
otros. 

Ella nos ha mostrado ~1 espectro químico en los rayos 
ultra violeta, y el espectro calorífico en el ultra rojo, 
~~stados de luz, vibraciones del todo inaccesibles á mws­
tt·a retina. 

Los rayos luminosos, nos dan la forma de los objetos: 
los químicos sus eolores, y los calorificos la sensación del 
t:alor. 

Si hacemos pasar un rayo de sol por una lámina do­
ble trasparente de alumbre y vidrio verde, este rayo al 
»travesar el medio perderá sus propiedades calorifi.cas, 
si le dirigimos al través de un cristal de roca fuertemen­
~e ahumado. perdet·á sus propiedades luminosas, pero el 
<"alor subsistirá á través del mismo; si le sujetamos nl 
paso de una mezcla de cloro é hidróg·eno, conservará lns . 
propiedades luminosas , y caloríficas; perv perderá las 
propiedades quimicas. Por manera que si un fotógrafo al 
tomar un paisaje, por ejemplo colocase delante del ohje· 
tivo de su apnrato un vaso lleno de cloro é hidrógeno. á 
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pesar de ,·er el pai:;aje dibujado en el \'idrio deslush·nc.lo 

de :>u cámara, no obtendría ninguna imágen 

He aquí otro caso muy sencillo y á la vez pr:tctiCi• 

como prueba eYidente de la existencia rle los t·ayos t¡ni­

micos de la lnz. 
:->i encerramos alg·unos días una planta tierna (una. 

gTaminea. por ejemplo) en un aposento completamente 

oscut·c, veremos que la planta. si bien irá creciendo, sn~ 

hojal:!, sin embargo, presentarán un tinte blanco 6 lige­

ramente arom·illo; más si abl'imos un agujero en una de 

las paredes de rlicho aposento por el cual penetre la luz, 

el tallo se dirigit·á hácia dicho punto, y, las hojas toma­

rán el colot· verde natural. Ahor·a bien: si al abrir este 

agujero ponemos en él un cristal de un azul oscuro lllUY 

intenso, Pste, como es sabido, interceptarú la luz; pero 

las hojas tornarán el color Yerde, lo que prurba q ne si 

hieu han q uedallo interceptados por el cristal los rayos 

luminosos, no ha sucedido lo mismo con los rayos quí­

mico~. 

Bn cuunto á los rayos X, poca cosa podemos anmtu­

rtu· ~ohre c>llos. por desconocer:;e toda·da el g-(•nesis de 

l.o~ m i~mo.-. Los físicos. discutirán mucho tiempo sobrl~ 

el tema, ó las hipótesis, de si la naturaleza de estos ra­

yos, es una manifestación especial de la electricidad, si 

es una nuel"a modalida<l de la luz. ó bien una forma <lc¡.;­

c·ot}ocida. de la energía uni\·ersal. 

TBOHÍA~.-Como no se puede dar ninguna <lefinicitlll 

!le la lm: solo expondremos algunas de las tcodas que 

.nos han leg·ado grandes y profundos genios. 
En la antig·iiedad se esplicaban los fenómet1os de la. 

,.i1.Mm por medio de dos rayos luminosos. que saliendo 



-!J-

de los ojos• lkg·abnn í1 los objeto:;, y nos los hacían 'er. 

'l'al fu~ el sentir de Demcterio y Epicurio. 

l\ias tarde el ilustre fisico Newton, pretendía que la 

lttz era producida por una infinidad de peq ueflos átomoli 

lanzados con grandisima Yive~a por los cuerpos lumino­

SOl:l y explicaba por el moYimiento y rapidéz de estos cor­

púsculos sumamente ténues é imperceptibles. la sensa­

ción de la luz producida sobre nuestra retina por efecto 

del choque de los mismos. 
El gran filósofo y pt·ofundo matemático Descartes, 

emitió otra teat·ía. Buscó en la Naturaleza, la cxistencht 

de un fluido análogo al aire, pero más lig·ero, el que ex­

tendido por todo el eniverso, lo mismo llenaba los espa­

cios celestes como los poros de los cuerpos sólidos y 

líquidos, opacos y transparentes. Atribuyó Íl un cuerpo 

luminoso la propiedad de poner en moYimieuto una de 

las moléculas de este fluido eminentemente elústico. á 

que dió el nombre de Eler, cuyo movimiento se comnni­

cul'ia .hasta nuestra t·etina. Esta conmoción ha recibido el 

nomh)·e de ondulación. 
Para dar una idea de las onüulaciones de In ln:.l, t<e 

ponen por ejemplo, las ondulaciones producidas por una 

piedra que se arroje en un estanque tranquilo. La pie­

dra, en este caso: repre¡.;entarú el cuerpo luminol>o, las 

ondas expresarán las ondnlaeiones del Eter. 
Tenemos. pues, que pat·a Xewton la lur. es lllHt emrt­

twción, y para Descartes un movimiento. 

DIRECOIÓN.-Rntiéndase qne la luz ó la:; vihmeiones 

lumiuicas se propag-an en todas direcciones y en linea. 

rdcta. 
J,a. dirección en que se propag·a la luz se llamu rayo 

luminoso y se indica graficamente con una línea. 
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Todos los cuerpos emiten 6 despiden lu~, así que se 
deben considerar con luz propia y con la que reflejan. 

Cuando las vibraciones luminosas cho·cau con un 

cuerpo cuyas moléculas no se hallan dispuestas para 
\'ihmr con igual ra.pidéz, estas no trasmiten el movi­
miento Yibratorio y por consiguiente la luz no pasa i1 
tra\'és rlel m1smo. En este caso el cuerpo se llama opaco. 
Mas si las moléculas componentes del cut>t•po se estre­
mecen con igual rapidéz; trasmiten estas vibraciones, en 
cuyo caso el cuerpo se le llama cuerpo transparente. 

En el primer caso la luz 6 la vibración r(>chazada po1· 
el cuerpo, retrocede en sentido contrario al de su inver­
sión y se cliec que la luz ha sido reflejada. 

E--+--.. /- .. ~-1--

D --~---- , 

Q >' /,/'~, 
_p• 

(Fig. 1,} 

~ea por ejemplo la imágen A B (fig·. l) y X N' el obs­
táculo ó superficie pulimentada, los rayos.\ y B parale­
los al eje EF encontrarán á dicha superficie en el punto 
qQ' retlrjándose en el sentido de Q'P y QP', por consi­
g-uiente los rayos QP y QP' serán los rayos reflejados y 
los AQ y AQ' serán los rayos de incidencia. 

En el seg·undo la luz á traves del cuerpo transparente 
sig·ue la misma dirección sepfl,rándose un poco de la 
normal, en cuyo caso se dice que la luz ha sido refrac­
tada. 
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(Fig. 2,) 

Sea el rayo A (fig·. 2.) NN' el obstáculo 6 superficie 
diiHana ó transparente, EF la normal á di el, a su¡wrficie: 
el rayo A encontrando á esta supe1·ficie en el punto Q se 
quebrará siguiendo la dirección QP' por consiguiente el 
rayo QP' será el rayo refractado {1). 

(Fi[o(. :3,) 

Cuando los rayos luminosos vienen de un centro si­
tuado á distancia indefinida. del sol por ejemplo, se con­
sideran paralelos en su dirección (fig. 3,) cuando de una 

distancia limitada, se consideran convergentes (fig. 4,) 
en cuyo caso se reunen en un punto que se llama foco, 
en el que queda concenh'ada la imágen que aparecel'á 
invertida con la p¡·olongación de los mismos. 

Este fenómeno observado por el fisico Porta eu el ~i-

{l) Omitimos aqt:f la esposición de las leyes de reflexión y re­
fracción para esto consúltase a cualquier obra de física. 
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g-lo xrr. e.- la base'de la reproducción de la imágeu en 
t'l cristal deslust1·ado de los aparatos fotograficos llama­
dos cámaras oscuras. 

(F'ig. -!-.) 

l.ENTES.-Siendo la luz reflejada la que reproducl" la 
imágen exterior esta se dibujará en el interior de un 
aposento oscut·o sin que para ello precise lente alguno. 

Ef'ectintmente si abrimos un agujero en la pared de ' 
nn aposento completamente oscnr0. los rayos que ~>mi­
ten los ohjetos exteriores colocados pcualelamente á 

dicho agujero siendo como deben ser convrrjentes. eu­
tnu·im por dicha abertura se encontrarán en el punto 
llamado foco, y prolongándose, proyectarán las imáge­
nes extrriot·es á la pared opuesta á dicha abertura 

dibujándose inversamente, presentándose la imégen con 
tanta más claridad cuanto más pequeflo fuese el agu­
jero, aumentando mucho más su pureza si en dicho ag·u­
jero se colocase una lente. 

Sea (fig 5) el paralelógramo X' X' N'' X"' el aposento 

oscuro, y la imagen A B: la i~agen exterior colocada 
paralelamente al ag·ujero O en la. pared N N'" los rayos 
eonvetjentes al eje _E F se encontrarán en el punto O y 

proyectarán la imag·en en el interior reproduciéndola eu 
la pared opuesta-;{' ~' formando la imagen A.' B'. 

Por este motivo dicen algunos que se pueden obtener 
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fotografías ilin necesidad de objetivo, pet·o atendiendo 

que en el caso indictHlo, la imagen vendría reprotlucidtt 

á una larguísima distancia focal; se deduce la utilidad, 

m('jor dicho. la necesiclad dPl objetivo en la cámara foto­

gt·úfica. 
He aquí su sencilla y natural esplicación. La. pt·olon­

gación de los rayos di,·ergentes dá lugar á la formación 

de la imagen que se reproducirá invertida á largas cli>~­

tancias: pero si obligamos á estos rayos á pasat· á tl'S\'é;;: 

de una lente se refractarán desvjándose de la n<H'IIHll 

alejándose 6 acercándose á. la m~sma según la natnrale;.:a 

de la lente. 

(Fil{. 5.) 

X o nos e~tentleremos en la descripción de las clifel'<.m­

tes lentes y solo nos cont;retaremos á las llamadas cón­

c·avas y convexas, qur son las que mas conYientln it 

nuestro objeto, por tener las primeras la propiedad de 

des,•iar los rayos ele la normal 6 del centro de <'Ol'\'en­

geneia, y de acercados las segundas, así que las prime­

ras contl'ibuytln ú alnrg·ar el foco; foco que acot·hu·emo:> 

valiéndonos de las segundas, por cual motivo se llaman 

también convergente!:i. 

Sea por t>jemplo la lente 'concava L, AB, In imag·en 

EF' el eje ele In lente 6 normal. Los rayos Ay B se en­

cuentran con la lente L en el punto QQ' se t•efractan nl 

atravesar la misma tomando la dirección Q P:. Q'P' c;i-
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guienclo :su camino P:-5 y P'S, desviándose más y rnit:> del 
eje EF. 

(Fig. ü.) 

Sea por ejemplo la lente convet·gente L. A,B la ima­
g-en, EF el eje. El rayo .A y B se encuent1·an con la lente 
Len el punto QQ' se refractan al atravesar la misma to­
mando la dit·ecci6n QP y QP' siguiendo su camino acer­

cándose hasta encontrarse en el punto O, desde donde 
se prolongan inver~tamente en la dirección OS, OR' . 

, 

(Fig. 1,) 

Las lentes llamadas act·omáticas son compuestas de 
dos, una convergente 6 biconvexa, y otra plano cóncava 
unidas íntimamente por sus planos cóncavo y convexo 
ret!pectivamente. 

Dijimos que la luz blanca al atravesar un prisma de 
cl'istal, se descomponfa en varios colores dando lugar á 
la formación del espectro. 

Considerando la lente convergente, como podemos 
considerar formada por una infinidad de prismas unidos 

; . 

1 
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eutt·e sí pot· ,;u base, tendt·emo:> que los rayos lumino~os 
al atravesarla se refractarán y descompondrán á la vez. 
y como no todos los colores son igualmente refractarios. 
cada color clará lugar á un foco diverso, originándose de 
aquí una disper:;ión ele rayos ocasionando errores y de­
formidades. 

Oonegir e~te acromati:~mo haciendo que la luz blanca 
¡;ea igualmente refrangible es lo que se consig·ue con esta 
clase de lentes. 

Corno la explicación y completa demostración de todos 
lo~:~ fenómeno!,) producidos por la luz, corresponden, á un 
tratado especial de Óptica; nada más afladit·emos sobre 
1•ste particular considerando que las ligeras nocione:-: 
aquí emitillns son suficientes para comprender el porque 
en fotog·t•afí:t se hace uso de ambas lentes, ya solas ya 
convenientemente combinadas. dándoles el nombre de 
objetivos 

En lugnr rot·t·espondiente nos ocupat·emos con lo. de­
hida esten-<ió~t de estos aparatos. 

• 
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CAPÍTULO II 

Arte fotográfico.-Bases en que descansa.-Acción de la luz 

sobre las diferentes sustancias.-Teoria de la formación, 

revelación y :fijación de la imagen. 

Enti,~nclase pot· arte fotográfico el conjnnto de lat:~ ope­

raciones, cuyo fin sea conseguir una imagen por 111euio 

de la acción de lm:. 
ACCJ(IX DE L.-\. Ll;Z.-La luz y el cnlot· obran quí­

micamente spbre riertas substancias, bien combinando. 

bit>n beparando sus elementos; esta modificación se nota 

en las esencias, en lo:; betunes, en las resina~:~ y de un 

modo muy notHble en la:s sales de plata. 

Las placas sensihles que con el nombre de sistema 

[JClatmo bromuro se emplean ahora casi exclusivamente 

en fotog·nll'ia, no son más que preparaciones com binall~ls 

con la g·elutina y una sal ele plata Estas se encuentmn 

en todos los comercios de objetos de fotografía. 
BASES.-Cualquiera que sea el procedimiento que se 

emplee, todas las operaciones y manipulaciones fotográ­

ficas quedan reducidas á t1·es casos principales. 
1.° Formación ele um~ imagen por la luz 
2 o Revelación de la misma por un reactivo. 
3 o Su fijación por un disol1ente apropiado al caso. 
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.Ahora bien sabiendo como obra la luz sobre la super­
ficie sensible pa1·a la formación de la imagen; cual es la 
acción de los reactivos sobre la misma. y que papel hacen 
los disoh·entes para la fijación: tendremos esplicada la 
teoría sob1·e que descansn todo el arte fotográfico. 

ACCIÓN DI~ LA LUZ.-Si recibiendo la imagen es­
pectral sobre una superficie sensible; procedemos á su 
revelación, observaremo.: que los colores más vivos á 
nuestra vista, rojo, amarillo, verde, nada han producido, 
al paso que los que parecian más débiles, azul, oioleta, 
son los que más se han marcado, lo que prueba de un 
modo evidente, que tanto las maravillas de la fotografía, 
como las so¡·pt·esas de los rayos X; se realizan en las re­
g·iones del violeta y ultra violeta. 

He aqui esplicado el porque en los laboratorios foto­
gráficos, solo es pe1·mitida la luz roja. verde ó amarilla. 

No protluciendo hasta hoy la luz 1mág·enes visibles, 
solo se puerle esplicar su aección de un modo hipotético, 
por consiguiente, si bien la producción de la imagen por 
medio de la luz sobre las superficies impresionauas se ha 
.~splicado de varios modos; nosotros espondremos la 
teoría ue nos parece más racional. 

•renemos que debiéndose la producción de las imáge­
nes fotográficas á la acción de la luz; cuando esta acción 
sea total bastará á producir por si misma una imagen 
completa; pero si la acción fuese parcial la imagen se 
hará invisible apareciendo solamente por la acción de los 
reactivos correspondientes. 

La luz sobre ciertas sustancias produce un efecto aná­
logo al calor, ora facilitando la combinación de ciertos 
elementos, ora ayudando la sevaración de elementos 

2 
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combinados. Esta doble influencia la ejerce en la foto­
grafía. 

En el primer caso haciendo fácil la combinación con 
el oxigeno, produce la modificación de ciertas sustancias 
orgánicas, esencia$, betunes, resina$, q ne oxidándose l)ajo 
la influencia de los rayos luminosos dan lugar á una in­

solubilidad parcial, resultando de ello el que se puedan 
obtener dibujos por medio de la luz. (1) 

En los ot1·os casos por el contrario, !1.1. luz favorece ln 

separación de los elementos combinados haciendo volver 
por ejemplo las combinaciones de plata al estado de plata 
metálica. 

Si esta retlucci(>n es profunda, el resultado es visible; 
si por el contral'io esta reducción es ligera ó supedicial, 
la imagen queda invisible (latente) y es necesario hacerla 
aparecet· (revelarla) por medio de reactivos. 

Esto sentado iremos á nuestro principal objeto á sa­
ber: como obra la luz en la formación de la imagen. 

A nuestro entender obra produciendo 1,1na acción quí­
mica, una reducción, una separación, de elementos cuya 
estensión está en razón directa á la intensidad de la 
misma 

Admitida esta hipótesis de la acción de la luz se es­
plica sencillamente el modo de obrar de los ¡·eactivos por 
la atracción molecular Así la acción de los reactivos no 
será la de continuar la reducción que habrá esperimen­
tado el bromuro de plata (por ejemplo) impresionado por 
la luz sino repartir las moléculas (2) que van á fijarse 

~o (1) Esto lo nm•mos comprobado con el BeLtín de Judea al Ll'a­
Lal· del foto-grabado. 

(2)" Llámase moh-icula ltl parte más peq~teila en q··1e puede di­
vidil·se un cuerpo ya sea simple 6 compuesto. 
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-sobre las parte::; impresionadas de la superficie sensible. 
Según esto, la imagen aparecerá en virtud de una fuerza 
que fija, las moléculas sobt·e la superficie impresionada 
Por la fuerza de la atracción molecular. 

Daremos una suscinta esplicación, á fin de que se 
teng.a una idea clara de esta fuerza. ~ 

Si un cuerpo está en estado de disolución ó de vapor 
·(1) sus moléculas moviéndose libremente podrán seguir 
todas las atracciones; mas si cambia de estado pasando 
al de estabilidad, ya sea pot•que el vapor se haya con­
·densado, ya porque el cuerpo se hubiera solidificado; su~ 
moléculas pcrdiuo el estado de libet'tad, serán, esclavas 
üel movimiento atractivo que las domina, y por consi­
g·uiente se verán forzadas á ocupar un sitio concreto, vi­
niendo á ser cada una de ellas, un centro de atracción 
para las otras. Esta fuerza que pt·eside á este conjunto de 
fenómeno:;, en virtud de la cual las moléculas de un 
cuerpo son obligadas á tener más tendencia s~brc un 
punto que sobre otro, es lo l}Ue se llama atracción mo· 
lecular. 

El desarrollo <le la imágen fotográfica po1' revelación 
es un fenómeno del mismo género. 

Determinado el poder atmctivo de la capa sensible 
por la luz, los reactivos suministrarán las moléculas que 
han de obedecer á esta fuerza. Así los distintos cuerpos 
reductores como el sulfato de hierro lo.s ácidos agalico 
pirogalico, etc., etc., adicionados con la sal de plata. 

(1) Los cuerpos se pueden presentar en tres estados, sólidos, 
líq:uidos y gusoosos . .lill agua nos ofrece un ejemplo de estos tres es­
tados; con el calor se presenta eu estado de vapor (ebullición) aa­
jaudo la temperatura vuelve al estado natural, si desciende la tem­
peratura ha:~ta cero sP solic.lifica (estado sólido). 

• 
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que lH). quedado libre en la superficie impresionada la 

dPscomponurán ¡endo sus moléculas á fijarse con ¡n·el'e­
rencia sobre las partes impresionadas ·por la luz, por en­
contrar allí plata reducida, cuyas moléculas formarán 
e ula una, un especie de centro de atracción al reuedor 
del cual irán á agruparse las otras reducidas, formando 

' así unfclcpósito cuya fuerza atractiva aumentará en razón 

de la masa depositada. Esto explica el porqne las partes 
vigurosas se muestran mucho más pt•onto que la::; media:-: 
tintns, y estas qne lasgrandessombras; como también el 

pot·quc una placa que haya visto de antemano la lu;r,, 6 ~<' 
pt·esenta veluda, ó del todo enneg-recida al contacto ele 
los t•enctivo::;. 

Luego que ya se ha obtenido la formación de la ima­
gen c·on la intensidad apetecida es necesario cletrner t>l 

clrsnrrollo, y esto se consig·ue con un disolvente. 
La superficie sensible continuaría alteráu<lose si ht 

espusiésemos á la luz intensa, eliminaremos pues todo lo 
que qnede de la capa sensible. A este fin buscaremos nn 

agentefque;á la par que disuelva las partes que no ha11 
sido atacadas por ]a luz; no pueda ejercer acción alguna 
sob1·e las que lo hayan sido tal como el hiposulfito llc 
sosa que PS uno de los mejores disolventes que sP. em­

pl •an Pn fotografía. 



CAPITULO III 

Objetos necesarios para. dedicarse á. la. fotogra.fía..-Cá.mara. 
oscura.-Ohaais.-Objetivo.-Laboratorio.-Luz permitida. 
en el mismo. 

Después de las generalidades expuestas; indicaremos 
los más indispensables instrumentos que deben procu­
l'arse los que se dediquen á la fotografía. 

Estos son varios y distintos según el procedimiento 
<.}ue se elija y el objeto que se proponga. 

l\ombraremos los más generales; de tanta utilidad 
vara los que abmcen el sistema gelatino-bromuro. como 
pa1·a los que obten por sistemas diferentes; enumerando 
y describiendo los demás á medida que de ellos nos va­
yamos ocupando. 

Empezaremos por la cámara oscura, el pié y el obje­
th·o. 

Vienen después diferentes accesorios tales como: 
Placas 6 peliculas sensibles para clichés. 

, Farol 6 linterna con cristal encarnado verde 6 ama .... 
a·illo. 

Cubetas de cartón, vidrio, porcelana 6 mad,era. 
Probetas graduadas para medir los líquidos. 
Unas balanzas con sus pesos. 
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Embudos, ft·ascos y papel filt1·o. 
Un ganchito de plata ó cauchú para cojer los clichés. 
Un depósito para el lavado de los mismos. 
Un caballete con ranuras para escurl'irlos. 
Prensas ó chasis para positivos. 
Calibre para. cortar las pruebas. 
lin morterito de cristal ó porcelana. 
Goma, almidón ó gluten 
'Cna prensa para ~>atinar. 
Una t•ascleta de cauchú. 

(Fig. 8,) 

CÁMARA. OSCURA.-La cámara oscura con su pié 
podrá ser de taller (fig. 8¡ ó de campaüa (fig. 9) cualquie­
ra. que sea su forma y dimensión es una aplicación del 
descubrimiento de Porta (1) . 

La cámara oscura es un aparato generalmente de ma­
dera formado por una caja que no deja penetmr la luz 
en su interior sino por un agujero en el que se coloca el 

objetivo Consta de tres partes esenciales, la plantilla,. 
donde vá montado el objetivo, el fuelle qtte se alarga ó 
encoje por medio de un tornil1o sin fin ó crl'mallera y el 

(1) En la introducción hemos dicho cual es este dt•scubrimiento. 
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cristal deslustrado, formando parte de la misma, uno 
6 más chasis especie de bastidor cerrado por una cor­
tinilla, dentro el cual vá. colocada la superficie prepa­
rada, (vidrio, placa 6 película) que sustituyendo al vidrio 
deslustrado recibirá la imagen. Las principales condicio­
nes que debe reunir toda cámara, sea de taller 6 campa­
ña, son l. • que la distancia de la plantilla al vidrio des­
lustrado coincida exactamente con la del vidrio que haya 
dentro del chasis; cuando dicho chasis esté en ella cu 
sustitución del cristal esmerillado <le la misma; 2.' que 
no penetre en el intet·ior ningún rayo de luz 3.• que el 
fuelle sea flterte, de piel y g·iratorio en especial en las de 
·campaña. 

(Fig. !),) 

Hoy gozan de gran predicamento como cámara de 
campaña unos aparatos de mano, reducidísimos, ligeros, 
cómodos en extremo por cuyo motivo se h?.n generali­
zado extraordinariamente, cosa muy natural si se atien­
de que á más de las ventajas indicadas reunen la de 
llevar en si mismo seis 6 doce chasis, cuyo cambio se 
hace por escamoteo ó sea automáticamente, con suma 
sencillez. 
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La mayoda de ellos pueden montarse también sobre 

trípode (fig. 11). 

(li'ig. 11,) 

La construcción de estos cómodos aparatos descansa 

en los mismos principios que los llamados fijos ó dt> 

tl'ipbdc, y el aficionado al adquirir uno de ellos, debe 

tener la seguridad, que los números del indicador del 

foeo, coincidan -exactamente con las distancias focales 

que imUca In aguja, que funcione bien el aparato de es­

<'amoteo, y el mecanismo del obturador. 

Sin estas condiciont.>s el aficionado no hada mas que 
perdPr el tiempo miserablemente. 

OBJETIVO.- Llámase objetivo un conjunto ele lentos 

cuya estl'Uctura está sujeta y subordinada á ¡·eglas y 

leyes mny co10plicadas, más propias de una obm espe­

cial de Óptica, que de un tratado de fotog-rafía. Siendo 

empero el objetivo la parte más principal del aparato, 

nos ocuparemos de él con alguna preferencia y deten­
ción. 
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Dividit·emos los ohjeti\·os en simples y compuestos 
(fig. 12). El simple está formado por ttna sol\}. lente que 
deberá ser acromática. y por dos también acromáticas 
el compuesto . 

.. 

(Fig. 12,) 

El objetivo simple si bien se puede usar por el retra­
to, acostum bt•a emplearse exclusivamente para el paisa­
je, dejando para el retrato el objetivo compuesto. . 

El diámetro y la long·itud clel foco del objetivo, se 
elije en razón del tamaño de las pruebas que se quieren 
obtener, lo que se llama abertura y distancia focal del 
objetivo; por manera, que por abertura del objetivo se 
entiende el grandor de la imágen, y por distancia focal, 
la distancia que media desde el lente len los simples) al 
Yidrio deslustrado de la cámara, y en los compuestos del 
diafragma al vidrio indicado. 

El objetivo simple coGforme tenemos manifestado; 
sirve muy bien para vistas de detalle, es rá.pido, abraza 
mayor áng·ulo de abertura que el doble, pet·o tiene el 
grave inconveniente dP quebrantar la pureza rle las 
lineas desfigut·ando las i múg·enes; notándose esto con 
más partícularidad en las vistas arquitectónica:;. 

Los compuestos, dejando á un lado los que son ex­
elusivos para retratos, que :;i bien son necesarios á los 
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fotógrafos de profesión: puetlen prescindir de ellos los 
a:fidonados, dan gran pmeza de lineas, riqueza de deta­
lles, un conjunto armonioso y dulce tanto en vistas 
arquitectónica::; como en paisaje y grupos. 

Siendo el objrtivo el aparato más intere::;ante para la 
fotografía, Jebe ser ensayado con la mayor atención, 
procurando reuna en un solo foco el físico y el visual, 
que la aberración de esferecidad respeto al eje, lo propio 
que los rayos oblicuos, e:>té poco menos que destruida, 
debe ser plana la superficie focal siendo preciso que dé 
una imág·en pura, g·enuina representación do! objeto. 

Como todas estas cualidades las reune casi á la per­
fec~ión los objetivos llamados aplanáticos ó simétricos 
recomendamos este objetivo á los aficionados. por set· el 
que les servirá mejor en los difet·entes trabajo,; , Más si 
álguieu quisiem llevar Pstos á la perfección, procúrase 
objetivos diferentes. 

Todo objetiYo lleva unas planchitas ele latón pintadas 
de negro en cuyo centro hay un agujero en progresión 
descendente, cuyo pl'incipal objeto es el de concentt·ar 
los rayos luminoso::; ú fin de detallar más la imúg·en. Es­
tas piezas se llaman diafracmas (1). 

LABORATORIO.-Cualquiera que sea el g·énero de 
fotografía que se adopte, precisa tener un gabinete os­
curo, en el que se hagan to<las las operaciones sensibles, 
y donde se guarden lo¡; productos sobre quienes la luz 
podría tener alguna acción. Esta pieza se alumbrará por 
medio de cristales de un rojo fuerte ó de un verde oscu­
ro, si recibe ltt 1 uz directa del exterior mús si no recibe 

(1) Los diafracmas unos va u se¡¡arados del objetivo, otros están 
unidos con el <•Diof•·acma Iris:.. 
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la luz natural se alumbrará artificialmente con una lin~ 
terna 6 un farol. 

Si bien es verdad que con el sistema gelatino-bt·omu­
ro se puede utilizar un aposento cualquiera completa­
mente oscuro, sin ninguna instalación especial haciendo 
las operacione;; de noche con la sola luz del farol indi­
cado; bueno será tener un gabinete ad hoe en el 
que se tengan cuidadosamente guardados y en orde­
nada colocación todos los enseres y preparaciones, pro­
curando además que cada vaso, cada embudo, cada cu­
b~ta, cttdu. f¡·asco teng·a su puesto y su uso particular 
haciendo de mo<lo q ne á ning·uno se le dedique á otro 
objetu fuera del que se le huya destinado. 



CAPITULO IV 

Sistema gelatino bromuro.-Preparación de las placas.-Ex­
posición.-Circunstancias que deben tenerse p¡;esentes.­
Reglas generales.-Uso de los diafracmas.-Modo de cargar 
el ohasis.-Obtención de la imágen. 

El sistema g·elatino bromuro, llamado también de las 
emulsione,, es el míts moderno, y se puede decir el úni­
co que s<> emplea en fotografía. 

Tiene la ventaja sobre su antecesor, (el colodión) de 
que las superficies preparadas puestas al abrigo de la 

luz y de la humedad, conservan la sensibilidad por mu­
'Chísimo tiempo; de que en las mismas condiciones, una 
vez impresionadas, puede demorarse el desarrollo por el 
tiempo que conveng·a al operador, y que por su sensibi­
lidad se pueden obtener fotografías instantáneas, y :final­

mente que las manipulaciones son tan fáciles y senci­
llas, que no es de admit·ar que en poco tiempo haya 
aumentado de un modo tan considerable el número de 
los aficionados á este helio y agradable arte. 

Si bien se encuentt·an en el comercio á precios econó­
micos las placas y demás preparaciones fotogTáficns no 
serú por dernús indicar como a'1uellas se preparan. 

Para ello uno de los pdncipales cuidados que debe 
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tenerse es el c:seojer la clase de gelatina. Tres son las 
cualidades necesarias que debe reunir la gelatina, set· 
pura permeable y resistente .. 

La que se extt·ae de los huesos 6 tendones de los ani­
males es resistente, pero acostumbra ser dem8-siado ácida 
y contener algún alumbre defectos gue la hacen imper­
fecta para los usos de la fotografía. La extraída de peces 
y animales jóvenes es pura, pero ofrece poca resistencia, 
empleada para la emulsión es poco adherente levantán­
dose la pelicula con mucha facilidad en las diferentes 

1 

manipulaciones. 
La cola de pescado es de una buena aplicación siem­

pre que se emplee habiendo tenido el cuidado de "teneda 
algún 1iempo en agua fl·ia antes de proceder á su diso­
lución que se hará siempre al bafio maría (l) filtrándose 
con filtro de lana. 

En el comercio se encuentra una cola de pescado 
limpia de toda materia extraña que estendida sobre el 
cristal dá una capa t>stremadamente fina y adherente: 
su aplicación :.:ería buena, si con las sales de plata no 
fuese tan refractada á la coagulación. 

Una me%cla lle cola de pescado con la gelatina tlarú 
un excelente resultado. La gelatina ~elsóu de pl'imera 
cualidad es la mejor y la mas preferente. 

(1) Eu qufmica se harcn las disoluciones y destilaciones <le tre.­
modos á sabe¡·: A fnego snco, al bai1o de arena y al baiio ma1·ia. 

En el primer caso la retorta ó matraz está en contacto clel fllego 
directamente. l!~n el segundo se pone al fuego un recipiente lleno do 
arena, un cazo ele mNal por ejemplo y dentro de el cubierto })Orla 
mismo. el matraz y en el tercero se pone este recipiente lleno de 
agua al fuego y tlcnt¡·o ele ella el matraz ó retorta que contiene las 
sustancias en clisolución cuidando en ambos casos de calentm· por 
igual lodos lvs ¡·eciplentes ó sea ponerlos al fuego al mismo tiempo. 
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A continuación damos una fórmula de emulsión, fór­
mula que se puerle modificar según el grado de rapidéz 
que se la quiera imprimir, teniendo presente que ella es 
relativa al volúmen de bromuro de plata en suspensión 
con la gelatina. 

Así para obtener el máximum de sensibilidad la gela­
tina debe contener la mayor cantidad posible de bromu­
ro de plata. 

FÓR~WLA 

Ag·ua destilada ó filtrada 
Bromuro de tunonio. 
Gelatina Nelson 1.•. 
Cola de pescado. . . 

Sensibilizado por 

Agua destilada . 
Xitrato de plata. . 

100 gramos 
10 )) 
8 )) 
8 » 

100 g·¡•amos 
9 » 

El modo de preparar la emulsión es bastante sencillo . 
Tómase un matraz ó retorta de vidrio que conteng·a la 
cantidad de ag·ua échase dentro las partes de gelatina y 
cola de pescado; luego disuélvase en un morterito de 
cristal 6 porcelana el bromuro de amonio y fórmase con 
todo una mezcla que se tendrá en reposo unas tres ó 
cuatro horas, tiempo suficiente para que la gelatina se 
haya reblandecido 6 hinchado, después de este tiempo 
póngase en el bauo maria para proceder á la disolución. 

Tómase separadamente el agua destilada disuélvase 
en ella el nitrn.to de plata fundido ó ct·istalizado según 
la fórmula indicada, sométese esta disolución al mismo 
baño maria á fin d~ darle igual temperatura que la diso­
lución gelatinosa y mézclanse las dos soluciones. 
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Es de importancia <'apital la manera de proceder á 
esta mezcla siendo in~ispensable •erificarla con mucho 
tino haciendo de manera que la solución argentina se 
mezcle con la g·elatino-bL·omurada por pequeñas partes 
ag-itándola continuamente con una ''arilla de cristal. 
Esta mezcla permanecerá en el baño maría por t1·es ó 
cuatro horas durante cuyo tiempo debe1·á agitarse ele 
vez en cuando procediendo enseguida al lavado á fin de 
eliminar toda la sal soluble que contenga para cuya. ope­
ración se pueden aplica¡· vat·ios medios uno de los cuales 
consiste en echar la emul:;ión en otro mat1·az mas gTan­
de colocándole en posición hol'izontal sobre un depósito 
de agua fHa (1) de matlera que quede medio sumergido 
tlán<lole vnelhls lentamente ha:Sta que la gelatina pot· {'1 
eufriamento se haya coag·ulado. qurtando por decanta­
ción el agua que haya quedado en el matraz Fuera ya 
el exceso ele agua hágase disol>er nuevamente la gela­
tina coagulalla uéjase abandonada á ella misma por 
unas cuantas h0ras 4 6 5 á una baja temperatura y coa­
gulada de nuevo e:;tará en disposición de ser>ir. 

La gelatina seca no se altet·a pudiéndose guardar en 1 

este estado todo el tiempo que convenga. 
Cuando se necesitase para preparar los cristales se 

disolverá al baño maría una pat·te de ella con diez de 
agua q u~ deberá ser de fuente 6 de rio nunca de lluvia. 
disolviendo nada más que la canticlad que se juzgue 
necesaria, y tiltratla á tt·avés de la muselina se emplea­
rá. Si la ope1·acíón ha sido bien dirigida se obtendrá una 
disolución muy homog·énea y de LUHJ. gran finura. 

(1) Como al bailo marra pero fr·ro. 

.. 
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Ht>cha la emulsión vamos á la limpie;r,a de los <"rista­
l~s y manera de prepararlos. 

Para estender la capa de gelatina se pueden eseojer 
cristales 6 vidrios de primera calidad. El cristal oft·ece 

sobre el vidt·io la ventaja de ser perfectamente plano sin 
a<>perexas y ampollas. cosa que le hace á propósito para 
obtener neg·<~tivas míts puras y correctas. 

Los cl'istalt.s que se empleen deben lavarse con mu­
cha ag·ua ele modo que desaparezcan todas las mancha,,; 

visibles, y si el aglla no se estiende con uniformidad en­
tonces se deben lavar con agua que contenga 11na ligera 
disolución de potasa cáustica, dejándolos escurrir al abl'i­

g·o del sol colocándolos en un banquillo especial. 
Lneg·o de seco sujétese fuertemente á una prensa de 

t rn·nillo; para limpiar cristales frótese con una muñera 
de algodón y una mezcla de alcohol y tierra podrida 
secándola con otra muiíeta limpia que se tendrá ú 

este fin. 
La limpieza de los Ct'i:>tales es de una importancia 

extrema. 
Tocante al modo de estender la emulsión sobre el 

cdstal el método en el que se tenga más práetiea nos 

par<'ce el mejor; sin embargo expondremos uno que dá 
bnen resultado. Colócase el vidrio sobre un soporte hori­
zontal un poeo caliente echando la gelatina en el centro 
ha'~iendo de manera que se estienda bien y uniforme 

ayu<lándole á corrPr con una varita de cristal hasta que 
lo cubra completamente. 

P~na secarlos no es indispensable la posición hol'i­
xontal puesto que cuando la gelatina ha hecho presA 
pnetlen ponerse verticalmente dentro una caja 6 un 
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armario hecho c.le manera que pase por el una corl'iente 
constante de ail·e seco sin que deje penetrar la luz. 

Esto si la prepat·ación se hace en pequeña escala; si 
se tratase de esplotar ésta comercialmente seria necesa­
ria una organización especial. 

Hay que advertir que las operaciones consiguiente~ 
.á la preparación de la emulsión y cubl'imiento de la¡¡; 
placns deben verificar.:;e en un aposento verdadera­
mente oscuro resg-uardado del polvo y alumbrado solo 
po•· una ténue luz roja ó verde oscura, con absoluta ex­
clusión de toda parte de luz blanca (l) y .;1clemás cleben 
secarse por medio de una corriente de áire. 

Indica<lns las ventajas del sistema gelatina bromuro 
y expuestas las reg·la;; para p•·eparar las placas iremos ú 
lo conducente á la obtención del cliché empezando por 
algunas inuicaciones sobre el modo de precisar el foco, y 
sobre el tiempo de exposición. 

Dijimos que en física se llama foco, la común intet·­
sección de dos rayos con•ergentes en cuyo centro de 
convergencia queda la imagen redu~ida á un solo punto. 
Mlts en fotografía se llama enfocar la imagen hacer de 
manera que ésta se presente dibujada en el cristal es­
merilado de la cámara oscura con todo.> sus detalles ~· 
con una limpieza y claridad irreprochables; lo que se 
consigue colocando la cámara delante el objeto que S(> 

quiera fotografiar, procurando que el centro del mismo 
cohincida en lo posible con el centro ó normal del ohjf'­
tivo; y alargando ó acOI·tando la distancia que va de este 

(1) Téngase muy presente que las muJpulaciones tanto do foto· 
grana como de folo-grAhndo y demás tienen tanta. analogla qn<' !\e 
puede decir <l'le clominrHias unas se dominan fadlmente todas. 

3 

.. 
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al Cl'istal despulido por medio del tornillo 6 et·emallent 

c¡ue llevan por lo general todas las cámaras fijas, fy de­

cimos fijas para distinguirlas de las otras llamadas de 

mano). En estas deberán tenerse en cuenta las mismns 
ubservaciones; puesto que. la distancia focal queda de­
terminada por el indicadot· de dista.ncias, que al pa­
sar de un númet·o á otro, alarga 6 acorta la distancia. 
qne Yádel objeti\'O á la placa, por medio del fnelle que 

lleva en su interior. 
Jt:XPOSICIÓN.-Una de las cosas que más marea á los 

principiantes es el acierto en el tiempo de exposición. 
Mucho se ha trabajado para poder detumiuar con 

fijeza este tiempo, indicando diYersas reglas y formando 
difct·entes tablas á fin de sujetarlo á una ley constan­
te (1); más es nuestra opinión, que solo el criterio que al 
operador dá la costumbre, y el tacto que adquiet·e por la 

práctica puede sel'\·irle de norma; puesto que ha de ha­
cer:;e cargo de Yarias causas modificantes; tales como el 
grado de sensibilidad de las placas, el radio de cun·atm·a 

clel objetivo, los colores del objeto, la situación del taller 

6 tet-reno, la tempet·atura. el estado higrométrico de la 
atmósfera, la rarefacción del aire, etc. 

DIAFRACMAS.-Siendo el principal y casi único ob­

jeto de los diaft·acmas, el concentrar los rayos luminosos 
á fin de apreciar más los detalles; fundaremos en esto nn 
critel'io que aynde al principiante á obrar con ciet·ta con­

fianza y seguridad en sus comier¡.zos; pnes con el acer­
tado uso de ellos, poclrá gTa.duar el tiempo de exposi· 
ción, sit'Yióndose ya de los más abiertos, ya de los más 

(1) llnic&lllE'rtle cou el fotometro Dccoudum hemos obtenido 
rlignn nnil'ormidad al fotogratiar algunos interiores . 

• . 
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cerrados, según las cit·cuustaucias, procurando ~iempr<' 
establecer una relación armónica entre la luz, los dia­
ft·acmas, el objeth·o y los objetos que deben fotogra-
1iarse. 

Esto sentado, manifestaremos la manera de cargar el 
chasis, y el modo de obtener el cliché. El acto de cargar 
el chasis se vel'ifica al laboratorio .• cuidando e~crupulosa­
mcnte no afecte it los cristales otra luz que la encarnada; 
coloeándolos de madera, que la parte mate del cristal 
que es la pt·eparada mire hácia la cortinilla. 

0arg·ado el chasis y enfocada la imagen, se quita. el 
vidrio despulido de la cáma~·a poniendo en su lugar el 
chasis; se cien·a el objetivo, se levanta la cot·tinilla y es­
tando el aparato en un estado de quietud ~elativo; se abre 
el objetivo dándole la exposición conveniente; exposición 
que en pleno día, y en circunstancias normales con el 
diaft·acma más cerrado podrá fluctuar entre uno ó tt·es 
segundos: después se cierra el objetivo y el chasis, 
se quitará éste, pasando ccn él al labol'atol'io pura el 
rlesal'l'ollo de la i magt.>n. 

1 



CAPÍTULO V 

Desarrollo del cliche.-Limite del mismo.-Fijación.-Manera 
de conocer cuando está :fl.jado.-Casos que pueden presen­
tarse.- Modo de corregirlos.;:-Lavado.- Diferentes fórmu­
las para barnices.-Retoque. 

Al exponer In marcha que debe seguirse en el des­
•m·oHo del clich~, indicaremos solo el procedimiento del 
oxalato por ser el más sencillo y por consiguiente el que 
más conviene al principiante. No nos cansaremos de ad­
vertir que toJas las manipulaciones que se hagan hasta 
tenel' fijado el cliché, deben hacerse con suma limpieza 
y á la luz roja 6 verde intensa con exclnsión absoluta _de 
ntra luz, puesto que la mayor parte de clichés se piet·clen. 
por la mala instalación del ~posento oscuro. 

Fuera el cristal del chasis, échase en una cnbeta que 
contenga una mezcla de tres partes de la soluci6n si­
guiente: 

Agua de lluvia. . 
Oxalato neutro de potasa . . . 

100 gramos. 
30 ~ 

Con una parte de la solución ferrosa seg·ún esta fór­
mula: 

Agua de. lluvia. 
Sulfato de hierro puro .• 

100 gramos O) 
30 ~ 

¡ 
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Al echat· el cristal en dicha cubeta, cáidese qne el li­
t¡ u ido moje con prontitud y regularidad toda la supedicie 
comunicándole imligero movimiento de vaivén, y si el 
t.iempo de exposición ha sido acertado, la imagen apare­
<'en't dentt·o uno ó tres minutos; empe~ando por verse 

pl'imet·o las grandes sombras (blancos en los positivos) 
lueg·o it·án saliendo paulatinamente y ap1ü·eciendo con 
t•egulal'idad los más peq ueño.s detalles, hasta que to(1os 
se confnndiráo, pre~entando un mismo tono oscuro, en 

. w.yo caso el desarrollo está en su vet·dadero punto. 

FIJACIÓN - Terminado el desarrollo, lúvese abun­
dantemente é imérgese enseguida en una cubeta que· 
contenga una disolución de hiposulfito de sosa según la 
l'ót•mula que sig·ue: 

Ag·ua comt'ui. 
Hiposulfito de sosa. 

100 gramos 
15 » 

en can ti lacl suficiente á cubl'ir el cristal, téngase en este 

baf10 de diez á quince minutos, tiempo suficiente para 
que se fije la imagen, que esbu·á fijada cuando mit·án­

dola pot· la parte que no esti preparada no presente nin­
guna mancha mate, en cuyo caso lávese á grande agua y 
póngase un buen rato en una disolución de alún de cro­
mo hecha á saturación; (1) en cuyo baño se limpiat·á y 
tomat·á mas consistencia la película, luego dt>jese á e~­
currir Ctl el caballete y estará terminado el cliché dicho 
neg·ativo 

En touas estas operaciones e.s por demás indicar q tte 

(l) Estn disolución de sulfato de hierro se descompone ensc­
xuida oxidándose en cuyo caso es inservible, lo que.. no sucede con 
la solución ferrosa en el colodión ltúmedo confor·rne diremos en Slt 
lu¡cnr. 
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la. superficie preparada debe estar siempre mirando aL 
operador, ue lo contrario ft·otaría con el fondo y se erha­

rla á perder. 
Tampoco será. supérfiuo advertir, que en vet•ano e~ 

eonveniente, que ni los b.años ni el agua teng·nn una. 
temperatura mas alta ue los 15 á 20°: pues de lo contra­
rio, se correría el riesgo de-que la g·elatina de la pt't>pa­

ración se disolviese. 
Cúidese bien que la disolución d~ hiposulfito uo sal­

pique ni toque el baño revelador, á cuyo objeto bnenc~ 
set·á tenel'!os del todo separados. 

Después de fijado el cliché, mirándolo pot· traspnren­
cia, se verá si ha alcanzado su verdadero punto, esto e:>,. 

si es l'ico en detalles, vigoroso y transparente; lá.vase ti 

muchas aguas y póngase en el caballete indicado. 
lueg·o po<h-á tirarse con la seguridad que dará }H'UI'­

has positivas, ricas y enérgicas. Si no se presentart> 
de tal modo sería defectuoso, y no habría otro medio qur 

mirar si es susceptible de corrección, y en caso contrario 
repetirlo. 

ACCIDENTES.-Varios son los defectos que pnede 
¡>resentat· un cliché: 

1.0 
• Cuando se presenta velado, indicio de haber Yist• 

la luz blanca antes ó después de la exposición; este per­
cance no tiene remedio. 

2.° Cuando se presenta gTis con un tono frío ig·ual en 

todos sus detalles sin vigor ni transparencia; este caso e,.;. 
in<Jici.o de exceso de exposición, conociéndose este acei-
11 ente en el acto mismo del desarrollo, puesto que al sn 
mel·girle en el oxalato aparece inmediatamente la ima­

gen; en vez de hacerlo paulatina y gradualmente. Este 
cliché dará unas pruebas aplastadas y monótonas siendo 
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además tardío y pesado: si es posible será mejor repe­
tirlo. 

3.° Cuando el cliché se presenta débil, pero transpa­
rente con todos los detalles, sin fuerza ni ''igor. es indi­
cio ele falta de desarrollo. A. este cliché se le podrá dar la 
intensidad que hubiese alcanzado ·estando el tiempo ne­
cesario al bailo revelador, operando del modo siguiente: 
si el cliché estuviese seco, se .pondrá préviamente nn 
buen rato en una cubeta con agua común á fin <le que 
tome los bailos con reg·ularidad, si no se ha secado to<.la­
vht pue<.le prescindirse de esta opet·ación. Esto apat·te. 
échese el cliché en cuestión en una cubeta que contenga 
la di so lución que sigue: · 

Agua <.lestilada. . 
.Bicloruro de met·cnrio (1) 

100 g·ramos 
5 ,. 

déjese en este bailo, ag·itándolo con f¡·ecuencia hasta que 
tome un color blanco mate (metálico) algo intenso; en 
este estado lávese á chorro, y échese en otra cubeta que 
contenga esta disolución: 

Agua destilada. 
Amoniaco puro. 

lOO gramos 
5 » 

mientras permanezca en este baño hágase de manera 
que no esté en reposo á fin de evitar .se forme velo. El 
cliché subirá de tono tomando un color pardo que se 
convertirá en negro bastante intenso; cuando se tenga al 
punto deseado, lávase á mucha agua y déjese secar. 

(1) Ell>iclo•·uro de mercurio y el cianuro de potasa son vone­
uosos, 
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::ii apesar de lu dicho se formara un velo blanco se le 
'luitará al lavarlo frotándolo suavemente con los dedos 

4. • Cuaudo el cliché ya por exceso de luz ó de des­
arrollo se presenta duro, (negro todo él) se puede reba­
jar oportunamente por medio de la siguiente manipu­
lación. 

Por si está seco ó húmedo téngase presente lo indi· 

cado en el caso anterior, luego sumérjase en una cubetn 
que contenga la disolución que se expresa en la fórmu­
ln. que sigue: 

Agna destilada. 
Cianuro rojo de potasa 

100 g·ramos 
0'50 ) 

Déjese un buen rato en este baño y si no baja tanto 
como se desea, lávese y sométase de nuevo al hiposulfito 
negativo, en donde baja_rá rápidamente. Lávese y déjese 
en el caballete. Seco el ·cliché puede usarse inmediata­
mente para pruebas positivas. 

Téngase en consideración, que los percances que 
hemos indicado son muy poco frecuentes cuando se do­
mina este procedimiento. 

Si el tiraje de positivas fuese de poca importancia no 
habrá necesidad ele barnizar el cliché máxime sino inte­
t·esa gu<u·darle; más si se deseara coleccionarle (¡ se exi­
g·iera una tirada numerosa; será p1·eciso proceder al bar­
niza:clo con uno de los barnices cuyas fó rmulas damos ú. 
continuación: 

Benjui. 
Alcohol á 10°. 

Barniz al ben.jul 

.. 

10 gramos 
lOO » 
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l:5e hace uisolvcr y se filtra con pa.pel Si el henjní es 
impuro se aumenta hasta el 20 por 0

[.,. 

Bm·ni;; al Copal 

Barni~ copa! del Comercio 
Hen<'inn t·ectifiendo.. . . 

Barni.r d la C:lesina 

Ooma glesin.a. 
Alcohol á 40'. 
Esencia de espliego 

Disuélvase y filtmse. 

1 parte. 
2 » 

10 partes 
lOO » 

1 » 

RETOQUE.-Como la fotog-rafía reproduce la irnng·en 
con una ex.a.ctitud tan brusca; en los retratos se hace 
lH'eGiso el retoque. 

Elretoqne tiene pot· objeto sua·dzar las asperezas de 
la epidermis y los rasgos demasiado duros, h9:ciendo así 
el.retl'ato más agt·adable y simpático.. 

~las como estos rasgos suelen ser característicos, el 
t·etocador debe procurar que no desapat·ezcan á fin de 
<'onset·var el parecido y presentar un retrato fiel, pero 
suave, dnlce y armónico que es lo que agrada y alhaga 
nl mismo tiempo. 

Para esto es preciso que el aficionado ó fotógrafo se 
}>1'0\'ea de todos los enset·es y útiles necesarios, tales 
cómo: Un pupitre un estuche de lá.pices poligra­
mns, vMios esfuminos, una pastilla carmin fino, una 
tinta china, dos ó tres pinceles finos pelo marta, una. 
bt·ocha suave tJat·a quitnt· el poh·o, un raspaclot• y u n 
frasco de madoline. 

Todos los clichés que deban t·etocarse es bueno sean 
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bai'Oizados, de este m'odo resisten mejor el retoque que 
se puede modificar más facilmente si se ha exagerado ú 

retocado con demasiada dureza sin correr tanto riesgo de 
ngujerearse 6 arañarse. 

Como el barniz rechaza el lápiz, en la mayoría de los 
casos es necesario pasar suavemente por él una muüe­
quita. de alg·od6n impregnada de madoline (1). 

El retoque puede hacerse punteando 6 bien á pluma­
da. Cualquiera que sea el sistema es necesario, que la 
punta del lápiz sea muy tina, y que la mano no vaya pe­
~ada Para retocar un cliché con acierto, téng·ase presente, 
que todas las pa.rtes más trasparentes 6 blancas de la ne­
g·ativa ,quedarán negras en la positiva.; así que por ejem­

, plo, las arrugas, las pecas y los poros de la piel, etc., se 
·taparán con el lápiz cuidando de no tocar más que estas 
partes, armonizando este retoque con el tono general; no 
olvidando nunca que el hípiz no es tan trasparente como 
la p1-eparaci6n gelatinosa del cliché, y que por consi­
guiente no deben e_xagerarse los trazos 6 el punteado¡ so 
pena de queda1· la positiva con puntos blancos, lo que 
dal'ia un trabajo improvo, teniéndolos que retocar con el 
pincel imitando con la tinta china y el carmín el tono de 
la prueba positiva. 

Debe ponerse sumo cuidado á que el retoque no sea 
exagerado 6 duro. 

Un cliché bien retocado, mirándole por trasparencia, 
ilehe'presentarse dulce y árm6nico, trasparentando por 
igua l las partes retocadas y las que no lo han sido. 

Resumiendo diremos que en el retoque deben consi­
uerarse tres casos: 

(1) La roodolill(' se compone de nua mezcla de Saudara<'a, Tre­
mentÍ'la y Esencia de lavanda. 

1 
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1." Tapar todas las imperfecciones, luego unir la:; 
tintas y medias tintas con una suaYe graduación, lo que 
llamaremos atinar, y finalmente suavizar por medio de 
una ligera capa. de carmín los contrastes de luz dema­
siado bruscos (oposición dura) 

Dicha capa se dará por la parte no preparada, procu­
rando sea uniforme y trasparente. 

· Con estas lig·eras nociones, se puede retocar bien un 
cliché consiguiépdose la perfección con el estudio y cou 
1a práctica. 

'rerminaremos este capítulo exponiendo otro sistema 
de retoque que es más fácil y pt•eferente para los clichés 
débiles. 

Consiste en cubl'i1· los mismos por la parte no prepa­
rada, con una hoja de papel vegetal bien tt·asparente y 
liso, y con lápix 6 estompa valiéndose de un disfumino. 
reforzar los neg·ros y los detalles de la negati>a. 

El mismo resultado se puede cooseguh· cubriendo el 
cliché por el lado no prepat'ado con un barniz -especial. 
barniz que luego de seco presenta una. capa. mate como 
un vichio delustt·a,do, sobre cuya capa se puede dibujar 
perfectamente, y por este medio reforzar los detalles y 
los negros ele la negativa mejorando asi los clichés gTi­
ses, en términos que las positivas parezcan obtenidas con 
un buen cliché. Este sistema de retoque es muy útil para 
los pl'incipiahtes por no exigit· ·tanta práctica, ni correr 
el riesg·o de estropear las negativas. 

Por este método hemos obtenido positivas más que 
regulares, de neg·ativas que sin este procedimiento hu­
biesen sido in~ervibles. Damos á continuación la verda­
dera fórmula para hacer este barniz. 

' 

\ 
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• Barniz tnCJ.ie. 

Sandaraca pulúrizada. 
Ether . . . 
Bilsamo del Canadá 
Benzina. . . 

4 gTamos 
56 ,. 

l » 

25 )} 

· Hágase disoh·er todo juuto y fíltrese. usánuolo siem­
pr .\ en fdo. 

Esta fórmula es susceptible de modificarse á voluntad 
del operador. Si éste desea que el ba.-niz le dé nn g-rano 
sumam~nte fino y ténue, aumente la proporción tlel éter, 
si un gr.1no más g·rueso, aumente la canti<lad de ben­
;in a. 

Kosotros hemos empleado constantemente la fórmula 
indicada, y el b:1rniz ha satisfecho siempt·e nuestros 
<:leseos. 

I.a bencina del comercio sit·ve muy bien; con todo, la 
ben::~ina rectificada, dará lógicamente un barniz más 

fino. 
Cualquier que sea el método que se escoja para el re­

toque débese hacer uso del pupitre indicado descansando 
el cliché en el ''idrio deslustrado, que estará formando 
plano inclina·lo y colocado de manera que la luz pase 
únicam9nte Íl través del mismo de modo que, que­
dando el operado~ completamente ú oscut·as, vea por 
trasparencia las imperfeciones del cliché susceptibles de 
retoque. 



CAPITULO VI 

Trabajos al aire libre.-Retratos.-Paisajes.-Estética.-Re­

producciones.-Emplazamiento del taller fotográfico. 

El trabajo, á. que más tendrá que dedicarse el fotóg·t·a­
fo de profesión asi como el que más ilusionará ni prin­

cipiante con seguridad será el retrato. 

Disponiendo el primero de una galería, poca cosa po­
dremos aconsejal'le para su buena. ejecución; procure 

una luz armoniosa y dulce, dando siempre una suave 

uposición á su modelo, evite exagerados contrastes, (l) 

110 olvidando nunca que el taller debe ser el estudio pre­

fet·ente del artista, que aspira á que sus trabajos tengan 

el interés y atracti'vo que dispiertan las buenas fotogTH­
fías. 

Xo disponiendo el aficionado de taller especial, y de­

seando hacer la fotografía de alguno de su familia, deu­

do 6 amig·o, en sus principios juzga lugar á propósito 

todo aquel que le parece suficientemente iluminado, y 

abordando estos trabajos sin condiciones de luz ni reg·las 

fijas, pierde sus entusiasmos al tocar unos resultados 

(l) :\os referimos á los relrntos nsual~ no á los llamados Ham­
.bra uts. 

, . 
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poco menos r¡ u e ncg·ativos. A e\itar este percance se di­
rigen nuestras obset·vaciones, con cuyas, hemos obteni­
do fotogmfías sino del todo perfectas, muy recomen­
dables. 

RETRATO.-Pat·n hacer un retrato no disponiendo de 
taller, se debe opem•· al ait·e libre, á todn luz, colocando 
el modelo qne t·eciha la luz del :\",arte. pt·ocurando que 
en algunos Je sus lados tenga una pat·ed, unos arbustos 
nn obstáculo cualquiera que le_ proyecte sombra, á fin 
ele conseguir una ligera oposición, no colocando nunca 
el modelo de frentt> y evitando siempre el sol y sus re­
flejos, teniendo sumo cuidado que ninguno 1le ellos en­
tt·e por el objetivo. 

Si el modelo fuese de cat·a llena y afable, colócase de 
perfil, de frente si fuese delgada, entiéndese eRto con es­
pecialidad para los bustos. 

En los retratos de cuerpo entero deue tenerse gran . 
tino en la colocación y en la actitud, pues ú una señorita 
no le conviene ni le es propia la a.ctitud clf' una payesa; 
de la misma manera que á un hombre maduro no le 
cuadra la actitud jovial y alegre de un joven, ni el mar­
cial continente de un militar armonizada con la sensata 
y severa actitud del sacerdote. 

Sobre todo propiedad, naturalidad y gusto, sabiendo 
sacar partido de todas las circunstancias y accesorios. 

GRUPOS.-Si se tratase de un grupo, distribúyese 
bien la luz buscando un tono general con una ligera 
oposición; cúidese que el punto de mit·a uo sea igual 
para todos, dése atractivo á la colocación, procúrase que 
todos los individuos estén en un mismo plano. 

Si se quisiese obtener una fotogt·afía de un paisaje, 
desconfiase m u e ho de las vistas panorámicas por no ofre-

• 
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cer en fotog-rafía el efecto que presentan á la vista, con­
ct·étase á vistas parciales, á simples detalles formando 
Yerdaderos cuadros. Para eso escójase la hora en que la 
luz sea más conveniente, estudíanse bien las sombra~ y 
los batimentos, y elfgese con mucho dicernimiento el 
}JUnto de perspectiva. 

Estas ligeras indicaciones, que má~ bien pertenecen 
á. la estética que á la fotografía, uo debe despreciarlas el 
aficionado, ni mucho menos el fotógrafo de profesión; si 
quiere que sus fotog-rafias tengan la preferencia propia 
de los trabajos artísticos . 

Dos palabras más sobre el particulat· nos servirán de 
tél'lnino á estas sincillas indicaciones .. 

En tesis g·eneral para los retratos al aire libre, desé­
chese, principalmente en verano, la brusca hnpresión ele! 
mediodía, operando con la suave luz de la mañana, ó 
bien con la tt·anquila de la tat·de. 

REPRODUCCIOXES -Además de los trabajos fotográ­
ficos enumerados1 hay otros á los que por su importan­
cia dedicaremos algún espacio 

~os referimos á las reproducciones. 
Si es interesante poseer la fotog-rafía de las personas 

queridas, de personajes importantes, de paisajes y mo­
numentos que han cautivado nuestra atención 6 excitado 
nuestro entusiasmo; no lo es menos el poder enriquecer . 
nuestro á lbum fotog-ráfico con las reproducciones de her­
mosas y sublimes concepciones, debidas allapiz, á la pn- . 
leta 6 al cincel de inspiradísimos y hábil es artistas; ú ·. . . 
bien de otras que s i no tan valiosas como las legadas pot· . 
e l g·enio creador; son de un notabilísimo mérito históri­
co; y que no pudiendo poseer, los originales, pasarian 
por nuestra imaginación, unas veces como un recuerdo 
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t•l'imero, mientras que en otras, ni la más remota ic.lea 
tenc.lriamos de las mismaF, ya por falta c.le medio.- para 

\'el·las ya por ignorar su existencia, á no haberlas popu­

ralizado las rept·ouncciones fotogt·áficas. 

Para reproducir una fotografía, un g-rabado, un cun­

clro al oleo, una estátua. un objeto de a.tte cualquiet·a no 

hasta como alg·unos creen poner simplemente el objeto 

que se quiera reproducit· delante deJ objetivo, buscar el 

foc·o y luego fotografiarle . 

En esto hny qne proceder con tacto, con delic~uleza, 

~~on arte, h.ay que inspit·arse en la idea dominante de la 

obra, estudiar sus efectos de luz, fijarse en el contraste 

clol clat·o oscuro, en la armonía de los colores, y lueg't> 

c:oloc·arle delante del objetivo con las condicione~ de !u:~. 

más HJHV'< imadas á las que debió dal'le el artista al rea­

lizar su concepción. De este modo lafotog1·afia nos tlnrit 

la pureza del dibujo. 1a dulzura y energía de sus rasg·o,:, 

y la valentía del relieve, en una palabra; solo así po­
clrá ser una imagen lo más fiel posible del orig·inal. 

Cuanto hemos dicho, necesario es tenerlo en cuenta 

Pn toda reproducción, >·a se trate de dibujos, fotogTafía,:, 

grabados, etc , haciendo además un estudio especial pat·a 

la clirección de la luz sobre todo cuando se trate de re­

proclucciones tle cuadros al oleo, ramilletes de flot·e:; y 

gmpos de nves, frutas, etc. 

Sobt·adamente largo y pesado sería dar toda la ampli­
tutl :'t est.e asunto pot· las muchísimas variantes que po­

cl l'iarnos presentat•. Nos concretaremos estrictamente it 

lo indicado, y á recordar lo que en los preliminares ex­

pusimos sobt·e la desigual impl'esión que experimentan 

la.:¡ sales de plata con los diversos colores del espect1·o 

SOlAr. 
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TALLER.-Tanto los pin~ores como los f!)tógrafos 
más experimentados, están conteste~, en que ra luz más 
conveniente á. todo taller es la luz del Xorte, por ser la 
única constante y tranquila. _ _ 

A pesar de que los pintores y fotógrafo.s necesitan un 
taller dotado de una luz. franca y despejada ~xenta ·de 
reflejos; no sig·uen en este sentido igual camiqo, puesto 
que al pintor le basta por taller un aposent9 cu~lquiera 
situado de moclo que pueda recibir la luz porun¡:tgTaD:de 
abertura lateral, alt-e1·nando ésta con la zen.ital por. me­
dio de una clarabpya á fin de precisar. sip error los cal~l­
biantes de los colores y lo má~ esencial ~el claro oscuro; 
al paso que al fotógt·afo le conviene una buena. luz zeni- · 
tal y de lados; una lnz casi general que él mÓdific~r./J 

.con un sistema ue cortinas 6 biombos, según la Dfit~Ira­
leza de los trabajos. las h~n·as del día (> .\os colores dOfD:i­
nantes de los modelos; por consigui~nte ~e es indisy~n­
sable UI). vabellón cubierto de cristales (vitrina) que es 
lo que se llama galería 6 taller fotográfico. _ 

Trabajoso es precisar de una manera exacta la forma 
dimensiones y situación del mismo,_ cuando la mayoría 
de veces su instalación debe sub~~dinarse á las exigen­
cias de localiuad. Los siguientes ~~,~.tos generales _ p9drán 
servir de pauta á los que deseen le~ant~r u.n taller foto-.. ·: 

gráfico. 
Debe empla:tnr:se de modo, que el modelo pueda reci­

bit·la luz del Norte, que es la más tml}quila; ~Lno es po-
sible p1·ocú rase la de .N. E. ó S. E. . . 

No pudiendo verificarlo con estas condici~n.es, de~í:;-

.tase de levan tarJo. . ' ¡ • e : : · , ., 
• .: ..: : t L . 
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La forma más adecuada, es la rectangular, de 10 ú 12 

metros de largo, con 4 ó 5 ancho y 3 '/.alto. 
Constará de una sola pieza, quedando el centro par8 

vitrina. La cubierta estará formada por un solo plano 
inclinado, formando un ángulo de 30 á 35' ó bien por 

dos planos en triángulo isoceles. 
Esta construcción permitirá colocar el modelo á cual­

quier extremo del taller, cosa muy conveniente en ci81'­

tos casos. 
Si la galeda tuviese 12 metros de larg·o, la parte cu­

bierta de cristales, será de 4 metros eón vidrios deslus­

tt·ados, ó pintados con blanco de plata. 
LABORATORIO.-AlladO'del rectángulo, habrá el la­

boratorio, en el cual deberán verificarse con relativo 
desahogo todas las operaciones y manipulaciones nec~-· 

sarias; será completamente oscuro, procurando ilnmi­
uarlo natural ó artificialmente, por medio de una vcntu.­
nilla con un cristal' rojo, ó por medio de un farol. 

A una altura convenienti, se colocarán •arios estan­
tes para ponet· frascos, cubetas, balanzas, embudos y de­
más necesario~ procurando no falte agua en abundancia.. 

ENSERES.- Los enseres ó accesorios del taller, deben 

ser de un lujo relativo. 
Entre ellos, deben figurar dos fondos lisos, uno gris y 

otro blanco, el primero sirve para los retratos busto ó 
enteros, con fondo negro,· el otro para los de fondo blan­
co 6 difumado; ademils sé puede tener un fondo salón, y 
otro jardín, ambos de tonos suaves, y dibujos muy lige.-
ros, ó poco·definHfos. · • 

1'amb'ién se tendrán objetos at•tístioos·; como muebles; 
sillones, marquesita, etc., etc., de todo lo cual se procu­
rará hacer un uso lo más parco posible, puesto que tanto 

- - ..... 
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tos fondos, como estos adornos, deben ocupar en el re­
trato un lugar muy secundario. 

El salón de descanso debe ser cómodo, adornado con 

fa sobriedad y sencillez que caracteriza la verdadera 
-eleg·ancia. 

Tampoco estará por demás un gabinete tocadol· con 

un espejo mesita y los más prinoipales objetos de perfu­
mería. 

.. . - -
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CAPITULO VII . .. 

Positivos ~or contacto.-PositivQs sobre papel por las sales de. 
p lata.-Chaaia para positivos.-Formación del positivo.­

Idem. con fondo blanco y difwna.doa.-Tira.je. -Positivos 

por tra.nsparencia. - Obtención de loa mismos de mayores. 
6 menores dimensiones en la. cámara oscura.-.Positivos por 

reflexión.- Cámara. solar.- Linternas.- Preparación del 

papel ni tratado. 

Los procedimientos que dejamos expuestos para cris­
tales tienen por principal objeto el producir una imagen 
inversa llamada n.egatitJa que sirve de molde para obte­
ner las positivas que se deseen. Los diferentes medios 
que se emplean para hacer estas positivas son muy 
sencillos y de fácil ejecución. Con éstos obtendrá siem­
pt·o el principiante una imagen; sin embargo, para qut~ 
las positivas adquieran todas el mismo tono, suavida1l y 

solidez, esto es, se presenten uniformes en rique%a y 

hermosura de tintas sin que pierdan con el tiempo esta¡:; 
cualidades; es necesario que las opet·aciones del tirnje 
se hagan con un cuidado especial. 

Existr.n varios modos de tirar positivas. m que ma:-; 
generalmente se emplea es el llamado P''ocedimiento por 

contacto. Consiste en dejar obrar la luz á fin ele que por 

- t.... 
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las reducciones de las sales de plata nos dé la imagen 6 • 

dibujo. 
liste p1:ocedimiento ofrece imágenes muy finas y de­

tiendas, con tonos muy lun·mosos, efectos vig·ot·osos y 

~gntdables exigiendo solamente luz franca y fuerte, evi­
tando la luz directa del Sol, á La cual solo deberá acudir­

se en casos excepcionales. 
La positiva se obtiene poniendo en yuxtaposición el 

-cliché con la superficie impresionable á la luz. Es lo más 
oComún, que esta superficie sea .el p~pel preparado con 

4.tna sal de plata (papel ni tratado). 
CHASIS.-Para estahlecer el contacto del cliché con 

la superficie preparada hay el chasis positivo Llamado 
t.ambién prensa dicho aparato se encuentra en todos los 
eomercios de objetos de f.otografia. no siendo tampoco 
su manejo de ninguna complicación. 

Para cargar el chasis colócase el cliché dentro la pt·en­

sa de modo que la parte preparada del mismo mire hacia 
€1 opet'ador, luego póngase esta parte preparada en con­
tacto intimo con la supedicie preparada del papel ú otra, 
lo que se verifica por presión mediante el ciet'l'e del cha­
sis 6 prensa con lo cual está todo disptlesto para la eje­

ención de la positiva. 
FORMA CIÓ~ DE LA. POSITI\r A.-La explicación de la 

formación de la imagen en este caso es muy clara y 

natut·al. 
Sentado el que la luz obra sobre diferentes sustancias 

y con especialidad. sbbre las sales de plata, tendremos 
que esponiendo un papel blanco impregnado de una sal 

de plata á la acción de la luz, será atacado, por este agen­
te, trocando el color blanco en negro, tanto más intenso, 
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cuanto más saturada de plata. esté la superficie, y más 
fuerte y prolongada sea la acción de la luz. 

Si esta acción es general en toda la superficie del pa­
pel, claro está, que dicha superficie se ennegrecerá en 
toda su extensión, más si preservamos de la accióll lu­
mínica una parte de ella cubriéndola con un CU<lrpo opa­
co, no pudiendo la luz obrar sobre esta parte, es lqgico 
que al retirar el papel, éste, nos ofrezca dos tonos, blanco 
y negro; pero si al mismo tiempo cub1~imos otra parte 
de dicha superficie con un cuerpo semi transparentor 
como la luz no habrá podido obrar á través de este cuer­
po sino de un modo débil, obtendremos po.r este medio 
una tinta media entre el bl!}.nco y el negro. 

Bsto presente, queda explicada la formaCión del di­
bujo sobre el papel ú otra superficie preparada puestn 
en el chasis positivo. 

Colocado por ejemplo el papel en el chasis como se hn 
indicado y expuesto á la luz, poi· la influencia de la mis­
ma se irá ennegreciendo poco á poco tomando una rica 
tinta rojiza. Efectivamente, pasando la luz al traYéS de 
las partes transparentes del cliché impresionará. la otra 
superficie, ósea el papel? formando las sombras más ó 
menos fuertes en refación á la suavidad del mismo, y no 
pudiendo penetrar por los negros de la negativa, dejará 
de impresionar las partes correspondientes del papel fOJ'­

mantlo los blancos, dando de este moclo el dibujo de la 
jmageo con la gradación de tintas, tanto más suave, e nan­
to más armoniosa sea la negativa. 

Basado en lo expuesto más arriba, por medio del tira­
je se puede dar á las positivas formas va:riatlas y capri­
chosas presentán!iolas con más atractivo, ya con el fondQ 
blanco, ya difumado; 6 ron una interesante y bien com-

¡ 
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binada gradación de tintas, lo que se consigue interpo­
niendo un cuerpo opaco 6 semi-transparente e~tre la luz 
y el papel, por ejemplo, un {].egradador de zinc 6 cristal 
eo los retratos difumados, ó bien una silueta de papel"ne­
gi'O que deje solo en descubierto la figura del cliché 
para conseguir un fondo blanco, en cuy!!- silueta se pon­
drá en su contorno papel vejeta) ó algodón, á fin de que 
no quede recortada la figura en el retrato, (> los cielos en 
las vistas. Por este medio se pueden idear mil combina-­
ciones á cuales más elegantf:Js y caprichosas. 

'l'IRAJE.--:La operación ql'l.e tiene por objeto reprodu­
cir de una negativa un determinado mí.Ip.ero de positi_vas 
se llama tiraje. Este no puede hacerse de un modo ins­
tantáneo (l) por consiguiente, !liendo gradual la venida 
tle la imagen, es indispensable esponer el chasis á la luz 
por un tiempo determinado, cuyo tiempo variará seg·ún 
la intensidad de la misma y la mayor ó menor dulzura 
del cliché; debiéndose vigilar el estado de la prueba á fin 
de no retirarla de la prensa 6 demasiado débil, 6 dema-
s.iado fuerte (pasada). . , 

Para examinar si la prueba se halla en su verdadero 
estado, llévese el cha~>is á una pieza .algo oscUI·a, ábrese 
la mitad del mismo levantando la hoja de papel positivo, 
y si la prneba no está bastante vigorosa, déjese caer otra 
vez sobre el cliché que comprimido por la otra mitad que 
no se ha tocado, no habrá variado de posición, y cerrando 
nuevamente la prensa, espóngase otra vez á la luz para 
continuar la esposición. / 

El punto en el que se debe detener la prueba val'ia 
según el cliché, la clase de papel, y l~ fuerza cl.el viraje: 

(1) Téngase presente r¡úe nos referimos á positivos sobre papel 
nitratado. · · · ·· 
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debiendo ser por regla general un poco más fuerte dcJ 
tono que se desee después del Yiraje. 

Yenida ya la prueba. se retira del chasis, mantenién­
dola al abrigo de la luz dentro de un cajón ó armario has­
ta el momento de virarla y fijarla. 

Aunque lot~ positivos más generalizados son los obte­

nidos por el nitrato de plata con el papel albuminado; 

pueden ha~erse positiYos con las mismas sales y sobre 
ott·as superficies. 

Las vistas trasparentes sobre los cristales esmerilados 

son de una gran delicadeza y ofrecen un efect-o sot·pren­

dente cuando han sido bien acertadas. Sahida es la belle­
za de l'as vistas estereoscópicas sobre cristal. 

En los comercios de objetos de fotografía, se encuen­
t.t·an cristales preparados para obtener estas pl'Uehas, con 

lR instruc<'ión pua el desarrollo, fijación y demás opera­
ciones. 

POSITn'OS POR TRA~SPARE:-iCfA. Y REFLEXI()N.­

Hasta aqu( solo hemos tratado de los positiYos obtenidos 

por contacto; ahora pues, nos ocuparemos de los mismos 
por transparencia y por reflexión. 

Cuando una~egativa se coloca á cierta distaucia de­
lante del objetivo de la cámara, obligando á la lu7. á se­

guir su camino á través de la negativa para penetrar en 

el interior de la misma; se produce en el vidrio despuli­

do, una imagen de dimensiones reducidas, agrandándose 

tanto más cuanto más se acerque la neg-ativa al objetivo. 

~íg·uese de aquí, que si invertimos la posición de la eá­

mat·a; y colocando una negativa en lug·a.r del viclrio des­

lustmdo hacemos de manera que la lu7. hag·a su camino 

por medio de la misma Y. á. t~avés de los lentes en un apo­

sento oscuro, la imag·en se presentará en sentido positi-
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vo .ven tamaño tanto mayor cuanto más lejos del ohjeti-. 

vo se coloque la superficie destinada á recibir la imag·en; 
por manera, que si dicha superficie se colocar}l, á igual 

distancia que ocupaba el original cuando se hizo la ne­
gativa, la positiva se presentaría del tamaño natural so­

hre dicha pantalla. 
Para esta clase de trabajos es necesario adapta¡• á la 

ptu·te anterior de la cámara, un fuelle suplementario y 

pl·ocurar al mismo tiempo que el objetivo que en tal caso 

ocupa el centro llel apt~-rato, pueda colocat·se al revés de 

modo que el tubo que sostiene la combinación de lentes 

ct u e forman el objetivo, se pueda poner inverticlo; preci­

sando al propio tiempo que el fuelle del segundo cuerpo 

ú que va unido el cristal despnlido, puede alargarse con­

siderablemente. Tolas estas circunstancias se hallan en 
las cámaras especiales para taller llamadas cámaras uni­

versales ó de tres cuerpos. 
Se pueden obtener t!l.mbién pruebas aumentadas por 

un procedimiento bien seucillo. 
Colócase la cámara oscura en una pueda que conduz­

ca á una habitación oscura, de modo que el chasis que 

lleva la negath·a e'n la cámara, se encuentre en la clari­
dacl, y el objetivo en el espacio oscuro;· la prueba se tomn. 
sobre una hoja de papel preparado colocado á. algnna. dis­

tancia delante del objetiYo. 
'fodas las negativas que han de servir para el t.i rado 

de posith·as agrandadas, incluso las que se apliquen á. la 

ampliación por medio de la cúmara solar, que ~t contiuua­
eión describiremos, de1len ser precisas ricas E:n detalles 

y bien transparentes. 
Para cám¡1.ra solar, se puede utilizar una habitac·ión 

expuesta al sol cerradas las \'entanas, dejando nn aguje-
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ro circular sobre el que se adopta un portaluz (1) cuyo 
espejo tiene los movimientos necesarios á fin de que pue­
da proyectar los rayos á esta abertura que deberá estar 
situada de manera que mire al Sud ó Sudoeste con el 
objeto de aprovechar más la luz solar. 

El aparato óptico se compone de una gran lente con­
vergente que recibirá los rayos reflejauos del espejo ó 

portaluz, esta lente debe ser muy poderosa y estar colo­
cada verticalmente <Í. la extremidad de un tubo largo que 
se fija por si mismo en la abertura de la ventana ó 
agujero. 

Cerca de la lente, se <:oloca paralelamente á ésta, un 
pequelio cliché fotográfico de manera que pueda avanzar 
6 retroceder más ó menos á fin de ponerle á foco de un 
objetivo colocado en el eje del aparato. 

Por la inclinación dada al espejo se dirig·e la luz de 
manera, que el punto luminoso pase tan· exactamente 
como sea posible por el centro llel objetivo, sin lo cual la 
imagen ofrecería contornos con colores que dañarinn su 
reJ>roduccion. 

Después del objetivo, sobre la travesía de los rnyos 
divergentes y á una distancia proporcionada se coloca un 
bastidor con un tablero de madera en el que se pondrá 
un cartón blanco bien estendido, en cuyo se proyectará 
Ja. imagen del cliché con proporciones extremadamente 
aumentadas, con más ó menos pureza, según se haya. 
enfocado más ó menos perfectamente la imag·en del cli-

(1) Este portaluz so llama reJlecLor y se compone de un espejo 
que por meclio de uu sencillo engranaje tiene dos movimientos pa¡•Q 
dirigir los rayos del sol desde el interior del aposento oscul'O po1· 
medio de un man:1bl"io, unas veces otras este movimiento se produce 
automáticamente 1>or medio de u u mecanismo de reloj; en cuyo caso 
tllche aparato tflcibe el nombre 1le Elioslato. 
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ché, cuyo foco se con~igue por medio de la cremallerA 
del objetivo. 

Para las ampliaciones se emplea el papel albuminado 
que se pone bien elltendido en el tablero indicado. 

En cuanto al tiempo de esposición depende de la tral';­
parencia del cliché, de In fuerza del sol, <le Ja pureza clel 
reflector 6 espejo, de la con<·entración <le la lente y de la 
perfección del objetivo. 

Procúrase durante la esposición no imprimir al espe­
jo movimientos b1·uscoll, y que los rayos luminosos no se 
desvíen del eje del apantto ú del cono luminoso, de lo 
contrario la oblicuitla.tl de e::;to::;, doblaría ó disfot·mul'Ía 
la imagen. 

Obtenido el positivo se tratará como los positi\·os por 
contacto, virándolo y fijándolo del mismo modo. 

Modernamente se han propuesto oh·os aparatos su­
mamente sencillos é ingeniosos para sustituir el Ennt·a,n.­
dLSement ó cámara solar; aparatos que basados en hhl 
mismas leyes, la luz solar etS sustituida por la artificial, 
á cuyos aparatos se les ha dado el nombre de linternas, 
con las que se obtienen po:;itivas tan perfectas como en 
la cámara sola!', con la ventaja que no necesitando la luz 
del sol, puede opemrse dE' noehe sin ningún aposento es­
pecial. 

Debe empero aclve11irse que con estas linternas solo 
se puede trabajar con Jos papele10 bromurados, con t>llo,; 
se obtendrá uua imagen con muy poca esposición, cosn 
que no se alcanzarla con Jo~; papet'es albuminados 6 ni­
tratauos por no ser bastante sensibles. 

'féng·ase presente, que para los positivos ya pot· tras­
parencia, ya por t·eflección, el cliché debe estar colocac.l:o 
de modo que la pal'te de In pt'E>paración mire al objetivo 

• 
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ue lo rontnrio los positivos saldríaq in,ertidos. Esto lo 

hemo.; utilizado algunas veces en las ampliaciones con el 

aparato solar espec·ialmente con los bustos accediendo. á 
t'xigeucias de algunos clientes, más evítese esto en lo 

posible, porque la imagen se presenta algo irreg·ular y 

üesvirtuaua, lo que se explica por si mismo. 

Réstanos para terminar este .capítulo dedicar alg·uuas 

1 í neas tt la preparaei(m del papel ni tratado. 

El papel para las positivas reclama sumo cuidado en 

su elección; pues muchas veces depende de h1 mala. cla­

se ele! papt.tl el que el fotógTafo 6 aficionado se vea con­

tt·ariado, n.lcanzando positivos muy mediocres, eou cli-· 

<'hé>s vigorosos y trasparentes. 
PAPEL ~Il'RADO.-Como quiera que para la elabo­

I'ACión de este papel y la de otros especiales brom u1·atlos 

.Y al platino son pt·ecisos, un cuidado y práctica especht­
lt>s, encontrúnrlose en e l comercio, papel de muy buena.s 

cualidades it precios relativamente módicos, prescindire­

mos de la larga y complicada esplicación acerca del mo­

clo de prepararlos, concretándonos á la sensibilización 

del papel albtuniuado, única. cosa que consideramos etc 
impot·tancia práctica. 

Pam. ello tómese una cubeta perfectamente limpia, 

equilíbrese en sentido horizontal, échese en ella uua di­

~:~o lueión de nitrato de plata según la fórmula que indi­

cat·emos en caQtidall suficiente para mantener á. flote 
una hoja de pap~l. estiéndase éste sobre el baüo en té•·-

, minos que la parte albuminada esté en contacto con el 

líquido, ct'tidese que no se sumerja ni pase al dor:so del 

pupel ninguna pat·te de baño, disípense Las burQ.ujas que 
pncden fornw.rsP. entre el papel y el baiio, lo que se con-

J ,, 
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sigue levantando con tiento el papel por \lDO de sus án­
gulos y sopla,ndo para apagar las burbujitas. 

La operación está terminada á los ciuco miuutus 
cuando el papel es simplemente albuminado, y á los tt·es 
cuando se emplea el papel doble albuminado (1), después 
de ~ste tiempo se puede quitar dejándolo escurrir y l:l~­
car e~1 el gabinete oscuro elegido para esta operación. 

El aposento oscuro en el que se opere, debe ser alum­
b1·a~o por una venta.ua con un cristal amarillo, 6 por la 
luz ele una vela. 

Formula par•a rtiiratar el papel 

Agua destilaua. 
N itntto de platiL. 

1,000 grarno::;. 
J:~o » 

Auviértese l¡ne la proporción .del nitrato !le plata dc­
lle fluctuar entre el 10 y 15 por 100, puesto que reba>;atlo 

1 
este limite (el 15 por 100) no se nota ning·una diferencia 
en la riqueza de las Ul'uebas, al paso que bajando del 111 
las pruebas se presentan débiles y grise!!. 

EL baño de plata, después que ha sensibilizado algu­
nas hojl\l', máxime si el papel es ·aoble albuminado, no 
tarda en tomar un tinte rojo oscuro debido á la acción 
tle la albumina. Como este color puede ser tan intenso 
que impida preparar otras hojas, precisa en tal caso cle­
colOI·nrlo ó limpiarlo, para esto se echa al bailo alguno,; 
g-ramos de Koalín en polvo, se agita fnertemente se <leja 
en reposo y filtra. Se han indicado otros medios,másnos­
otros siempre hemos empleado este, que recomendamos 
tanto por su sencillez como por sus resultados. 

Bs muy natural que el baño que sirve para sensibili-

(~ Procúrase no excederse del Uernpo de inmersión. 
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zar el papel á más de enturbiarse, se empobrezca por 
efecto de la combinacion de la plat<t cou el encolado del 
mismo y la albumina; cuyas causas modifican notable­
mente la ley del bailo restante. 

Dificil es fijar la pérdida que haya podido experi­
mentar el baño para una cantidad dada de hojas, puesto 
que esta varia según el espesor de la pasta del papel, su 
porosidad y la cantidad de albumina. 

Para determinar la riqueza del baño de plata, es cos­
tumbre el em~leo de un areometro ó pesa sales. Este ins­
trumento acusat·á la densidad del liquido ;.más la densi­
dad del baño de plata nos dará su verdadet·o estado de 
riqueza'? Ciertamente que no. 

El baño en contacto con el papel se satura de otras 
sales distintas, y pot· consiguiente la cantidad marcada 
JlOr este instrumento en un baño que haya sen·ido, nos 
dará su densidad más no su verdadera riqueza. Solo se 
conocerá ésta por el vigor de las pruebas, éstas nos indi­
<:arán cuando debamos reforzat·le. 

También en el comercio se encue11t!'a papel uitratado 
que al abTig·o de La l U?. conserva la sensibilidad por al­
gunos meses, hemos ensayado estos papeles y el relmlta­
do nunca ha sido tan satisfactorio como cou el empleo de 
papel fresco por nosotros preparado. 

El papel nitratado se conservará bien durante ocho 
días poniéndole entre dos hojas de Jlapel buvanl satura­
das de una disolución ele carbonato de sosa; m4s si se 
quisiere conset·val' por algunos meses aüíulese al bailo 
<le plata de la fót'mLtla, el uno por ciento de ácid.o tár­
trico. 

A tiéndase que toda mezcla de esta natm·al~a ha ele 
ser perjudicial á la belleza y duración de las pruebas. 

-1 



CAPITULO VIII 

Viraje. Fijaci6n.-La.vado. Encolado.-Cilindro.-Esmalte. Di­
ferente• cla.aea de papelea.-Papel Aristo.-Tira.je al papel 
pla.tinp.-Desa.rrollo.-Fijaci6n.-Ventajaa.-Pa.pel Bromu­
rado.-Desarrollo.-Vira.je.-Tono.-Fija.ción. 

Al salir la prueba del chasis es todavía sensible á la 
luz, por consiguiente se ennegrecería sino la preservára­
mos de su influencia hasta haberle quitado la sustancia 
sensible por medio de las operaciones llamadas viraje y 

fijación. 
Estas operaciones deben por consiguiente hacerse en 

nna habitación con luz opaca disponiendo para ellas en 
cubetas de porcelana, madera (l) 6 gutta-percha ele Jo 
siguiente á saber: 

'1.0 Dos cubetas con agua C(l)mún. 
2.0 Un baf10 de viraje en cantidad suficiente á. fin de 

que las pruebas puedan bailarse con holgura. 

(1) Las cubetas de madera y tiras de crisl.al se hacen C0\1 un 
cuadro de madel'a que 11e cubre de cola hidráulica compuesta de 
una parl.e de goma elástica en 12 partes debenzina añadiendo á esta 
disolución eR 20 partes de goma laca en polvo caleótado con pre­
caución toda la mezcla ll fuego seco 6 mejor al baño de arena. Para 
pequeflos ensayos y sobre tod.> para trabajes de campo se pueden 
improv.isar cubetas plegando una hoja de papel btistol en forma de 
caja á la que se dá un batniz de goma. laca. 



1 

- 6-l-

3.0 Un baño abundante de hiposulfito para fijar las 
mismas. 

4.• Una cubeta gracde de agua para los lavados. 
De este ,modo dispuesto, tómanse todas las pruebas y 

láwtnse por dos 6 tres veces en agua común, á fin de que 
el nitrato de pla_ta libre que ha quedado en el papel con­
binándose con los cloruros del agua, se precipite en 
forma de clouro de plata :y no empobrezca inútilmente 

. el viraje neutralizando en parte su acción · (1). 

En este esthdo, pásase sucesivamente cada prueba al 
baño de virar sumergiéndola y cuidando que todas se 
bailen po1· igual, vig·ilándolas á fin de que todas adquie­
ran un mismo color. Bn este baño las pruebas irán cam­
biando, pasando del tono rojo á otro .vinoso, luego á 
o.tt·o violáceo y de este al azulado oscuro; en cuyo estado 
se quitará,n del viraje pasando á una cubeta de agua co­
mún hasta haber obtenido en todas igual .uniformidad 
de color lo que se llama alcanzar el mismo tono. 

El baño de virar marcha ¡¡iempre de mayor á menor 
. rapidéz su acción. por consiguiente es variable influyen­
do en este .la temperatura y el núm~ro de pruebas que 
hnya tenido de virar. 

Como este bañ~ cuando nuev;o léjos de descompol;ler­
se,se mejora, bueno será tener siempre bailo nuevo pa.ra 
refuerzo del q~e haya servido, con cuya precaución t>l 
vi1·aje estará en constante equilibrio. 

FJJACIÓN.- Cuando se tengan ya todas las pruebas 

. . (1) Eslas ag¡¡as lo propio que los d~más resicluos de baiiosargún­
tinos y el vi.raje inservible se guardarán en un depósito especial al 

, qno se echar¡j de vez en cuando sal común á fin de que la p_lala ~~~ 
precipite al (ondo eo forma de un fango negro el c ual se hará 'secar 
y se venderá á buen precio. 
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viradas se pa~arán rápitlamente desde la cubeta del agua 
á la del hiposulfito, con gTan cuid··ido que se bañen todas 
perfeetamente, en cuyo baño se dejarán por un cuarto 
de hora, agitándolas por intervalos, este tiempo es su­
ficiente para fijarlos completamente (1). 

El baño de hiposulfito de sosa puede fijar un gt•att 
número de pruebas. sobre todo cuando por un laYado 
prévio segt'm hemos indicado se haya eliminado el ex­
ceso de nitrato de plata. 

A pesar de todo el hiposulfito que ha servido solo 
púede utilizarse dos 6 tres veces en el espacio de do:; ó 

tres dias (2) á lo más, debiendo le filtrar caua vez que se 
vuelva á su COl'l'espondiente frasco. 

Adviértase que tanto el viraje como el baño de hipo­
sulfito deben guardarse al abrigo de la luz, así como la~ 
pruebas que dtu·ante las operaciones del virado y fijado, 
deberán permanecer de C'ara al líquido. 

También debe tenerse mucho cuidado en que las 
manos estén limpias de toda huena de hiposulfito, cui­
dando de no tocar dicha sal 6 susdisolucionesmientrassf:' 
esté virando, á fin de evitar manchas irremediables que 
apareeerian al momento de la fijación (3). 

Cuando las fotogTafias estén ya fijadas pueden Yet· In 
luz sin ningún temor; entonces no hay más que laYal'las 
á mucha::; ag-uas df:'júntlolas en el baño por 3 6 4 horas .Y 

(l) El viraje qne que ha setviuo se puede emplear varios veces 
niiadiéndole cada v~z una prudente cantidad de baño nuevo. Est.P 
viraje vá mejor quo cuando es nuevo. 1 

(2) En verano este bailo se descompone rc1pidamente. 
(3) Son estas manchas CIHlndo se presentan de uu color amarillo 

verdoso metálico. 

5 
: : . 
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ponerla:; á ~eear, ya dejándolas entre papel c·hupón 6 

:>implemente extendidas por medio ele agujas. 

Lo:; lfn·ados, deben ser abundantes :-in pt·ec·ipitación 

u o se piet·,la ele ,·ista que de esto depende en gran parte 

la dut·ación de las fotograñas. 

Una prueha mal lavada, corre el riesg-o de ,·oh·erse 

amarilla en poco tiempo (snlfurar:>e) a 1 paso que con los 

la vado:; cual col'l't>sponde, se hace poco menos que inal­
ternbll•. 

UALrBRAUO.-Hecas ya las fotografía:-: deben cortar­

se para c.hHles In. forma qne conveng·a . Pat·a esto Hirve 

umt est'uadm ó hien un calibre de cristal üebajo del cual 

se pondt·á la ltoja sujeta por pre.;ióu.; colocada la fig·nru 

ú plomo, sr cortarím las márg·enes con un cortapluma:; 

muy fino ó unas tijera~. 

Pat·a tc~u encolado l:!itTe el almidón, el glt'tt<•n ó bien 
nnn clisolución de g·oma arál)iga. 

\'IH.AG g F(>R~WLA.-Réstanos exponPr la fúrmula 

para ,·iraje, fórmula que escojemos entt·e las mnchísiJ!las 

que se han preconiz11do. recomendable tftnto por su sen­
cillez, c·nnnto pm· sus buenos resultados. 

Ag·ua !lesti lnrla. 
Ulomro de Oro. 

Disolución J.• 

Disolución 2.• 

Ag·ua común. . 
Acetato 1de sol:la fundido. 

:íOO gt·amos. 
l » 

lOOO gTamos 
2::> » 

msuélval:!e escrupulosamente el acetato de :;osa tritu­

rándolo en un mortero, luego á esta disolución aflúdase-
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le poco ú poco y ngitftndolo fue1-temente la disoluriún 
l." (cloruro de oro' , filtt·ese y despues de 24 ho1·as ele re­
poso puede emplearsE'. 

P<1ra la composición del viraje de ning-ún modo !;C 

altet·e el orden indicado de lo contrario se formaría un 
precípitndo qne neutralizaría su acción. 

Disolución de Hiposu{fito 

Agnn romún . . 
Hiposulfito de sosa . 

1000 gTamos. 
15 » 

SA'l'JNAOO.-F.ncoladas y secas las pruebas se sntina­
l'Íln val iéndose ele un c:ílindt·o que para el caso se tm­
cuentra. en los e:otablecimie~tos de objetos para la foto­
g;rnfin. 

!Jrscri.bir los varios sistemas y formas de cilindros 
que e:-;.isten sería sumamente prolijo; y como ya apenas 
se emplea otro satinador que el llamado cilindro t>n <"a­
liente lunemos alg·nnas indicaciones para el buen empleo 

de dicho aparato. En primer lug·ar debe procurarse tome 
una temperatura uniforme y templada, de lo contrario 
ú no daría el b•·íllo deseado, ó excediéndose del g rado 
-conveniente quemaría las fotog·rañas. Para conseguir 
estu. telllperntu ra ca liéntese fuertemente, luego déjese 
enfriar, y cuando esté á l~ tem))eratura indicada, pásen­

se las pruebas. Las fotogt·afías que se destinan á esta 
opet·aciún deben prepararse pt·évin.mente dándoles con 
un pincel muy fino un bai'io de una disolu<:.íón de jabón 

·ordiuario al 10 por 100. 
El s:1.tinador en ft·io ha ca ido en desuso, así como el 

eucaustico que se empleaba para limpiar las pruel>tu; .. 

· ~rspués de l.latinadas. 
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Ef'~IAL'L'E.-También pueden lograrse pl'llebas ton 
hrillo extraordinario sin en el empleo del satinador pm· 

medio del procedimiento llamado impropiamente del 

e:smalte, procedimiento que á pena& se us11 por ha­

herse sustituido por el empleo del papel llamado Aristo 

<¡ue da el mismo resultado sin tanta complicación ni tra­

bajo. 

llP aquí ::m manipulación. 
Pam d~u· á las pruebas la bri~Lantez limpiase un ct·i=-­

tal, tállJnese y estiénclase la prueba bien mojadn. soht·e 

e l mismo pasando una regla de cauchú con presitílr 

cuidnndo no quede ninguna burbuja de aire interpuesta 

entre el pnpel y el crisk'll. 
Hi se quiere prescindir del cristal pueden usal'SP las 

planchas fen·otipicas que se ,·enden para esto en los eo­

mcrcios de objPtos de fotografía. 
Ln f<írmula pam Yirat· este papel es la misma que he­

mos chulo! más c·omo el autor aconseja otr·a, pondremo,., 

it eontinuación la del mismo. 

\'IH \.JE PARA EL PAPEL ARIBTO TIYPIE 

Fórmula 

Agua ... 
Hiposulfito de so,;n. . . 
::lnlfocianuro de Amonio .. 
Acetato de sosa .. 
Sol\i'dón saturada de alun . 

800 centímett·os cúbicos. 
200 gramos. 
25 )) 
15 » 
50 centímetros cil bicos. 

En el f'n\5('0 que contiene esta sólución se ponen tloo- · 

c'1 frer:; tiras de papel sensibiliiado y al cabo de un Ma !;e 

filtra aJilidieudo }ioqúito á'poco y ag-it~ndole la soln('i('Jll' 
(1 ne t.liguc: 
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Agtta .. 
'Ülo rm·o ele oro. 
·'Clor uro de amonio .. 
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200 centímetros cúbi<'o.; . 
1 gramo. 
2 )) 

Las pruebas ' ' iradas con este baño deben tirarse ha:> 
ta.nte fuertes y uo se han de fijar al hipo-sulfito siuo qu<' 
al salir ele este viraje con el tono deseado se Javaún y 
¡.;e secarún ó se abrillantarán enseg·uicla. 

PAPEL PLATINO.-Descrito ya el procedimie11to dn 
<.tos papeles más usuales dat·emos á conocer ott·as clase:.; 
·-cuyo tiraje :;i bie¡1 la manipulación es semejante. difiPr.• 
eu sus efectos, teniendo que segttir otro procedimiento 

·{:\ ll la obtención de la imagen, en su riraje y ñjaciún . 
Emper.'lremos pues por el papel llamado Platino. 

E:>te papel se encuentra pt·eparado en el comercio, y 
dehe tenerse resg-uardado de la luz y de la humedad, 

-con el tiempo se descompone y se echa á perder, de modo 
qae ser~t bueno no hacer acopio de él, si no comprarlo á 
metlicla que se necesite. Hay medios indicados para que 

-cuando se descomponga vuelva á su primitiro estado, 
}lCro esto y el prepararlo es muy delicado y no trae cuen­
ta el haeerlo en pequeña escala. Para obtener una prueba 
(~ou esta clase de papel débese cargar el chasis como con 
el papel al nitrato de plata; resguardándole de la hume­
·•lad .vele la lnz. 

No serílt por demás verificar esta operación en el la­
h ornto ri o 6 aposento oscuro . 

Pue~:~to y1t el papel, ó lo que es lo mismo, cat·g·atlo e l 
·chasis se espondrá á la luz como con el otro procedimien­
to, más así <·omo con el papel al nitrato ele plata se puede 
.seguir t> l ilesarrollo mirando la imagen, en éste no suce-
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de así, conol'iénclose c1ue la impresión se h·1lla en ;;u pnn­

to, cuu.nclo la ima¿·en se presenta visible como dibujada. 

L-.1s pruE"ba,; obtenidas con este papel, tienen la aparien­

cia de una lámina grabada, lo que hace que sea de un 

efe<"to muy simpático. Dichas pruebas s~n inalter·ables á 

la ncción tle los agentes químicos. 

1!:1 de:;arrollo de la imagen se conseg-uír:t inmer·~·ienc[o. 

la prueba por clos ó tres seg·undos en la disoluciún qne 

inclica la f~ll'!nula que sig·ue: 

Oxalato neutro potasa. • 
Agna .. 

300 gTatno;;. 
lOJO » 

Ohtenida la imag-en al tono deseado se fijarA inmer­

git>ndola en oh·a disolurión compuesta de 

Agua . . 1000 gramos. 
.\tido clorhídrico 15 >> 

En este baño se laYará la prueba quedando fijada con 

Jos blancos limpios y brillantes, lávese con abundancht 

en agua común y sécase. 
Aclviér·tnse que pm·a esta clase ele papel deben es,·o­

gcrse los clicht>s Yigurosos y trasparentes, puesto que con 

clicht>s medianos no se obtendrá buen resulta(lO. 

l>APBL BRCHiüRADO.-Hay otra clase t!e papel que 

si bien respecto al tiraje tiene muchos puntos de ('OntiH't() 

con el anterior difiere de un modo notable en los detalle.;, 

t.al es el Humado papel Alpha, papel que preparado iL la 
baso bromuro de plata es tan sensible y delicajlo <·omo 

la.s placa~> g-ela.tino h rom u radas. He aq ni alg·unos detalles 

acerca su uso y manipulación. Se recomienda pl'incipal­

mente por su gTancle rapidez en la impresión, Jo que pcr-
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mi te h·t ·;•r el tit·aje de uoch~ c~n ht luz tlel gas ú del 
petr.)leo. Si se escoó·e la \u~ del uia tendremos que con 
un dia serrno y un cliché de una traspat·encia mediana 
h:tstat·:t una e:'(po::;ición de tr~s 6 cuatro segundos; si sr 
hace t>l tiraje de noche con un foco de gas de un meche­
ro regalar puesta la prensa una distaucia de unos Yeinti­
cinco centimeb·os ele\ foco hastar.i una esposición clP uno 
ú cuatro minutos. A. semejanza del papel platino, la im­

p~·csión ele la imag·en no es visible hasta el acto del de::;­

at'l'ollo, que se verifica inmerg·iendo la pru~b~t en una 
disolución tlc oxalato y de hierl'o en parte::; ig·ua.l~>i seg·t'tn 

las fórmulas que da,mos á continuacitín. 

l." 

Oxala1o IH'tltro de potasa. 
Bromut·o ele amonio. . 
Ag·ua rle llu\'ia .. 
~Iéz<'iese bien y fíltrese. 

F:nlfato de hit>l'l'O. 
Aciclo citrico .. 
Agua .. 

2.~ 

260 g'l'amos 
12 » 

1001) » 

6! g1·amos. 
7 )) 

1000 )) 

Para el uesal'l'ollo, ctíiclese de mezc.lc:tr el hieno sobrP. 

t>l ox.alato y nunca al revés. 
La revelación se hará á la luz 1·oj a intensa. Al saJ it' 

la prneba tle este bniío, si está acertado el tiempo de es­
posición, t0111at·á un tono rojo oscuro, sino ·un ...-erdoso 
frío. Después üe la revelación lilvese con ag·na común y 
abunchtnte por cnatt·o ó cinco minutos y lneg·o :mg·étese 
por uno:; <lit>z <>quince, it nn baflo de alún compue:;;to de-

.. 
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Alún. . 
Agua común : 

&'5 g-ramos. 
1000 )) 

Uc:;pués del alún, oh·o fuerte laYado y se pueden 'i­
rat· enseguida. He aquí la forma del viraje: 

:-;olución de oro .. 
Agua destilada .. 

'Viraje. 

,\g·ua eomún ó de lluvia. 
Acetato de sosa. 
Cloruro calcio . . 
Solución de oro .. 

l gTnmo. 
.)() » 

• "1 000 g·t·amos. 
7 )) 
0'.)0 )) 

12 )) 

:-;p virarán sig·niendo la marcha indicada C(ln el papE-l 

albuminado. Después del viraje, lávense y fij ense al hi­
posulfito, según la fórmula que sigue: 

Hiposulfito de sosa. 
,\g·ua. . 

2:50 g-rau10s. 
1000 /) 

.\1 taho de diez minutos, las pmeba:; e~tún fijadas. 

,. 



CAPrrCLO IX 

Estereoscopo.-Teoría.-Obtención de las negativas. -Positi­

vas sobre papeL-Id. sobre cristal. Montaje de las mismas. 

Las imágenes fotog-ráficas hasta las que muyot· pul­

critud y perfección pretlentan, miradas á simple ,·istn. 

acusan deñciencia de perspecth·a ~T falta de relien•; dfl­

ñciencias que desapnrecen c-on el estereoscopo, aparato 

<¡ue permite verlas con una naturalidad y realismo ad­

mit·ables. Quién no ha visto el mag·nífico efeCto que pre­

sentan las imágenes fotogTitfic-as con este ansiliar no co­

noee las maravillas del arte fotográfico. 

Dase el nombre de estereoscopo, á t.odo instl'llmento 

<¡ue bien por med.io de ct·istales, bien por medio de pris­

fnas 6 lentes, haga sobreponer por la visión dos imágenes 

('Ouvenientemente tomadas. 

E:;tá á la eYidencia pt·oballo que la visión hi noculat· 

tiene por principal objeto hacer apreciar con la mayot· 

pureza el relieve ó la distancia que sepat·a los objeto::; 

unos de 0tros. 

Seg·ún esto el sentimignto del relieve 4ehe estar mu.v 

debilitado 6 anulado por completo no haciendo uso m~ís 

que de un ojo. 

Antes de conocerse el sistema de las emulsiones, la 
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instantaneidad no et·a po.:;ible; así qu~ pot· obtenet· las 
neg·ativas para estct·eoscopo, algunos se sct·vian de una 
sola cámara y nn solo objetivo, con la cual tomaban si­
multáneamente dos vistas de un mismo objeto. Ahora 
solo se emplea una cá:mat·a binocular, cuyos dos objetivos 
están colocados en un mismo plano, á la distancia de() 
y medio á 7 cPntunetros, distancia q ne determina la abei·­
tura del úngulo col'l'espondiente. 

En general todos los aparatos estet·eos.c:ópicos, pueden 
empleat·se con el trípode, ó usar;;e á. mano, pudiéndo"se 
tomar con ellos vistas instantáneas, 6 con esposición . 
Esto unido al progTeso de la óptica, y de la f'abt·icación 
de placas senstbles, ha hecho que este ramo de la foto­
grafía, sea el mú:-; pt·eferido p:>r los Louri¡¡ta:s teniendo la. 
ventaja. que el cliché esteoroscópico. pue1le utilizarse 
pat·a posith·os de pt·oyección (linterna mág·ica) por ser la 
dimensión g-eneralmente adoptada por los constmctores 
de aparatos la. de !) X 18, lo cual permite nti !izar una de 
las dos pt•ueb;ts !l(:J mh;mo, para po.•itivo de l)l'Oyt>cción. 

A.pesar de ser la J'om1a. 9 X 18 lu. g·enet·al; esta no es 
exclusiva, puesto qne hay apat·atos coustl'llídos para cli­
chés de 7 X 15 y ti X l:j y hasta de 4, ;) X 10, 7 cuyo 
apa1·ato lle,·a el no m bt'(' ele veráscopo. 

Referente al tirajo de posith·os estereoscópicos; ade­
más de lo indil'allo, al tt·atar ele Jos positivos nsua.les. hay 
que observar qne si se quieren positivos pnt'll pt·oyecrión 
llébese tira•· el positivo haciendo uso sol~tmtmte de una 
parte del clielté ncg·ativo . . 

Pa,ra este tirajo, y el de positivos esLereoscópiros so­
bre cri::;tal, hay unas prensas 6 chasis t>speeinltls. Adviér­
tase qne el montc~je de positiYos para est~reoscopo, tanto 
sobre papel como sobre cristal clifiet·c alg·o del modo de 

• 
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montat· los Ot'llinarios, por tenerse que trasponer las prue­

bas. 
Efectivamente, para que exista elreliHe, es ncce::.a­

rio, que el ojo derecho vea la. im!lg-en que se ha tomado 

('Oll el objetivo tlerecho; y que el ojo izc¡uiedo Yen la 

imagen tomatla ron el objeth·o izquiet·do. Basta solo fi­
jarse como se presenttt la imag·en en el viclrio cleslustt·a­

clo <le la cámat·a o::;cura, }Hll'a comprender la neeesitlad 

ele esta operación. 
Para el trasp.orte, tttnto ::;i se trata de p·ruehal.:i en pn­

J)el como en cristal, h<ty qne calibrarlas con un calibre 

de 9 X 9, y encuadradas, tra:>ponel'las, lo q ne se c·onsi­

gue, pegando la)magen de la derecha del cliché, á la 

izquierda de la ca¡·tnlina, y vice-versa, procurando al 

<·alibrarlas, que los puntos respecti,·os de cada una no 

trasponga la distancia de 72 m'"'' 
Pura los positivo:; sobre cristfll, será convenient<' cor-

tar enseguida el cliché neg·atiYo, fija.r sus do:; pnrtes !n­

vE>rtidas,.sobre un cristal que se1·Yirá de soporte, forman­

do un pa.tr.Jn, para proceder al til·aje . 
Es por demás insísti¡·, que estas pruebas sobt't' cristal 

ofrecen un realismo admirable :>ieudo bellísimos lo~> efec­

tos de perspectiYa que pre,;entan. 
Los positivos estet·eoscópicos sobre cristal son muy 

fáciles de obtener pot· eneontrarse cristales debidamente 

preparados en todos cstttbleeimientos de objetos de foto­

grafia, y ser sumamente sencilla su manipuhtción. 

Estos positivos pueden ohtenet·se asi ruismo por tms­

pareucia. 
Con el empleo de C3te Ristema, el trasporte se puede 

hace1· directamente sin necesidad de ·corta¡· la negati­

va, pero lo mí1s e\.Celente que tiene es el prestarse á 
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toi.las las combinacir-mes de ampliación y reducción ele 
uega tiYas. 

Para operar por este medio es necesario poseer una 
cámara de tres cuerpos montada cotwenientemente, mu­
cha prúctica y tino para la exactitud de los tamalios. 
exig·iendo mucho <'U id.ado sus combinaciones que son 
algún tanto delicadas. 

'l'éng·ase presente cuanto hemos dicho al tratar de los 
vositiYos por tr<tspat·encia, con ello, tendrá el lector 
una idea completa de este sistema, pudiendo dedicarse it 
esta clase de trabajos, con solo los conocimientos allí ex­
puestos. 

)(0\"T..\.JE.-'::ortados y trasportados los positivos, 
pt·oeétlase á montat·los 

qi son sobre cristal la operación es algo más comple­
ja pero sencillisima, á et-Jtos se les junta por la parte pt·e­
pat·arla otro ct·istal deslustmdo de ignales dimensiones. 
que tes servirá de l?resen·ativo al mismo tiempo que les 
dat·á más traspareocia y riqueza de tono. 

Bstos cristala::; se unen, por medio de nna::; tiritas es 
trechas de papel negro pegadas á sus hordes. 
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CAPITULO I 

.Pr9yección.-Cinematógrafo.-Clixé negativo.-Idempositivo. 

-Desarrollo y fijación de los mismos. 

Explicado el modo de obtener los positivos por tl·ans­

parencia y por r~fl.exión entt·aremos á tratar <le las pro­

yecciones por la analog·ía q nf' presentan aq nf'llos siste­

mas con estu. clase de trabajos. 
La )lroyección de las imagenes por la luz, es tan anti­

gua cual la Optica, uno de los ramos en que se diYide el 

estudio de la Física. Asi que bien se puede a:¡eg·urar que 

su aboleng·o se confunde eon los albores de dicha cien­
da; más considerando la proyección, no como motivo de 

estudio, sino como medio de distracción y esparcimiento, 

está. fuer·a de toda eontroYersia la afirmación, de que su 

vercladet·a importancia en este sentido va em·uelta con 

la esplendorosa estela del moderno y brillante arte foto­

gTáfico. 
Desue que· el inmortal Dng·uerre logró que la luz de­

jase gTabn<la en la placa de su uomb1;e, la imagen que 

titilába entre los misterios 1le las \'ibraciones: un hermo-
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~o y nHliante pot·n·nir iluminó el campo rientífko rc­

ct·eati\'O de la pi'Oyecdón. 

A rilÍZ 'lel descubrimiento de Dag·uerre >ino la susti­

tución ele la placa po1· el cristal logTando fijar en él, unn 

imug-(•n positinl señalando este adelanto un notable 

avance en la proyeeeión. 

J<;n 1:'1 afio 1851 aparece el colodión fotográfico y con 

el ~e obtiene soln·e cristal un cliché neg-ativo q ne permite 

tra::;latlat· ~;obre papel ú ott·a superficie debidamente pre­

pat·arln imageues po~ith·as "Air. 1'aupenot tomando pié ele 

Qstc• ndP.lanto inventa e l procedimiento é la albumina lo· 

g-mn(lO pl'C'sentnr sobt·e cristal pos itivos <le una transpn· 

rencia y tinura extraordinarias, que npliraclo con ,.t,rdn­

dero exito á la pro,Yeccióo causaron gTan entusia¡;mo á 
lul:i aficionados g·eneralizándose este medio de rE'c·reo re­

~~ u ido hasta entonces e11 los aristocrátieos salone~;. 

De~de aquella época puede d~cirse empieza á pres<>u-. 

tarse eomo espect~'lculo público esta llistrncric'ln pasando 

á constituir uua vet·dadera industria la que si bien clrs­

pn ~s de t>sta innovación pasó por un período estacioflario; 

eon el descnhl'imiento del nuevo sistema fotográfico to­

nHí un ,·uelo tan progresh·o que hoy Yiene á ser uno 1le 

los medios de distracción más apreciado's por sus encan­
tos y maravillas. 

EfC'ctiYamente, del:icubierto el procedimiento de las 

emulsiones, todo el mundo se apresura á adoptar est(' sis· 

tema; y 1lr;;de entonces, todos los trabajos y nfttnes ele 

físicos, ópticos y constructores de aparatos, se dirigie¡·ou 

á perfeccionar SUR instrumentos y prepa1·acioues, ~í fin 

ele ccinseg·uir pr uebas instantáneas de los objetos en mo­

vimiento Y tal fué el a rdor y · empeño que en ello pusit-­

¡·on constructores y fotógrafos, que. se lleg0, en plazo 
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mny breve, á la solución de este problema, de trascen­

dencia ·suma en el at·te fotog-ráfico. 
Desde entonces, hacer un instanHneo, fué el desicle­

ratum de a:ficionado:s y fotógrafos. 
Obtenido ya el medio de hacer un instantáneo, no se 

tardó como ~rn de suponer, dado el incremento progre­
sh·o de los tt·abujos fotogTáficos, en sorprender los obje­
tos y séres animados, en el acto tle sus diferente:; actitu­
des y movimientos, tal" como sou en la vida real; cuyo 
milagro realií.:aron las pruebas llamadas Chromo.fotogl'á­

jicas 
La. unión de estas fotografías, constituye la completa 

descomposición de las posiciones ó actitudes de sujetos (, 
objetos animados de un · movimieuto continuo, permi­

tiendo el análisis detallado de cada uno de ellos. 
Esta null'avilla, se obtuYo después de varios experi­

mentos de gabinete, para los cuales se emplearon apara­
tos sumamente complicaclos, por cuyo moti>o se pasó al­
gún tiempo, antes que tales esperiencias, traspusieran el 
reducido campo de los estudios puramente científicos. 

~lás tarde, lo. que al parecer, no podía tener otro ob­
jeto que la simple representación sobre el papel de estas 
actitudes ,Y movimientos, adquirió un vuelo sorprenden­
te, por haberse Jogt·ado hacer desfilar por delante los ojos 
de un espectador, tolla una colección de estas vistas; des­
arrollándolas con suma t·apidez sobre la retina; en tét·­

miuos que causara una ilusión real de la vida, y animn.-
dón de dichos objetos. · 

'ral fué el iln del kinesóscopo de Edison (1). 

(1) Más adelante indicaremos el principio cienWlco (¡ue sirvió 
de base para todas estas maravillas. 
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Por medio de este aparato, se examina una larga tit·a 

ó cinta pelicular sobt·e la que se halla fotogr~tfiada, ó al­

guna escena de la vida· .real, 6 algún objeto en movi­

miento, representado por una série de pruebas que :;e 
han sacado á razón de quince á treinta por segunrlo, pre­

sentándolas ante el ojo del observador con la misma 

velocidad que han sido ~btenidas. 

Más como el gran inconver¡iente de este aparato con­

sistie~e, en qne so lo pudiera gozar de este sot·prendente 

espectáculo una sola pet·sona se modificó el kinestóscopo 

haciendo de manet·a que lograsen g·ozar de él gt·an nú­

m ero de personas á un mrsmo tiempo, lo que se obtuvo 

arreg·lando la cosa de manera, que se proyectat·an én una 

pantalla ó lienzo blanco estas imagenes ó actitudes, tal 

como se procedía en la proyección de la lintema mág·ica. 

Por este medio, se ha conseguido después de algunos 

e11Sayos, un re;;ultado real y práctico, pudiendo preseutat· 

sobre el lienzo la realidad absoluta de las escenas de la 

vida, y de las actitudes ele los objetos tales como ellos 
son. 

La proyección animada es cosa resuelta y como est~ 

m oderno ramo de la fotografía es muy iutet·esante po:· 

constituir con el nombre genérico de Cinematógrafo un 

espectúculo agt·adable y una industria lucrativa nos ocu­

paremos de él, exponiendo el n-iodo de obtener los. 

positivos, pasando luego á indicarlos aparatos necesario:> 

y r eglas que 1~ práctica aconseja para' una instalación 
i nd ustri al. 

Los negativos par'a la proyección animada sabidas las 

g~nel'alidades conduscentes _á 1a obtención de un cli eht'· 

fotográfico .no ¿:r~~c~1; gran diñ~·úÍt~d- puesto q~te su des~ 
an·ollo sigue 1o.s mismos trámites que aquél. La única. 
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dife¡·encia consiste en la couvenien te forma y disposición 
tle los accesorios correspondientes, puesto que por la na­
turaleza de la superficie sensib_le; s~ hace esta manipula­
ción más delicada 

En cuanto al tiempo de exposición poco ó nada nos 
resta decir, como solo se trata de instantáneos, lo lóg·ico 
es que sino se opera al aire libre se disponga de un espa­
cioso local cubierto de cristales (vitrina) con franca luz 
cenital, y como la superficie preparada 6 impresionable 
la constituye una pelicula ó cinta de varios mett·os de 
long·itud, ele aqui la precisión de una cámara especial 
cuyo interior esth dispuesto de modo que en un cilind¡·o 
colocado en su parte superiot· se arrolla dicha cinta ó pe­
lícula que pasando por frente la ventanilla del objetivo 
á medida que se impresiona se va desarrollando gTadual­
mente replegándose á otl'O cilindt·o situado en la pa1·te 
inferior de la misma por un movimiento de rotación que 
le imprime un órgano especial cuya manivela mueve el 
mismo operodo1· la fig 15 ayudará al lector á formarse 
una idea exacta de este aparato. 

Veamos pues como se procede para la fot•mación de 
las imagenes. Uolocada la película en el aparato póngase 
éste sobre un trípode resistente fijándole bien; á fín de 
evitar la más mínima trepidación, emplácese ft·ente al 
objeto á fotografia.r (Panorama ó cuadro en acción) enfó­
case tomando para ello un punto medio entre los distin­
tos planos ó terminas, destapase el objetivo (1) poniendo 
en movimiento la manivela á compás con las actitudes,·, 
movimientos de los·sujetos ú objetos en acción . 

• 
(1) Lo lllll?l'lnt·n y tiMre se l1ace con el obturador. 

' 
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(Fig. 15) 

Como en este ramo de la fotog1·afía lo.s asuntos á re­

pm<luci¡· son tan dh·ersos, y las e3~enas y actitude,; plte­

den pNsentarse tan distintas y variadas !)O es posible 
descender á los infinitos detalles que pueden presentnr:;e 

en la práctica de estos t1·abajos, solo podemos indicar que 

la mayoría de ellos se salvan, con paros que débense es­

tudiar y calcular de un modo conveniente á cadn caso 

particuhH' 
Ya impt·esionnda la cinta 6 película. Yiene sn desarro­

llo qne si bien como queda diého en nada defiere del 

procedimiento general empleado para todo cliché foto­

gTáfico requieren especial cuidado algunos de sus dP­

tallos. 
• 

Para ello pbsase In. pelicnla del cilindt:O donde c:>staha 

anolla.da á un bastidor (tig· 16) especial cu idando que t'l 
cont!wto con el mismo se verifique pm· In p:nte no pre-
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varada, luego échase rapidamente en una cubeta de 
fondo y grandor snfi<'iente en la cual habrá el bailo re­
velador ¡oxalato, hidi'Oknon) cuidando que t.oda la peli­
eula se cubra por igual y unífOI·memente, luego síguese 
el desarrollo por el procedimiento usual, Iávase y pásase 
al hiposulfito;, fijada lávase á muchas aguas y tléjase pm· 
algún tiempo en un bailo concentrado de alun ponién­
dola á secar á cubierto del sol y del polvo. En vez del 
haf1o de alun puede emplearse el indicaclo en la fúrmula. 
Hay otro })I'Ocedimiento que consiste ei1 colocar la cinta 
directamente desde el eilindro á una cubeta con varios 
<:>jes salientes en la que se arrolla la películacubriéntlola 
inmediatamente con el bailo revelador, cuyo baño se 
4uita. enseg·uida que se ha revelado laYándola y echando 
el bailo fijador, fijada se lavará y se la sujetará á la 
<lisoluciún de alnn poniéndola á secar Todas estas ope­
raciones ¡;e hacen sirviéndose de la misma cubeta, cosa 
que puede dar lugar á contratiempos improvistns: por 
cn~·o motüo somos pat'ticlario~; del método anteriormente 
t>xpue:;to. 

<'omo es lógico suponer, á la película le puetlen su­
·ceder totlos los percances que al cliché fotográfico sobt·e 
]llaca; para su corrección téngase presente lo indicado al 
hablar del desal'rollo de los mismos. 

(Juetla con esto expuesto lo más genet·al, sin que nos 
sea po:;ible descender eu los minuciosos detalles propios 
<le diversas y particulares circnnstancias que clebeq apre­
ciarse y dominarse de momento. 

Cuanto llevamos indicado es referente á la obtenci6n 
del negativo. Resta pues ocuparnos del positivo. El mé­
todo adoptado es el llamado por contacto; para ello basta 
no olddar cuanto indicamos en el capítulo refet·ente á 
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los mismos. este como aquellos se obtiene poniendo c1t 

justa posición la película negativa con la prepat·aua pnra 
la formación del posith·o, arrollándolas juntas y en inti­
mo <'Ontacto en el cilindro superior del aparato ó cámara 
tal como se hizo para la negativa, luego quitase el obje­

tiYo y pongase en su lugar un cristal finam~nte esmeri­
lado colócase el aparato á plena luz, destápese y dés~ 
vueltas al manubrio con la mistQa regulal'idad empleada 
para la negativa hasta que toda la cinta baya pasado p01~ 

la ventnnilla quedando arrollada en el cilindro inferior;. 

ciérrase la ventanilla y procédese á la revelación oy,e­
¡•ando de un morlo similar al indicado para la pelfcnla 
negativa . 

• 

(1-'ig. Hl) 

Huelga aclvertir que todas las opet·aciones de Ctlrgar 
y desarrollar las películas deben hacerse en ellahot·atol'io­
con exclusi()n de toda luz natural con el rigorismo indi­

cado para las operaciones fotográficas similares. 
A continuación exponemos algunas fórmulas parad< 

uesarrollo, fijación y lavado de las películas. 
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FoJ•mula para revelar 

Agua común .. 1 litro 
Diamirlofeuol. . 
Hiposulfito de sosa. 

Fórmula para fijar 

Ag-na común. . . 
Hiposulfito de s.1.sll. . . 

!) gramos 
2;) icl. 

1 litro 
230 gramos 

Fórmula par.:t de~Jpu:JIS del laoado 

Ag·ua común .. 
Alcohol (á !>3°). 
Glicerina. 

lOO g¡·amos 
2;) » 
2 » 

.Explicado lo más esencial de lo que ataile á las pl'l¡,c­

tica:; foto.gr.ificas; entl'l\remos á la parte especulativa de 

e:;te ramo; diYidiendo el plan de exposición en t1·es 

pn1·tes. 

Primero. Jndicucióu de los apat·atos, d ifet·entc•s sis­

temas órganos componentes, manejo de los mismos, a.c­
cidenté:s, y modo de evitarlos ó corregirlos. 

Segundo. Local, condiciones que reqnil:'re, cuad1·o 

<le pt·oyección, emplazamiento de los aparatos. clistaucias 

focales, empalmes y tratamiento para la constH'vación de 

las películas plan descriptivo tipo para cna.lq uiet· instala­

ción industrial. 

Tercero . Almnhrnclo, diferentes sistema:;, sus apli­

<rnci,mes; y p ráctica de los mismos. 



CAPITULO II 

Parte especulativa.-Aparatos generales, aparato cinema.to­
gr áfico.-Principio en que descansa..-Funciona.miento y 

e uidados que requiere.-Película.s, tratamiento, conserva­
ción y empalme.-Reglas prácticas para una instalación en 
general.-Insta.lación tipo. 

'foda pwyección fija ó animada puede presentar,;t' por 
reflexión directa, ó por transp~rencia, cualquiera quf" 

fuese el método adoptado, los aparatos necesarios s"m 
idénticos é iguales las líneas generales _á que deb~ ajus­
ta•·se , difiriendo tan solo en algun pequeño detalle. 

Como es lo mús natural el que la exposiciún cinema­
tográfica alterne con la fija por ser esta combinariún la 

que mí1s armoniza con la belleza de tal espectúcHlo y 

que mús contribuye á sostener la atención sin fatigar ni 
impacientar el e~:;pectador en casos de accidente;; impre­
vistos; pasaremos á describir los aparatos comunes á en­

tnunbas, tratando á continuación del aparato cinellla­
togrMico, funcionamiento, cuidados, cürección y manejo. 

Uno de los aparatos comunes es el llamado linterna 
(fig·. 17) compónese de una caja de forma rectangular de· 
plan e ha <le hierro barnizada en su exterior dentro la cnal 
se coloca el aparato de iluminación, tiene ú la partt> an-
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(¡.'ig. 17) 

terior ó adelante una abertura circula!' en la que va colo­
cado el condensador compuesto de una 6 dos lentes es­

féricas, 6 bien un matr<lZ lleno de ag·ua comun en la 
que se pomhá un poco de aciuo acético 6 (fig·. 18) delante 
el condensador, va el chasis p~u·a la colocación <lel posi­
tivo en la proyección fij}t, ó el ap<tmto cinematográfico 
en la animada (fig. 19). 

Adviértase que si la linterna empleada para la pt·o­
yección animada tuviese condensador de cl'istal, débese 
anteponer al mismo una cubeta de vidrio llena de agua 
acidulada con ácido acético fig. 17 la. que se coloca en el 
lugar del chasis que sirve para la proyección fija, esta 

precaución es necesaria para no quem<W la pelicula (1). 

(1) ~o sé olvide nunca que la película poi' la nalua·aleza ele sns 
componentes es allamente inflamable y que es poca toda precnuciún 
Jlll.ra tenerla aislada de la lu~ 6 fuerte temperatura por cuyo molivo 
es muy útil cubrir las linternas con una capa de amianto por In 
parle interior 6 exterior. 
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::>igue después el objetivo, que será de los de crema­

llel'a para poder rectificar el foco como iudicat·emos más 

a ·lelante. 
El aparato cinematográfico si bien en el fondo es aná­

logo al indicado para la obtención de las peHcula~, difie­

t·e en pat·te pol' la colocación y diferente disposición d ~ 

alguno de sus órganos cuyos movimientos deben ser de 
tal modo calculados que al discrepar en lo más mínim'> 

1lcl pt·incipio óbtico fundamentat ·quitai'Ía la agmdable 

ilusión de este espectáculo . 

Dejando á parte estensas é interesantes coositieracio­

nol:l l:lObrc los fenómenos producidos por la velocidad de 
las vibraciones luminosas, indicaremos solamente el 

pt·incipio fisico en que descansa la exhibición cinemato­

gTática cooct·etaudo en pocas palabras la esplicación del 

fenómeno ilusioni::;ta. He aquí el principio. 

SiempnJ que se presenta d 1we;;tra oú;ta un ob¡eto fuer· 

leme~tle iluminado, al desaparecer por la oscu.ridad qued<l 

dibujado en la retina por un breob;imo tiempo. (1 /-!0 de se­

gundo.) 

Según este principio tendt·emos, que si logramos pt·e­

:;entar un objeto debidamente iluminado por intén·alos 

de tiempo infet•iores á 1/40 de segundo resultará que re­

t'ibir'emos la sensación de un objeto permanente, más !:li 

durante este tiempo de eclipse logt•amos pt•esentar el ob­

jeto eu distintas posturas, esperimeotal'emos la .seúsación 

del objeto cambiando de actitud continuamente, en unu. 

palabra se tendrá la ilusión ele un objeto en movimiento. 

Ahora bien poseyendo una serie de fotografías fot·­

madas ordena(lamente y tomadas por brevisim~ intét·­

valos de tiempo (instantáneas) si proyectamos éstas su­

ce::;ivamente sobre una pantalla logrando eclipsar la lnz 

'·· 
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por i ntét·valos mcllot·cs de 1/40 de segundo tendremos 
que el espectodor gozará de la ilusión tan completa comp 

• si asistiera á una escena animada. 
Tal es la misión que debe llenar el aparato cinema­

togTáfico. 
Uomo hay distintas cal:ias constructoras no haremos 

la descripción de los varios sistemas adoptaclos para In. 
<listl'ibución colocación y movimiento de sus distintos 
ót·ganos: Pot· el gTahado n.0 19 podrú verse ~a disposición 
de los mismos de un modo general 

(Fig. 18) 

Los tipos Lumier y Uoumont son muy estimados por 
su sencillez y precisión. Los de este último tanto si se 
trata del tipo sencillo como del perfeccionado lleva muy 
bien la película, no la raya y respeta la perforación 
ofrece gran facilidad pat·a centrar con prontitud el cua­
dro pudiendo cor-regit· de momento cualquier descuido . 
sin necesidad ele interrumpir el espectáculo y al mismo 
tiempo presenta el cuadt·o con poquísima oscilación te· 
niendo al mismo tiempo la ventaja de que los engrana­
jos se adaptan al paso de todas las perforaciones (1). 

(1) Hay lu pcrforociún L'.lmicre y la universal ó americana. 
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( l~ig. 19) 

Escogido el aparato, el tirador ó maquinista, cuida­
uoso del buen desarrollo de la película se atenderá á lo 

siguiente: En primer lugar procurará no tirar separada­
mente cada pelicula, sino que arrollará en una polea 
totlo el programa, haciendo que la parte brillante mire 
haeia el cuadro de proyección, y que el paisaje ó figuras 

vengan colocados al revés, á fin de que se proyecten al 
. natural, luego pasará la pelicula por debajo del primet• 

cilindro de engranaje, de allí la dirigirá dejándola íioja, 
(h<:tCiendo vaga), hacia la ventanilla y pasándola por de­
bajo del escéntrico y del segundo cilindro de engTanaje 

In. dirigirá hacia la-polea colectora ó al depósito. El gTa­
bn.do fig. 20 aclarará esta descJ'ipción. 

Antes de empezar la exhibición tendt·á sumo cnidado 

• 
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en centrarla, hacienc.lo que la ventanilla coja un cuad1·o 

ó sea cuatro perforaciones, lo que se consig·ue da.ndo ó 

quitando una ó más perforaciones. al eng'l'anaje inferior, 

cosa sumamente fácil si se ha dejado la vaga necesaria. 

Entt·ada la película, dirígese el foco de luz á la venta­

nilla, haciendo que coincida con su cent1·o que es la 

n·Jrmal del objetivo, cuyo foco se recibil·á ó p1·oyectará 

á. un vidrio esmerilado, (1) que se quitará al momento 

de haber puesto en marcha el aparato, y nunca antes. 

puesto que al desatender esta advertencia, podría oca­

sionar la quema tle la película, tle si muy inflamable por 

la naturaleza de sus componentes 

~i durante la marcha, por cualqqier motivo se des­

acentrase el cuadro, se corregirá subiendo, ó bajando t-1 

suplemento que lleva la ventanilla, sin que para elln 

deba interrumpirse el espectáculo. 
Se procurará que el movimiento de la manivela sea 

regular y continuo sin sacudidas, á fin de que los movi­

mientos se presenten naturales en la proyección, sin fa­

t.ig;ar la vista del espectador, lo que se conseguirá, ha­

c.iendo de man~1·a que una escena que ocupe una cinta 

ó película de 20 metros, se desarrolle en un espacio de 

tiempo de 40 á 45 segundos: 

Expuesto lo más importante al manejo y buena mar­

cha de la máquina cinematográfica, tócanos tratar de la~ 

películas, de su. conservación y empalme. 

La película es una. cinta <le 33 m/m. de ancho perfo­

rada pór sus bordes, de un largo vat·iable, ue · 20 mfs 40·, 

50, 60 &. llamándose de uno, dos 6 más tirajes; enten-

(1) Hay aparatos que ellos llevan una especie de mámpara auto. 
matica que sirve para este caso la cual tapa la ventanilla al conclni•· · 
la película y se levanta al empezar la marcha. 
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•liéndose por tit·aje u·t largo de 20 mfs, su composición 
pt·incipal es aceluloide y colodión, su variedad consti­
tu\'e la vida de to:lo cinematógrafo, y como su existencia 
re¡m~senta. un vet·ilaclero capital de ahi, que es muy con­
veni ente atende t· á su cuidado y cvnservaciún. 

1' ... 
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( Fig. 20) 

P. Polea.-C. B. Rueda dentada.- V. Vag·a..-0. Obje­
th·o.-F. Ventanilla -E. Escéntrico - S Borde de salitla. 

Las peliculas son sensibles, á los campios atmosfét·i­
cos, ::le ponen secas y rig·idas con el calor y sequedad, son 
rmsceptibles á averiarse, y además, y esto es lo más 
atendible, son tan inflamables que constituyen un VtW­

•latlero peligTo, por cuales motivos, es de suma i rn­
portancia tenerlas cet-radas en cajas refrescadel'os de 

:ó nch ú hoja de lata, en un aposento especial, separa-

r 
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do enteramente, del escenario, ó delt Íug-ar donde SP dt~ 
el espflctácnlo, teniéndose alli solamente las dt>l pro­
grama, con las }Jrecanciones ante dichas: éstas esta­
rán arrolladas á una polea habiéndose unido 6 empal­
mado de ante mano 

He aquí el modo de verificar su unión ó empalme. El 
empalme <le las películas, ó bien la peg·adma de lAs que 

se hubiesen rot.o, se hará del modo sig·uiente; cúje10t> · In 
pelicula, quitese un poco de gelatina de 2 á 3 mfm. dr 
la parte ma1e que es del lado que se vá á unir, luego 
superpóngase sobre la parte brillante de la otra, cuidan­
do de no alterar el cuadro, y en tém1inos que coincida 
la perforación, teniendo en cuenta que cada cuadro eojn 
solo cuatro perforaciones ú ag·ujeros, luego mójnse In 
parte raspada con un poco de acetona valiéndose de un 
pincelito muy fino, hágase presión con Los dedos y qnt>­
dará unida. 

Cualquiera falta de las reglas expuestas daría lug·ar 
á saltos bruscos en las proyecciones y á nneYas ~· conti­
nuas rotn ras. 

Después de lo dicho trat·nemos de la organis'ltiún y 

emplazamiento de los apat·atos; cosa de importandA 
suma, cuanto el divagar sobt•e e:;te punto origina disg-n:<­
to~ y quebt·antos de cuantia. 

P<Ha ello interesa hacerse cargo en seguida de In:: 
eondiciones del lot:al destinado á sj.la de espectúeuloí'. 
seimlar sin pérdida. de tiempo el puesto para el cundro 
de pt·oyeeción, detet·minat· :;u g1·andor y su a!tut·a sobt•e 
el nivel del snelo. 

Ooneretado esto tüase una normal uesde el ceut.w 
del mismo al extremo opuesto y ella indicará la situación 
ó altura donde (leben emplazarse la linterna y demú~ 
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aparatos de pl'Oyecciún. Si bien esta altura no es del totlo 

absoluta com'iene no separarse mucho de ella, si tal t•e­

damasen exigencias de localidacl, puesto que toda insta­

ladón de este género, estará tanto mejor en cuanto el 

centro del cuadro de proyección se halle en la misma 

normal del objetivo y ventanilla del aparato y en situa­

ciún hol'izontal. 

Fijado el nivel de colocación se montarán todos los 

instrumentos á la distancia del cuadro que pet·mita la 
loealidad (distancia dtl pro.yección) colocándo lo~ sobre u u 

cf\.ballete sólido, con separación de la sala de espectácu­

los, á cuyo fin se constt·uirá un departamento exprot'eso 

é independiente, lln,m'ldo cuar~o ó gabinete de mít­
quinas. 

Para la elecciún de los objetivos debe tenet·.se en 
euenta, la distancia y grandor del cuadro de pro,veceión'y 

las dimensiones del cliché positiYo. 

Como estos datns resultan bastante vagos, para tener 

una not·ma á los casos particulare.:; que pueden presen­

tat·se pondremos un ca,.;o práctico de instalación general. 

Tomemos por ejemplo un local de 18 mett·os largo p •r 

8 de ¡tncho y ;J de altura debidamente Yentilallo y de fil­
ci 1 ascenso Consideraremos el cuadro de proyección de 

llll gTandor df' 4 60 mfs. pot· 3, 50 mfs. á una altura ele 1, 

61 sohre el nivel del suelo y &ituado el departamento tlE\ 

pt·oyección á la clistancia de 17 metros en este caso la nor­

mal üel cun.clro tlP. proyección vendrá á una altut·a dt> 3'('>0 

mf~. en cuya altut·a se fijaráu sobt·e caballete s.'llido lm~ 

instrumento!'! uecesal'ios. Un objetivo de 7 cfm. <le foco 

pat·a. las vistas fijas y de 15 cfm aproximadamente pam 

la proyec·ción animada bastarán á llenat· el cuadt·o inlli­

cndo . Es natural qtle todo caso especial que se septtre del 
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vropue:sto necesitará objetivo de distttncia focal di­

fm•ente lo cual no deja ele ser un gTan inconvenitmt.e eco­

nómico. Para obviar esto se hace uso de lentes supleme.t­

tnrias que se adicionan al ohjeti\'O eolocáudolas á ht pat·tc 

posterior del mismo con las C'uales ;,;e modific<trú In !lis­

tancia focal obtu.nienclo el cuadro de proyección q ne ;,;'-' 

de~ee sea cual fuere la distancia á que se proyecte. 

"No es posible conct·etar las dioptrías cot•t•e:sponflieutes 

de estas lentes por hallar,.;e concretas á los Q.istintos cnsos 

particulat·es, con todo espomh·emos lo más util y prove­

cho~o para estas práctica::;. E tt primer lug·at· sépase qae 

las dimensiones del cmuho de proyección, estáu en razótl 

inversa de la. distancia focal del objetivo. Seg-undo que 

á igualdad de distancias si S"' quiere aum<>ntar el g-ran1lor 

del cuadro debe emplearse una lcmte suplementaria con­

vexa y :si se quiere ¡·educir una de cóncaxa así que dis­

ponienrlo de un juego de lentes cóncavas y e mvexas 

!lesde 3, 6, 9, 13 dioptl'ias se tendrá la combinación ne­

cesaria pat·a el objeto indieado. 

Acerca el modo de enfocar la imag·en solo eon:sig·na­

l'emos que lo está. cuando se pt·esenta limpia y detallacla 

en la pantalla lo que se consigue moviendo hacia delaute 

6 hacia atrás la crewallera. del" objetivo y si no fuese con 

ello posible, se obteadrá ya por medio de un tubo adicio­

nal ya retrocediendo ua p ,>CO el aparato. 

o 



CAPITULO III 

Luz. Sistemas empleados.-Ventajas é inconvenientes. Elec­

tricidad. Arco voltaico. Manipulación y cuidados.-Instala­

ción eléctrica. Material y aparatos indispensables. Intensi­
dad necesaria para una buena proyección. Luz acetilena. 

Uso y empleo de la misma. 

u;z - Cnanclo solo se conocía la pt•oyeccióu fija, In. 

preocupación eonstante de los que se dedicaban á estos 

espectáculos e1·a In elección de la luz, y como qnie.x:a que 

eo aquel entonces la electricidad estaba muy lejos ele sel." 

aplicada como nlurubrado público cunl en nuestros días, 

de aquí la gran uific·nltad en resolver satisfé'I.Ct()riament~ 

este problema en la práctica industrial, dtficultad qne si 

bien no cle un moclo tan abi3olnto, subsiste todaYía si se 

desea instalar este espectáculo en poblaciones ea que 

no haya establecida la €'lectricidad como alumbrado pú­

blico E"to nos impone el deber ele estendernos alg.h 

tanto sobre las diftlrentes clases de luz empleadas con 

indicación de sus inconvenientes y ventajas. 

La luz de petróleo fué la primera ensayada con ~xito 
relativo en las proyecciones fijas, más como apesar rle 

haberse empleado para ello potentes mecheros y reflec­

tores especiale~, rt>:mltase el foco luminoso deficiente, y 

l 
J 
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el mal olor viciase la at JOÓ~>fent. se tleshechú su empleo. 
' siendo reemplazaclo por e l g·as del alumbrado que si hien 

no despedía el olor pestilente de aquel tampoco sn fuerza 

luminica llenaba las exig·encia s requeridas: así que su 

éxito fué casi negativo y su empleo pasajero . Acudió.sP 

á la luz oxídrica mezcla del oxígeno con el hiclr6geno, 

luz potente y que llena todos los requisitos que requieren 

esta clase de espectáculos, pero que por lo peligrosa no 

ha podido alcanzar general aplicación. En igual caso se 

halla la luz oxiheterica cuyo uso no ha podido tampocn 

generalizarse pcr ofrecer Bi cabe mayores peligros que 

la ~ulterior pot• cuyo motivo no desce11deremos en deta­

lles acerca su empleo para la p royección animada. 

De un tif'mpo á er;ta parte se lncha con empefto aJja 

de poder ap1icar al cinematógTafo la luz acetielna: ('¡uln 

<'onstructor de g·as.Jmt>tros pt·etende haberlo con,;cgni­

clo con el mechero de su iHYención. Xosotros entu­

siastas como el que mús por e,;ta iclea, hemos presenc·ia­

clo y h_echo per..;onnlm<•ntc m.uchos trabajo;:; y nmlH'l'O::m~ 

ensayos y afuer do impan·iales llebemos con~:;ig·nar •)u<> 

pn,ra la proyección <liree1a ningún resultado prúctico Jw­

mos >isto n i alcanzaclo; al paso que para proy<•cciotws 

por tran,parenda hemw; lleg-aclo á obtener resnltaclos 

acPptables llenando tm cnadt·o de 2'?í0 m s. pM 1'75 m¡,;. 
con una clari<lacl ) ric¡ ueza ele detalles dignos ele st>r 

atendido::;. infiuyt-udo á ello, la naturaleza del mecltcrn, 

la combinación y Cé1liclad clrl objeth·o, la perfección dt>l 

sistema del g·a:;únwtro y la tlisbmcia de proyecciou. ~lú,; 
como ya hemos indierulo, pat·a presentar tlcbidamrnlr 

este espectácnlo rlirrctnllWJlie, es nu~stro sentir que In 

7 



única luz que reune las condiciones ~·~quer;<hs es la t>lec­

tl'ica. 
La luz ePch·ica puede ser pnduci<la por r .:'accion<>s 

t¡uímicas (pilas) 6 por acciones dinámicas. D<> t.>clos mo­

dos <>sta luz si hien no puede competit· con la del sol orí­

g·en de torln vida, es clespu{•s _de ella la más esplende rosa 

<¡ne el homhre ha logTfldo producir, ya la haga brotar 

dr enh·e dos eonos de C<1rhón, ya la produzca por métlio 

de la ineamlesceucia de nn hilo met-'tlico; m{Js como la 

de at·co es In. única qne se emplea, para el cinematóg·ra­

ro, no será s~tpédluo dedicarle alg·unas Hneas empezltn­

do por el¡)l'it:~cipio en que este se funda. 

«Cuando un conductor que une los dos polos de un · 

odg·en de pt·oducción eláct1·ica se rompe bruscamente, 

en el monwnto ele rotura se produce un destello lumino­

so t.ant.o más intenso ca1ando mayor sea la fuet•¿a de la 

col'l'iente ... Si este fe.oómeno tiene lugar en un circuito 

<'nyos ext1·emos terminan en dos conos de cnrbúu npt·oxi­

maclos hasta el contacto, al separarlos se proclur it·:t una 

chi!ipa fu1~rte y persistente originándose un l'<lYO lumino­

so de un bl'illo extt·aordiuario; persistente lllientms los 

dos conos se mantengan á la debida distancia. 

Indicado el fundamr.nto de la producción del at\~O, de­

br tenerse en cuenta, que en el arco voltaico la luz no ina­
cUa por igual en todas las direcciones, sinú que la mayor 

intensi<lad corresponde á los r<1yos descendentes. 

Jt:l cnt·bón positivo, que g·eneralmeote es el superior, 

se dPsg·asta en fot·mn de crater; mientras que el neg·a­

tivo conRerva h1 punta. 
Bl crater emite m{ls luz qtie la pnnta reflejándr,lu ha­

cia abajo. 
Como la luz del arco re;;ulta de la coml,ustión de los 

. 
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tlos haces de cat·hún, las puntas de los mismos se embo­
tan, por CtmJ motiYo las distancias se pierden, y la luz 
decrece hasta la extinción. 

Para e,·itar esta discontinuidad, es inclispensable 
atender cuidados11mente á la regularización disbiUcial 
del <HCo mie11tras este funcione; afin de consenar la 
uniformidad de la luz. 

En lo::; n.rcos Yoltaicos pat'll a lumbrado público, esto 
.se consig·ue automáticamente por medio de la. misma 
corriente y nn aparato de t•elojería, pero en nuestro caso 
lHtrticnla.t·, es lo míts g·eneral y práctico conseguirlo por 
medio de una constante y cuidadosa manipulación del 
opemdor. 

Si bien todn. luz d'e arco obedece á los principios que 
hemos indicado, no todo:5 los aparatos destinados á pt·o­
dueit·la afectan la misma forma ni es igual la combina­
ción de sus úrg·anos; sino que estos están dispuestos se­
gún las exigencias de cada caso particular. 

El Arco que g·eneralmente se emplea E}n cinemato­
_grafía es el tipo Lumiere fig. 21. Este lo mismo puede 
servil· para COI'I'ientes, alternas como para continuas, !'SUS 

(~t·ganos reguladores están de tal modo dispuestos que 
puede funcionar sin interrupción todo el tiempo de una 
sesión, y es de tan facil manejo que permite al operadm· 
1ttender á su marcha al mismo tiempo que tira la pelicu­
la. Ac.J.emás por la posición de los carbones puede apro­
vecharse toda la intensidad de la luz por irradiarla hacia 
el centro del condensadoL· á t.nodo ele soplete po r cuyo 
lllotivo presenta un campo de iluminación li mpio y uni­
fo rme cuando aquellos debidamente colocados su foco se 
halla en la normal del condeasa«;lor. 

He aquí el modo de proceder para su L'egularil!:ación. 
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g¡ botón X. sirve para regular la. distancia de lo' C<l.l'bú­

nes los cuales deben ponerse en contacto s.eparúudole,.:. 

instanta.neamente (l) manteniéndoles á. una distancitL ,¡,~ 

G mfm mientras funcione la luz. 

(Fig. 21) 

g1 botón M. sin"e parJ. inclinar á derecha é iílqniertla. 

el brazo de los pot·ta ca1·bones -manteniendo po1· este me­

dio uniformemente la luz en el plano vertical. 

El botón I sir\•e para el mismo objeto. pero pnra el 

plano horizontal. 
g¡ botón Y se mu~ve para pone1· los c!u·hone,; en nn 

mismo plano. 
El botón V. <lllt>la!lta el carb:Jn infe¡·im· el cual .clebe 

estar siempre un poco más adelante del ,;nperior como lo 

intlica el dibnjo. 
Los botones E F. sirven pcua aflojar los muelles que 

aprietan Jos carbones en las t•espectivas pinzns ruru11lo 
se quitan ó ponen los mismos. 

Los <·nrbones para este arco deben ser 'de 12 X 8 mi­

líme1.t·os de gn1eso sirviendo eltle 12 m/nL pnn\ el p0si-

(1) ~¡ rl contacto se prolongase snf1·iría mnüho la ,·esblt•nciA po 
ni6ndose 1ucandcsn•HlP. 
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tivo que poi" g-eneral e:> el superior y el de 8 m/ m. para 

·BI negativo ó inferior sirviendo estos diámetros pót• Ull<t 

corriente de 15 á 20 ó 2() amperes; más si se tuviese que 

t•·abajar con luz producida por corriente:; alteruns enton­

"Ces los carbones deberian set· del mismo número tanto el 

positivo como el negativo (de 10 mfm.) y la lur. no es tan 

fija ni se puede pasar de la intensidad de lO á 18 am­

peres 
Independiente dé la coniente en que se trabaje con­

tl'ibuye á la fijeza y bondad de la luz la rualidad de los 

-carbones que deben escojerse de una mat·ca acreditada 

por su homog·eneidad. 
INSTALACION DE LA LUZ ELÉCTRICA.-EI estable­

cimiento de la línea para la luz es de lo más sencillo so­

ht·e todo si se tienen algun.tts mociones de electricidad; 

mas aunque de ellas se carezca es sumamente facil cuan­

clo se cuente con una central de producción esto es r.uao­

clo f'ste sistema está establecido par:.t alumbrado público. 

En este caso partiendo del supuesto de que la ex.po::;ici6n 

-cinematográfica sea mixta se necesitará instalar los con-

-ductores para dos arcos, uno para cada linterna (vistas fi-. 
jas y animádas).Trabájase con una 6 dos lintermts el des­

-anollo de la línea es idéntico, necesit:índose los instt·u­

mentos siguientes, á s·1ber uno 6 dos amperomett·os las 

l'~sistf'ncias ó reostatos y los interruptores 6 comuta.do­

res consig·uientes, lue~·o saber fijamente la potencial que 

drcula constantemente por la linea general de deriva­

dóo ~1ue deberá ser de 110 6 120 volts, en corl'ientc con­

tinua, para poder deriva¡· de la misma el amperaje nece­

sario. Con estos datos, hágase el cot•rcspondiente empal­

me desde la acometida, llevando los dos con1lnctores al 

cuarto de m'tquinas, do .1tle se c.>IO~!lrán \0.> !tilo.; de plo-
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mo (corta circuitos) y desde alli se dirigirá el 'Polo positi­

vo directamente al interruptor, y de este al carbón supe­

rior del arco y el negativo se dirigirá al reostato de este 

al amprrómetro, empalmándolo con el interruptor. de 

allí sf' dirigirá al carbón inferior del arco {polo negativo); 

tal es el camino directo para este caso. Si se deseat·e es­

tablecer otra combinación pat·a la Huminación simultá­

nea del salón, se podrá establecer con los consig·uientes 

comutadores, partiendo del empalme de orígen sin nece­

sidad de resistencias puesto qu~ si el alumbrado fue::w 

por incan,lescencia las lámparas tienen voltaje cletet·mi­

nado, y si por arco ellas llevan su resistaneia particular, 

Jo que si conviene, es intercalar debidamente en el cít·­

cnito los correspondientes corta circuitos. 

ruando no se puede disponer de una central de Elec­
tricidad, este medio de iluminación es más dificil y com­

plicado y exige mayores gastos y cono:>imientos técnico­

prácticos más extensos. En tal caso como en otro lug;\r­

hemos apuntado para producir esta energía se pue,le 

ac·ndir á las reacciones químicas (pilas, acomuladores) 6 it 

medios mecánicos (fuerza motriz) y desarrollarla por me­

dio de una dinfl.mo que en el caso que nos ocupa e:; lo­

m{ts práctico puesto que cuanto se preconice fuera fle est(>:­

medio, es idealismo puro. 

No es propio de este tratado la in(licación de los datos 

cuidados y funcionamiento de los aparatos que son indis­

pensables para establecer una instalación de este género;. 

atniie esto á un trn.tado de electricidad, sin embarg·o nos. 

permitiremos indicar algunos datos elementales quepo­

drán ser de utilidad práctica á los que quiet·an propor­

cionarse directamente esta luz estableciendo un motor 
con una dinmno. 

l 1 

. 
t 

1 

.. 



r .. 

¡, 

; . 

.,.- •e: 

- 103-

Téngase en cuenta tfUC la. intensidad <le luz necesaria 
para una buena proyeccion, se calcula por amperes, en 
razón de un poco mits de un amper por cada met•·o de 
distancia que va del c·nucll·o de pt·oyeccíón á la colocadón 
de los aparatos (en coniente continua, en corriente al­
terna se calcula un tet·cio más) y que en la pt·áetica Ja 
relación de la fuerza mot•·iz l!on el amperaje desarrollado. 
es el de cinco amperes po1· t'ada caballo de vapor. 

Lzu acetilena. A pesar tle qne cuanto hemos expuesto 
sobre las prátticas de proyecciones con lltz cléc1rica, se 
refiere á la proyección clit•octa y á gTancles distancias no 
se vaya á entender que tocio es ex.clusivo solamente para 
tales casos ello es aplicable á la proyección por trans­
parencia con la única modificación de las distancias 
focales. 

Siempre que se trate de establecer un cíneroatóg'l'afo 
en local conveniente y en condiciones de estn.bilidad, no 
se debe echar mano de ot.·a lnz que la eléctrica, traba­
jando en corriente continua, annq ue fuese nece:;at·io pa1·a 
ello emvlazar unfL múqnina conmutatriz, si el centro de 
producción fuese· de corriente alterna. 

Cuando se trate de una ambulancia, es lo más ade­
cuado y práctico ui~:~pout!rlo totlo para proyectnr pot· 
transpat•encia, valiéndose ele la luz acetiiena. 

Hé aquí el mocto de ]H'oceller. El número y colocación 
de los aparatos dehe set· idéntico al indicado. Para el 
cuadro de proyección es necesat·ia una tela especial, que 
se colocará en un basti<lOL' bien tirante sin ningún re­
plieg·ue, tos apat·ato~:~ se emplazarán á distancia de unos 
3 6 4 metros empleando objetivos de corto foco, á fin de 
aprovechar toda In. inten~:~itlacl de la luz en un cnadt·o re­
/atiYamente grande Ri los objetiv-os lle que se puede di;;-

\ 
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poner no tienen el foco tan co1·to como precisa, se modi­
ficará este por medio de lentes suplementaria:;. 

Para la producción de la luz poca cosa hay que indi­
<:ar. Sal>ido es el modo de producir este gas por el carburo 
de calcio, así que basta colocar el gasjmetro, y dit·igi¡· la 

luz directamente al cenh·o de las linternas de proyección, 
distribuyendo la mis~a convenientemente por medio de 

la tubería y ~~pita~. !l~vesa~ias; si conviniera dotar de 
{'::itH lm:: el saÍon de espectáculos. 

I.a intensidad del foco luminoso en el cuadro ele pro­
.YN'Ci6n depende, de la forma del mechero empleado', do 
la C'Om binación de lentes del objetivo, y tle la mayor 6 
lllenor t¡•anspa¡•encia d~ la peJicula. 

El último ensayo por nosotros verificado lo hemos he­

~ho con cintas de Paté valiéndonos de un meehet·o de 
estructura especial y con el mismo objetivo que pro­
yectábamos directamente y con luz eléctrica á una dis­
tancia de 18 metros cuyo foco modificamos po1· medio de 

una lente suplementaria; obteniendo un cua•lro de 2, 50 
mfs. por l 60 mfs. con tal intensidafl y limpieza de deta­
lle capaces de interesar á los que por primera Yez Yie~eu 
esta clase de espectáculo. 

~rucho más podríamos estemlernos sobre las aplica­

dones de la luz oxidrica y la oxihetérica, más uing·ún 
<'nsuyo hemos hecho con ellas poi· considera¡· muy peli­

gToso su empleo, y por consi8·uiente de niug·una utiliÜa(l 
}ll'áctica, por esto no nos haremos eco ele euanto ::;obre 
e llns ~>e hu. dicho, ¡•espeto la eficacia de su aplicación eu 

lat~ proyecciones. Conocemos químicamente la naturaleza 

de sus gases componentes, los efectos de sus combina­
ciones. y la atención y cuidados prácticos que requieren 
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las manipulaciones <"inematográficas; por esto siempre 
hemos temido el ensayarlas. y no aconsejamos su empleo . 

Tam hién pudiéramos consig·nar ott·as particularida­
<le:::, con:;ideraciones y pequeños detalles, pero la indi<·a­
dún de ciertas nimiedad"s. sobre ser trabajo engorroso 
para el que escribe, resulta insipido y soñoliento para el 
lector, que solo desea adquirir conoeimientos prítctiea­

mente útiles. 
Las minucias anexas á los diferentes casos particula­

t·es de localidad y de instalación; se (lominan fácilmente 

.con poca prácticu. que se tenga. 

' 

' 
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INTRODUCCIÓN 

Mientr·as el moderno procedimiento de las emuli:iio­
nes populariza la fotog·rafia, ensanchando el campo de 
acción á sus bellas producciones, y la electrici§ad· com­
partiendo con ella los medios que les suministra el g·ene­
ral prog-reso, nos presenta en diversas formas sus brillan­
tes maravillas; el sistema del colodión que tanto contri­
buyó al esplen1lor del arte fotogratico, queda relejado ni 
olvido por la mayoria de los admiradores del arte del in­
mortal Daguerre. 

Y sin embargo, por el colodión, se descubrió la ma­
nera de obtener de una sola negativa, un gran número 
de pruebas positivas, creyéndose haber alcanzado el me­
dio, de poder satisfacer con ello, las exigencias comer­
ciales. Mas no fué asi; porque si bien estas pruehas en 
realidad ofrecfan una gran finura y riqueza de tonos, y 
podian obtenerse con un tiempo relativamente breve; el 
no ser todas ellas de una completa uniformidad de tin­
tas, como el tirado de litografía y gTabado, no contar 
con el mismo grado de solidez en su duración, ni resul­
tar tan económico el precio del tiraje; que pudiese apli-

' 
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tat·~t> eon ventaja á In libr<.>l'Ía; hizo se buscase el modo 

dt· subsanar estas desventajas, estudiando eomo podet· 

rept·oducit· la; imág·enes fotográficas por la impresión. Y 

tanto st> trabajó y tanto empeño en ello pusieron, los que 

se dedicaron á estos trabajos, que revol'déndolo todo, 

de.;cle los primitivos y aband.onados trabajos de Nicéforo 

y Niepce; hasta los m<'us modemos procedimientos, llegó­

:;e á solucionar completamente este importante problema, 

en el que la aplicación del coludiúu. jueg·a la parte Ínás 

interesante. 

Perten~cieudo las operaciones del fotograbado á la 

fotogTafia y á la heliog-rafía; indispensable ~e hace, antes 

de exponu: lo; métvdos, manipulaciones y si::;temas de l 

gTabndo, dar· á conocer el moJo _de obtener el cliché fo­

tográfico por medio del colodión, puesto que el sistema 

gelatino bromuro, solo representa el papel de auxiliar, 

('rt este interesantisimo ramo. 



CAPITULO I 

Colodión.-Fórmulas.-Prepa.ración del mismo.-Accidentes.­
Manera de corregirlos. 

De::;cnbierto el procedimiento al colotlion, se ex.tendi.'1 

rápidamente l';ll uso, por ln. sencillez de las preparacio­

nes y la sensihiliuad de la capa qne se obtiPue, más ho¡ 

en el estado at'lual de la fotog-raíia ha perdido gran par­

te de su importancia, siendo reemplazado por el sistema 

gelatino hromut·o. cnyo ~•-:tema se ha hecho tan general 

por su comodidau y la sencillez de su:.: manipulacionp-: 

que á sn sombra ;;e ha formado una pléyade de inteli­

g·entes y entusin-:tas aficionados al intere;;ante arte foto­

grilfico. A pesar ~~~~ lo dieho, necesario es consignar q ne· 

las prul'ha;; al colotli/,n son de una transparetwia tan 

het·mosn, ele tanta fuerza y riqueza de tonos y ddalle~. 
tle tanta \'erclad ele relieYe que no las aTeutajan las me­

jores hecha;; con el sb;tema gelatino-broruuraclo. 

El dcsC'uhritnit•l1tO clel colodión data solo tlel año lH:)l 

y mientras nnos afirman que Mr. Leg-ra\' fué el primew 

que inclk.ú un procedimiento con este compne::.to, otros. 
::;ostien<'n cp1e In primera idea de sensibiliza•· el colorliún 

pm· uw1lio del nitt·ato de plata, es debido á ::\Ir. .\. (~¡¡n­

din', JWrft>cciolHtdo después pot· muchos otro". 
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m colodión es una disolución de piroxilina 6 alg·odón­
púlYoL·a con el éter y el alcohol produciendo un liquido 
mucílagino~o más ó menos espeso, cuyo líquido extend i­
do sobre el cristal ú otra superficie análog-a, por la eva­
poración del éte1· y alcohol dá una película s)litla, delga­
da y tmnsparente que se sensibiliza. con el yoduro de 
plata. 

Un estudio analítico y sintético de las diferentes ~:;us­
tan.cias empleadas debiera peeceder á la descl'ipción de 
las opentciones de este pn>cedimiento. Como para esto 
sería necesa1·io esct·ibiL· un com1Jendio de Química cosa. 
<¡11e ni siquiera hemos soñado,. nos limitaremos pat·a no 
sepann·nos de nuestro plan, á ilHli cat· la ma1·cha conve­

niente en las distintas operaciones, procurándonos del 
<·omen:io lns dife•·entes sustancias que se necesitan por 
encontrarlas en él relativameitte puras. 

Bu dos especies dh·idiremos las sustancias que se ne­
cesitan para las pruebas sobre colodión. 

Las primeras que sou de preparaci 'm dificil y costosa, 
tales como el alcohol, el éter, el nitrato de plata, el algo­
dón póiYO!·a, ioduros y bromu¡·os, el sulfato de hien·o, 
los ácido~ g·alito y pirolágico. el ácido ascético, et<' .. las 

buscat·emos en el comet·cio por encontr·arse como h!'mos 
dicho en buen e:stado ele pureza. 

Las seg·undas son las q lle en general resultan de una 
mezcla oportuna de las primeras, como el colodión, ba-

" üo <le plata, baño~ reductores, etc., formando su pt·epara~ • 

ción una par te del procedimiento al colodión, lJOr lo que 
los que :se dedican al fotograbado deben habituarse á 

prepararlaR por si mismos; familiarizándose con ellas, y 
con los diversos reactivos si quieren evitar y corregir Jos 

!1 

¡.;. 

. 
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siniestt·os que se les preseutar\n m~1chas ,·ere::. en la 
marcha de las operaciones. 

El gran número de fórmulas que se han 11ropuesto 
vara preparar el colodión indica bien á las claras que no 
es una ::;ola la absolutamente buena. 

La veleidad de que con cierta justicia se califica el 
¡wocedimiento del colodióu depende casi siempre de las 
sustancias empleadas, y algunas veces también de la. ins­
tabiliclad de esta preparación -supuesto que en alg·unos 
<·asos untt misma fórmula da muy bue~os resnltados 
mientras que en otros no (l) y en ocasiones el colodión 
se conset·va mucho tiempo y en otras se altera pronta­
mente. Sin embargo cuando se ha empleado para su com­
pQsición sustancias puras, y se ha puesto el cuidado y és­
mero necesarios en su manipulación no perdiendo ele 
Tista aquella lirnpif'za que debe ser la norma de todas las 
operaciones fotográficas no se altera con tanta facilidad. 

Hemos hecho gTandes cantidades ele colodión y puesto 
en sitio fresco en verano con el reposo se ha posado más, 
ganando en fluide~: y trasparencia, _proviniendo casi 
siempre su descomposición de la impureza d~ alguno de 
sus componentes en e::;pecial de la acidez de la piroxilina. 

Debe emplearse con pt·eferencia el alcohol de 40.0 

porque contiene poca agua, y tanto éste como el éter de­
ben eligirse puros y bien rectificados exentos de todo olor 

(1) Esta instabilidad tiene muchfsima relaci6n con las variacio­
nes atmosféricas originadas, ya por las diferentes presiones, ya por 
la mayor 6 monor cantidad de ozono en el aire 6 la mayor 6 menot• 
cantidad de olectt·icidad en nuestro horizonte. Esta iostaWli.clad la 
hemos experimentado Cln roncha frecuencia en lo más ll{ierte del 
verano y lo más riguroso del invierno á pesar de procurar en este 
tiempo una temperatura constante en nuestro laboratorio. 
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q ne no sea aquel olor franco sui 9ér1.ei'ÜS que les es ca­

racterístico. 

El algodún-púlvora deberá escogerse el que ol're~ca 

un aspecto con corta diferencia romo el del algodón or­

dínal'io aunque un poco más amarillo y de tacto má"' 

áspero que éstE•; con la mezcla ele éter y el alcohol •lebt• 

clíl:!olverse en su totalidad sin dejar apenas residuo (l ). 

('omo á pesar de haberse escrito gTandemente FiObt·t~ 

hu; verdaderas proporciones de éter y alg·odún-púlvora 

e¡ u e deben entrar en la formación del colodión no se ha 

podido llegar ú una reg-la fija; asi como tampoco sobre la 

11a1.urale~a <le lo . .; yoduros y bromuros solubles que se fh•­

bieran emplear: nos concretaremos á indicar el objeto <le 

C'nda uno de sns componentes dando además varias I'<Ír­

mulas Íl fin de que dominando el conjunto se pueda fo¡·­

mar un ra~onable criterio en los casos especiales. 

La proporcir'Jn del alcohol es generalmente <le una 

te¡·cc•ra parte por clos de éter. 8e puede esta proporcit'm 

vnriar gin gratules inconvenientes, teniendo en cnenta 

que si se aüade mils alcohol se obtendrú un colodión me­

nos tlniclo y si se aumenta la proporción del éter, el colo­

diou serú más liquido mús arlherente sohre la :mpcrticic• 

á qne se aplique; y como el éter se evapora con gt•an ra­

pi<lf'~ se col'l'erá riesgo <le obtener menos uniformida<l y 
pot· la mál:! lig·era diferencia ele temperatura, apa1·ecen\H 

manchas lJ?.UY notables al salir del baño de plata. • 

Difiri lí~imo e~; tambit\n fijat· de un mo<lo concreto la 

Cltnticla<l de alg·odón-pólvora necesaria. En g·cncral se• 

pnne el 1 por lOO qne varia seg·i'm laclase ele alg·oclc'>n. !\o 

(1 ) J.(\¡:; productos t¡llf' ncs han cla~lo resultaclos más bn<'no:; y 
coustaul!'s son los de' la casa Paulenc ele París. 
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olvide el operador qne el alg·o<lón sirve para <lar Ja 'le­
bi<la fluidez al liquidQ y que éste estará en su punto 

cuando echado sobre un ct·istal oe extienda con unn i·e­
g·ularülad tal como pudiera hacerlo con el aceit~ dt> 
olivas. 

Respecto á los yodu1·os y bromuros aco~~umbran á 
emplears~ los de amonio, catmio, zinch y potasio. En ello 

téngase presente que el objeto de los yoduros es la for­

mación del yoduro de plata en la superficie colodiona1la 

y el papel de los bromuros es el de suministrar mayor 
grado de sensibilidad á dicha preparación. 

Teniendo presente estas indicaciones se potlrán mol!i­

ñcar de un modo racional y p1·udente algunas fórmulas 

que ponemos á continuación si no respondiesen á las C'ir­
cunstancias de lugar, tiempo, luz, etc. 

Fórmula de colodión para inoierno. 

Puede hacerse la misma fónnula sustituyendo el io­
duro y bromur~ de et"l.tmio por el de potasio. 

Con esta fórmula se obtendrá un colodión muy sep­
sible, que dará tonos muy vig·orosos, pero 110 s.e le pnedr 
pedir mucha finura. 

El baño de plata al lO por 100. 

." .·. ·'· 

.. 



- 114-

Formula para primacera 

Alcohol á 40.0
• 

Eter . . 
Algodón. . 
Joduro de amonio. 
Iclem catmio. . . . 
Bt·omuro de amhnio. 
fclem de catmi'ó .. 
lodo libre .. 

..• 

400 gramo,.: 
600 :1) 

lO » 
5 ~ 

5 )) 
0'7 }) 
0'4 » 
2 cristale~. 

He pueden también sustituir el ioduro y l:¡romuro de 

catrnio por el de potasio, ohteuiendo ·así otra fórmula. 

m baño ~1 8 por ciento. 

Fórmula para oerano 

Alcohol á 40.0
• 

Eter á 62.0
• • • • 

Algodón. • . . . 
Ioduro de amonio .. 
Idem catmio.. . . 

Bromuro de amonio . 
fdem de catmio. 
Iodo puro. . . 

500 g ratn(JS 
500 ., 

9 ., 
5 )) 
3 » 

0'5 gramos 
0'3 ». 

:1 cristales 

1!:1 baíío d~ plata al 7 por 100 en los g't•nndes calot·es 

al 6. 
Este ·Colodión da pruebas muy finas y soporta mucha 

lu~. 

De poca cosa serviria·indica1: las fór~ula$. ·.sino se-ma­
nifestase 1& marcha de las .manipulaciones; marcha que 
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-dt>berá seg·uit·se úon e:;-.:t·upulosidad si se quiet•eu evitn r 
·c.:ontradedade:;. 

'J'ómase un fras<.:o bien limpio. (1) capaz par,t la canti­

·dad de colodión que :>e pretenda hacer; éc_hase en él el 

{:>ter según la fórmula, lueg-o el algodún-p:Jlvora que eu 

~ontacto del mismo se inchará. júntase poco á poco el 

ntcohol retenien(lo una parte del mismo, agilase ton 
fnerza la mezcla á fin de favorecer la disolución. 

Separadamente tt·itúrase en un morterito de et·istal ú 

porcelana que se tellllr:t ad hoc, primero el yoduro de 

Hmonio, lneg·o el de catmio que se harán disolver con el 

t1lcohol que se ha reteni1lo y se echarán en el colodión 

por e.l orden indi<·ado, ag·itándolo con fuerza; practica::~e 

Jo mismo con los bt·omuros, luego afiádese el yodo libt·e, 

?lg!tase el todo dos ó tt·es veces por intér'Valos y á las 

"einticuatro horas de reposo se tendrá un líquido claro 

tmsparente de un ltet·moso color amat·illo que presentar ít 
t'l agradable aspecto de los licore~. 

El colodión así preparado ~>e presenta como hemvs 

dicho, claro ;y hermoso y cuanto más se posa más diáfano 

Sf~ vuelve. Solo un eólodión perfectamente clal'o, puecle 
rlflr nna ncg·ativa vig·orosa y tra¡,pat·ente. 

Sucede alguna~ Yeces que el colodión no tiene el es­

pesor necesario; Pll cuyo caso el crh,tal sumergido en el 

bailO de plata pres~>nta nna capa de un azulado traspa­

rente, rro sin'ientlo tle ning·ún modo para dar una buena. 

prueba. Este accitlente .se corrige con la adición de un. 

voco más df' algotlún -pólvora al colodión . 

Cuando el coloclión está acertatlo, el cristal nl salir del 

· 0) En todas las operaci.mes qurm4cas Jo¡¡ lavados se hacen con 
a¡cua común:: luPgo se vasa a¡ma de,tilado. 

· .... 
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ha u o u e plata tl~be }ll'dseatar el colo!' de la ct•ern~\ un 

poco amarilla. 
Otras Yeces se altera el colodión cambiando en 1111 

tiempo muy corto su hermoso color amal'illo poniéntlo:w 

t:ompletamente blanco. Oh·as veces !lespués del repost~ 

inllicado en ver. <le pre:;entarse francamente tra aspat·t•ntP 

se pret:ienta turbio y gelatinoso. 
J.as cau:sa:; de estos accideutes srm producidas sin 

~!udn por acrion~s complejas del alcohol, üel étet·, Ut' la 

pit'OJX.ilina sobt·e los yoduros, cuya e~vli<'ación pausihle 

es difícil en razón á su complexiclacl. El primer caso (c'o­

lorn<·ión roja oscura) se nos ha presentado varias V<'Ct':;. • 

1'11 llliestra práctica y le h~mos remerliado echando en t'L 

frasco unas hojitas bien delg·adas de :r.in<' unas ve<·es .r 
ele catmio otras. En cuanto al seg·undo <·aso (descolora­

miento total) no se nos ha presentado nunca ni conoce­

mos e>.plica~ión satisfactoria acerc·a dP este hecho. Serit 
iptizús porque la pit·oxilina sufre algunadPscomposicitin; 

si ;;e nos hubie;;e alguna Ye:r.'i>resentcldo. hubiéramos t'll­

:;nyado como remedio el yodo libre refot·zando la <lo:sis dt>­

algodón-pói\'Ol'a. El tercer caso (colodión g·elntinoso) S(• 

nos ha prescntatlo alg·uuas veces, nos ha dese:sperado 

mucho eusayaudo varios medios y siempre hemos obtl'­

nido el mismo resultado; tener que dPsechar el tal <·olo­

rlión, reservítnrlolo pat•a limpiar crista le:: En e~ate caso In 

eausa. nstít en la mala calidad del alg·od6n-p6Jvot·a 

Cuündo el colodión se pone muy es¡.¡eso el remedio ,.;1~ 

i ndic:a por sí mismo; af:l~dir una mezcl!l de éter y al<·ohol 

il proporcj6n pa1·a restablecer el equilibrio perdido pm· l'l 

P.XC'eso de la (W8}10ración; agitarlo y tlejarlo en reposo (1 ). 

(1) Para los l!·nbnjos del lillegrabado es Jlrert>rhlo el culotli•íu dt> 
poca tl11nsid1HI. .. '.. .. . . 
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A 111ús de la,; r~·ll'lnulas expuesta::;, indical'emos una es­

Jlt'tial de en yn no;; hemos sen· ido c·on buenos res ni tarlo:o. 

Al(·ohol {, 40" 

lher á 00". 

Alg-odón-púh·ora 

Fórmula 111ím. 1 

Fó,·mula ntíw. 2 

Alcohol á 40" 

Yoduro amonio. 

l<lem cnt.m io. 
Bl'omuro alllonio .. 

ton g·t·amos 

200 » 

» 

100 gt·a.mo~ 

4 » 

2 
2 )) 

H:'tganse twparadamente la~:; 1lo:s solucion€'s segúu lu .: 

i nstl'Ucciones indicada¡; en la pt·epuración del colodión. 

~:onsérvanse :separadamente; y euando se quiera trabajar 

húgase la mexda il lo menos ('.on <loce horas de anticipa­

ción; agitas<• y déjese en reposo hasta servirse tle ella, 

La mezcla •lf'he hacerse con lOO gramos de la fórmulu 

níunero 1 (C'olotliún normal) y diez de la número 2 (li~·or 

:--ensible). 
Esta manPt'a de haeer el colo(lión es pt·ef'erible soht'E" 

todo en verano en cuyo tiempo el ('olodión por la tempe­

rah11'a y el estallo de la atmósfera, está más sujeto il 

pronta alteml'ión. 

De este moüo co11sen·a mu<'ho mejor el gra1Lo 1le l;etr­

:.;ihilidad, mny inconstn.nte en nquella época. 

. . 
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CAPITULO II 

Baño de plata.-Baños reductores ó reveladores.-Aplicación 
del colodión.-Inmers~ón en el baño de plata de la superficie 
(:Olodíonada.-Exposición.-R evelación de la imagen.-Fi­
jación. 

El colodión youurado no se halla scu:sibl(' fl la luz en 
el sentido fotográfico hasta que los yodut·os solubles qu~ 
entran en su composición se hayan trasformado en yo­
duro de plata, lo que se consig·ue sumergiendo el cristal 
c-olodionado en un bafio de nitrato de plnt11. 

El baño de plata se compone de u un soluriún de ni­
trato d~ plata, cristalizado ó fundido, en ag·ua destilada. 

EL modo de hacer la disolución es lo mús sencillo. Se 
toma un fraseo bien limpio, se echa el ug·na luego la sal 
de plata se agita y disuelta se filtra dPjitndola unas 12 ú 
2-! horas en reposo antes de hacer uso de ella. 

Sin embargo de que en muchas opera<"iones fotogrit­
ñcas el ag·ua df' lluvia recogida con <"iertas precauciones 
puede reempll1%ar á la destilada a<'onsejamos que esta 
rlisoluciém se hag·a con agua destilalln (]). 

(1) Para conocer si el agua destilada P::. hurua se echa un poco 
4e 11itrato lle plnln y si no du precipítado es "<'fllll de estar bien des­
tilada. 
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La dosis de nitrato de plata que entra en esta disll­
lución varía desde el 6 al 10 por 100 lafórmula6 término 

medio es del 7·al R por 100. 
El baño de plata sobretodo euando es nnevo puede 

presentar una reacción ácida, neutra ó alcalina según el 
estado de la sal de plata que se haya empleado. 

Por regla general el baño preparado con el nitrato dt' 
plata cristalir.ado presenta la reacción ácida, cuando se ha 
usado el nitrato de plata fundido es lo regular se pre­
sente neutro; más si en la preparación de la plata se ha 
excedi<lo 6 exajcrauo un pocq la temperatura de fnsión 
presentará la reacción 6 estado alcalino. 

A m hos estados los acusa prontamente e1 papel de tor­
nasol. Si el baño es ácido ~1 papel cambiará su color ar.nl 
en rojo, si es alcalino el colo1' rojo volverá á su color pri­

mitivo. 
Un baflo ligeramente áciuo en nada perjudica las ope-

raciones; pero un baiío que se encuentre alcalino, ya sea 
por espontaneidad, ya por causas accidentales; puesta la 
.-uperficie sensible bajo la influencia de los agentes re­
uuctores se ennegrecerá completamente. La neutralidad 
del baiio es el estado más favorable. 

El estado alcalino uel baño se corrige ech!lndo · al 
mismo algunas gotas de ácido níh·ico puro, 6 ácido acé­
tico cristalizable agitándole bien y filtrándole de nuevo. 

Cuando el baño de plata ha servido mucho tiempo ex­
cediendo el limite de pmebas que podía U.at•, cambia sur.: 
cualida1les obteniéndose eu este caso pruebal:i muy débi­
les con un bailo de plata que hasta ~utonces habia mar­
chado muy bien. Cuando esto sucede se dice que el llaflo 
estlt. causado, y se corrige adicionando· al mismo nnn 
C'&nticlad prudencial del hailíl nUPYO 
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Como rada cristal sumergido lleYa consigo su contin­
gente de alcohol y éter aune¡ ue esta$ sustancias no ten­
gan acción alguna norh·a; con todo por efecto de las 
otr;\H sustancias que Ue...-an en su composición paede el 
colodión alterar el baiio ele plata haciendo de ma~era 
que un bauo neutro se encuentre sin saber romo en el 
t•stado ácido ó alcalino. Ya hemos indicado como ¡¡e hun 
tle corregí r dichos estados. 

)lás si la alterac-ión del bailo proviniese de habl'r 
caído en él algunas g·obls de ácido agil.lico, pirogálico 6 
Jdposulfi.to; entonces solq nos daría imagenes veladas y . 
Humamente débiles. 

Rste accidente si bien se puede corregit·, la experien­
da nos ha enseñado ser preferible echar la disolución al 
Yaso de los residuos. 

C'UBRI\IIF:NTO.-Limpiado debidamente el cristal . 
es preciso cubrir de colodion su superficie Esta opera­
ción exije un poco de costumbre, y si el cristal no e:. 
muy grande 30 X 40 puetle hacerse con la mano, ope­
rando del modo siguiente: Tómesr el cristal con la mano 
izquierda, cogiéndole por un ángulo, colocando el pul­
g-ar en el borde inferiOJ·, con los demás dedos siempt·e 
próximos á dichos. l)ot·des tocando lo menos posible al 
l·ristal que se mantenddt sujeto en posición horizontal. 
se le pasará una bt·orha finn parn qnitat· el polvo, y lne­
go se echarit el colodi(,n de nnn manera regular y con­
tinua procurando se estien!la en redondo sin que el lí­
quido ''n.elva sobre sí. cesando de Yerter cuando lleg·ue 
al ángulo izquierdo supet·ior cuidando que vaya bajan1lo 

·hasta el áng·uto por el cual se coge dándole entonces una 
ligera inclinación ú fin 1le que el sobrante corra lenta-
mente y se escorra por el ángulo opuest~. Téngase cui-
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dado que el colodión no pase debajo del ct·i::tal y qne no 

toqne á los dedos. Esta opera<'ión debe hacerse si u rapi­

dez ni atolondramiento á fin de que la capa. de colodión 

uo vuelva nunca sobre s! misma. Ya escunido, hágase 

oscilar el cristal muy s!HlYemente de derecha á izq uier­

•la y de esta manera desapnre<·Práu las estría::: procluci­

tlas en la dirección que ha <·<m·ido el colodión. 
Si el cristal fuese muy gt·ancle, se cogerá ron la mano 

i?.quierda sosteniéndole el\ posición horizontal sobre una 

mnJieca. de algotlón ó una Yentusa que senirán de so­

pot·te; y en esta posición <·olocliónese de la manera in­

dicac.la. 
Por este medio se cnhrr tocla la superficie sin 411e se 

eche á perder ningún úng-ulo por la aplicación de los 

dedos. 
I~MERSIOX .- Cuandoel colodión está ya extendido 

debe sumergirse el cristal en el baño de nitrato de plata; 

más antes es preciso esperar que el colodi6R haya toma­

do bastante consistencia; pm·n esto solo ·son precisos al­

{.runos seg·undos. 
La capa deb~ estat· ni demasiado seca ni demasiado 

húmeda á fin de que la acción del baño de plata no sea 

desigual e incompleto. En esta manipulación sólo la 

costumbre puede servir de guia. 
La inmersión del cristal al baüo de nitrato de plata 

debe hacerse con regularidad sin ninguna intet·rupción 

y sin que se produzcan but·bujas lo que reqniet·e cierto 

taC'to. Para conseg·uil'lo hay diferentes pt•ocedimientos. 

m procedimiento de la cubeta horizontal. que es el que 

noflotros hemos siempt·e usRclo, es muy scmeillo. (1) 

(1) Se usa también plll'!\llitl'otar el crist.alnna rnhrta ,·rrlicnl. 
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Tómese una e u beta horizontal ele p<lreelana 6 de ma­
dera recubierta de vidrio en cuya se habt·á puesto el bafio 

de plata debidamente preparado. Con la mano derecha 

levántese un poco á fin de que el liquic.lo se corra un 

poco hacia el lado opuesto, entonces póngase el cristal 

que se sostiene con la mano izquierda de modo que uno 

de sus bordes se apoye dentro la cubeta por el lado le­

vantarlo que estará en seco; luego sumérjese suavemente 

haciendo que al mismo tiempo la cubeta tome la posición 

horizontallogTando con un sua\e movimiento de vaj\·cn 

que el liquido moje con regularidad la supet·ficie prepu­
rnda, superficie que estará al punto de saturación cuan­

do lévantando el cristal ron el crochet 6 g·anchito rle 

plata presente una superficie mojada con uniformidnd. 

Si al levantarle se viera que el líquido no moja regu­

larmente su superficie sino q ue se divide formando \'C­

nas de un aspecto grasiento se hace preciso volYerle al 

bailo acompañándole con el ganchito con el que se harit 

subir y bajar IUU('has \eces dentro rlel mismo baño hasta. 

que pt·esente el aspecto indicado. Conseguido esto st> 

quitará dejúndole escurrir por algunos seg·undos. SI' 

pondrá enseg-u~da en el chasis (l) procediendo sin perclcr 

tiempo á la esposición y al desarrollo á fin de que no se 

seque. Estas operaciones al parecer complicadas, son su· 

mamentt> fáciles con un poco de practica. 

ESPOSICIÓN.- Colocaclo el cristal en el chasis, se pro­

cederá sin pérdida tle tiempo á la formación del cliché, 

})Or medio del correspondiente tiempo de esposición, 

cuyo tiempo es variable infiuyendo en él, la luz, la rali-

(1) En el procedimiento al p:t"latino ~ya h t"mos dicho lo que ('r·n •'1 
chasis. 
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dad del objetiYn, y el objeto que se debe fotog-rnfiar, pot· 

estos motivos, y ser tan diversos los tt·abnjos que en el 

foto-grabado se presentan; no nos es posible indicar nin­

guna regla fija, ni concretar nada ni aun aproximada­

mente sobre este particular, mas que más ("Uando la sen­

sibilidad de la placa youurada es tantísimo distinta <le la 

bTomurada; así que solo una práctica continuada podt~:t 

servir de norma, en los múltiples trabajos en que t>l 

foto-grabador se .,.·erá precisado á dedicarse. ~ 

REVELACIÚX~ DE LA IMAGE~.-Los reacti>os quE' 

hacen aparecer la imagen <lespués de la esposición, se­

gfm hemos mAnifestado en lug-ar oportuno, son los quE' 

tienen la propiedad de reducir las sales de plata. Los quE> 

mas se usan en este caso son el sulfato <le hierro y el 

acido pirogálico. El sulfato de hierro se n;;a en disolu­

ción más ó menos saturada st>g·ún las sig·uientes fór­

mulas. 

Fórmula Rerelatriz 

Agua .... 
Sulfato <le hierro puro. 
.Acido acético. 

Agua ..... . 

Otra 

Sulfato de hierro del comercio 
Acido acético. . 
Acido sulfúrico. . , 

Fórmula al Pirogálico 

Agua destilada. . . . . 
Acido pirogillico. . . 
Acido act>tioo cristali?.ado. 

1000 gramos 
40 )) 
40 » 

:3000 gnmo,.: 
500 » 

100 )J 

30 » 

500 gramos 
4 » 

-10 » 



A~ua des ti lada. 
.\cido pirog·ll.Jico 
.\.f'ido cítrico. 
Alcohol . . 
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Otra 

:lOO gt•amos 
4 » 
l )) 

40 » 

Ln mnnipulaciún para hacer las disoluciones á las 

sales tle hiet·t·o es muy sencilla: Disuélvase la sal ele 

hit't"I'O con el ag·na t-chase el ácido acético y <'l alcohol 

agítese fuertemente déjese en reposo y fi.ltt·est>. Lo 

}ll'Opio se hace con las disoluciones al pirogálico. Nota­

t'lltllOS de paso que el revelador al hierro se conserva y 

<~ tm 111ejora con el tiempo lo que permite su preparación 

t•u gTnndes cantidades; al contrario el pirogálico se cle8-

<·omponc con mucha facilidad por lo que bueno será 

hn<'er la prepat·acióu en pequeñas cantidades. 

Para revelar la imagt>n al sulfato de hiert·o se pro­

cederit del modo siguiente: Tómese un ,·aso de ,·idrio 

¡H•quelio al que se pondrá la cantidad suficiente de H­

(Liti<lo re,·elador con relación á las dimensiones del cris­

tal y cogiéndole por el mismo ángulo que se cogió pal'tl 

colodionarle se echará con suavidad el líquido por el 

lado que se coge y en sentido longitudional haciendu 

qtH' se haflc toda la superficie ron prontitud y uniformi­

llad pt·ocuranclo que no se Yierte de rondón todo el li­

<l nido por la patte opuesta haciendo volver el sobrante 

Ynrias veces por toda la superficie, cosa que se logra, con 

un ligero movimiento de vaivén. Al cabo de alg·unos se­

gnnclos se tirará todo el líquido la'nmdo el cliché ligera­

mente al chot'l'O de una espita cuyo chorro tenga poca 

fuer?.a. y se mirnrá la imagen por tt·asparencia. 
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F-iel cliché tuviese ya el vig·or que es necestu·io :;e la­
vará bien y se fijará; pero si mirada la prueba por tra:;pa­
rencia se notara que si bien es muy rica en detalles care1·t> 
del vigor y energía necesarios, preci:;o es acudir al r~­
fu.e rzo parR lo cual sPrvirán las siguientes fórmula-s: 

Fórmula 1.• 

Disolución fet·¡·osa. 
Di!Olneión al nitrato de plata al 3 °/0 

Ag·ua, . 
Nitt·ato de pla-ta. 
Al'ido arético . 

.FOI'Tfl.¡¿[a 2. a 

lOO gTarno:; 
2 ~ 

lOO gt·amos 
3 )) 

10 )) 

En caso de ncndit· al refuerzo, lavado bien el cliché se 
toma un vnso que se tendrá exprofeso en el que se pon­
drá un poco del líquido de la formula núm. 1 y se ecbat•'a 
suavemente sobre el cliché reteniéndole un poco sobre el 
mismo y mo' i~ndolo con un ligero moYimiento de 'ni­

ven. 
Separadamente mézclase el mismo líquiclo <'Oll un 

poco de la disolución tle la fórmula n.0 2 vertiendo 
nuevamente esta mezcla sobre el cristal, alternando este 
desarrollo con los lavados siguiendo con cuidado la reve· 
laciún de la imagen hasta que alcance el vigor de,:;ea•lo. 

Si el líquitlo se empuerca antes de lograr el nece..;a­
rio vigor, se t.ira, se lava el vaso. y reemplazándole por 
una nueva cantidad de la misma mezcla se continua el 

' ' 
desarrollo hasta el límite conveniente. 

Si con esta operación resultase que la prueba q uetla­
ra estacionada sin ::;uhir de tono, bny motivo para al>an-

.. 

1 
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donar la operación desconfiando de uu buen resultado. 
En este caso tendrá que repetirse el clich(·. 

Algunas vece~, f>xaminada la prueba por tt·asparen­
da, se vé que á la imagen le falta muy poco ptu·a tener 
el vigor necesario, en este caso el refuerzo es más sen­
cillo ~orla razón ele tener que ser más liget·o. 

Se obtendt·á ~~ste con el sulfato de hierro al que se le 
udicionará un poco 1le nitt·ato de plata al dos por ciento, 
y Yirtiendo varins veces la mezcla de estas dos solucio­
nes sobre el cliehé, se alcanzari1 büm pronto el vigor 
1leseado. · 

Tanto en el desat·t·ollo como en el t·efuerzo, el opera­
;Jor nunca debe dejar los líquidos sobt·e la superficie 
1Ú1 estado de repo,;o si quiere e•itar manchas y jaspea­
dos. 

Se emplea tamhién pam revelar las pwebas, la diso­
lución al ácido pirogálico operando de un modo seme­
jante al indicatlo para el sulfato de hiel'l'o. 

Se vet·tet•á la solución sobre el cl'istal cubriéndole uni­
formemente y po1· una serie de movimientos suaves y 
lentos como se ha indicado se ha1·á pasear el liquido pol' 
toda la superficie consiguiendo ht •·evelacióu de la 
prueba, que aparecerá con más rapidez si se usa el ácido · 
acético, y de nn modo más lento si se ha empleado el 
ácido cítrico. Si la prueba no presentase el vigor debido, 
se repetirá la opentción del refuerzo siguiendo el mismo 
m·den indicado en el desarrollo por el hierro. 

Ya el cliché en sn punto, se lava á chorro de un modo 
itbundante procurando que el agua no caig·a con mucha 
fuerza á fin de que no se levante la pelfcula. Luego se 
tija sumergiéndole en una cubeta que contenga el hipo-

1· 
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~;ulfito en la proporción ue la ft'lt·mula sig·uiente ú bien en 
una disolución de cianuro de potasio. 

Ag·ua . 
Hiposu lfito de sosa. 

Agua .. 
Cianuro de potasio 

Fórmula 

Otra 

lOO gramos 
2.) " 

100 gramo:J 
3 )) 

Desut•t•olla.do y fijado (preferimos para fijarlo el cia­
nuro de potasio) hay q ne prepararlo para las operaciones 
uel grabado á cuyo fin se lavará con cuidado al chorro de 
una espita cuidando que el agua no caiga con demasiada 
vresión, y se inruergirá en una disolución saturada de 
bicloruro de mercurio (l) debidamente. filtrado vigilán­
dole con toda atención á fin de que no se tapen los blan­
co~ deL cliché que deben ser tan trasparentes como el 
cris~l. 

Cuando la capa se ha puesto blanca se lava á muchas 
aguas (2) y se mete á otrn solución de amoniaco al 8 6 lO 
lJOr lOO en cuyo baüo se volverá de un color muy oscuro 
que es el necesario para que en la insolación la luz no 
atraviese lns partes que han de formar los blancos de la 
positiva y por consecuencia los hueco_s del grabado. 

Alcanzada la intensidad conveniente que será La ma­
yol' posible sin que se tapen los trazos ni se vele La ima.-

(1) No nos cansar11mos <le repetir que tanto el biclorut·o de mer­
curio como el cloruro •le potasio son venenos sumamente aclivos y 
debe evitarse la absorción de sus vapores. 

(2) Este lavado debe ser muy perfecto á fin de que el clicbé O() 

cousoi'Ve ninguna lraza de bicloruro. 
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gen; litvase biéu dejándole escurrir y seca¡· como pot· el 

prol·edimieoto usual y procéc).aJSe después de bien seco ni 

hamizado que se hará de la misma manera que hemos 

indicado en el lugar COLTE'S¡)I)ndiente empleando el si­
gnientt' lmrni7.. 

Pórmnlct de barni:: 

Ben;r.ina rectificada 
Cautchu en ti·o~os. 

100 gramos 
111 )) 

))isnóiYase el cautchu en la bencina, fíltrth;e ~, est{~o 
pt·onto áset·vit·. 

Desput>s de barnizado eolodiónase con colodión nor­

mal espeso y el cliché estit ya en disposición de ser tras­

pot·tado; operaeión 'lelicadísima pero fácil según indica­
rentos en otro capítulo. 



CAPITULO III 

Flacas.-Pulimento.- Sensibilización.- -Trasporte del cliché 
fotográfico.-Tiraje.-Desa.rrollo . 

Dispuesto el cliché fotogt·úfico, vienen las operacio­
nes preliminares par11. el gTabado. 

Este puede hacerse sobt·e ~iuc, cobre 6 acero. 
El cobre y el acero son metales relativamt::I?te caro¡¡. 

por cuyo motivo, el zinc e:; el metal que más comun­
mente se emplea para esta clase de trabajos. 

Regulat·mente este se ~ampra en grandes planchas 
que se cortan á la medida, puliéndolas por medio de una 
hoja cortante á manera de esclopo, dejándolas planas y 
brillantes; completando el pulimento con pol.vc;>s de e><­
meril; procurando quede unn superficie fina y suave sin 
ninguna raya ni piquetcado. 

Si la plaoa fuese de coht·e, se procederá á s~ pulimen­
to con polvos de esmel'il solamente, y si fuese de acero. 
con esmeril, limpiándola con una mezcla de vinagre y 
ácido sulfúrico. 

Debemos hacer presente, qne hoy generalmente se 
adquieren c:;tas placas .va pulirlas y ~~libt·~da·~; pot· en-

9 

" 
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eoutrar~;e eu er:.te es'ado en los comercios de objeto~ de 
fotografía, á precios relath·amente bajos .. 

Una vez pulida la placa, e:; necesario cubrirla ó mejor 
dicho sensibilizarla para obtener la positiva. ])os medios 
sumamente ¡ en cilios y prácticos se usan para estos casos; 
medios que describiremos con toda claridad y hre,·edad 
posible. 

B1 primet·o consiste en el empleo del betún de judea , 
d segundo en el de la albumina bicromatada. 

La disolución del betún de judea se hace del modo 
.¡¡ ig-uiente: Se tritura el betún en un mortero, se hace ht 

tlisolución, se filtra echándole enseg·uida esencia de 
limón. 

La fórmula que á continuación indicamos, bastante 
sensible , es la que hemos usado mucho tiempo eu nues­
tt·a práctica, tnodificándola en un sentido ó en otro según 
el trabajo ó el asunto que debíamos reproducir, aumen­
tando la dosis de betún hasta cuatro gramos, ó bién su­
primiendo del todo la esencia de limón. También acos­
tumbrábamos á disol\"er un poco de betún añadiéndole h 

la disolución vieja, cada >ez que cubríamos placas, ha­
ciendo dicha disolución en el acto del cubrimiento. Pro­
ct'díamos de este modo, por haber notado que asi el cle::;­
.arrollo se nos presentaba más franco . 

DISOLlJCIOS DEL BETUK DE JUDEA. 

Fórmula 

Bencina rectificada. . . 
Esencia de corteza de limón 
Betún: de .Judea puro .. . . 

100 gramos . 
8 » 
3 » 
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El procedimiento á la albumina, es mny pt·áctico J" 

por demñs sencillo, es más sensible á la acción de la luz, 
y roá,; fácil el desarrollo del positit"o. 

La albumina se encuentra entre las sustancias clichas 
albuminoi<lr.- productos orgánicos de Jos animales y 
wjetales, ~in embargo, la albumina propiamente dil'ha, 
,~e extrae de los huevos, de los pescados, 6 de la sangre, 
y es la que oft·ece más interés por su aplicación á la fo­
tografía y nlgmbado. Su prepar·ación en particalar y en 
pequefta escala es bastan te entl·etenida y algo complira­

·<la, motivo pot· el cual no se ha empleado en los talleres 
·de fotog-rabado hasta recientemente, por haberse de¡li­
<>ado á la elaboración de este producto y oft·ecerle á un 
precio bastante módico los laboratorios quimico-indu~:;­
tl'iales. 

Así que. omitiendo las manipulaciones para su pre­
. paración, sólo formularemos el modo de emplearla para 

el cubrimiento de la plaea. 
Téngase separadamE'nte en un frasco bien tapado la 

albumina y una disolución saturada de bicromato rojo 
de potasa cu~·os dos líquido..: ~e mezclarán en la oscuri­
'lad, dejando la mezcla E'U reposo dos 6 tres horas antes 
del cubrimiento. 

He aquí In fónnnla y el proce1limiento para hacer la 
·InCZCI<l. 

Albumina muy pura . . 
Disolución saturada de Bicromat.o. 

lOO gramos. 
10 )) 

'Tómese la albúmina. caliéntase en un matraz y eu 
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hailO lllUI'Ía illOU~nluameute {1) lue¡.W hécuase Jn disn­
lucicín ele hicromato agitándolo bien co11 una Yarilla d<' 

c·t·istnl para hacet· bien hemogénea la mezcla y desput'•s 

del reposo c·onYeniente estará en disposicit'm tle aplic~il'­
-se tlC'hidamentC'. 

CTBBI.Mllt\''1'0.- La manera de cubrir la placa, ya st• 

uhtc ¡HH' el hetún, ya por la albúmina, es la misma qttt• 

hemos indicado ptua. colouiouat· el crí:stal, solamente tpw 
n:;í l'olllo el coloclión se deja escu¡•¡·ir tlel todo por el ún­

g·n lo IJ]Jncsto al que se coje; la placa por el conlral'io, ni 

lll'g·at· la disolución (betún 6 albúmina) á este punto se• 
inviet·te ¡·úpidamcnte, pero con sua,·ida<i, poniéndola en 
sc•nticlo vm'ticnJ, por el lado opuesto, ú fin de qLw el lí­

q u ido ,;ohrnnte vuelva sobre sí mismo, cnbriéndoln ot l'll 
'C';,, haciendo que de este modo la capa tenga doble p,;­

Jlc:>:-;or. 

A1h·il;rtase que anttls de echar In tli:;olución, In. plun- · 
c·ha dl'be rnlentarse de un modo moderado y nnifo¡·mp en 

~oda ,;u superficil'. 
De he manipularse al a h1·igo de la la t. fuerte y 1lt• la 

l111medncl, dejando las placa::; prepamclas á cubierto <l<' 
t•:~tos do); elementos. 

Disptwsto el cliché fotog-ráfico, y cubie1·ta la placa s•• 

pi·occderit al tiraje sobre la superficie metálica; opet·a­
(•i6n que ROlO clifierc de la que hemOS descl'ÍtO en la fm•­
lllli!'ÍÚll 1lc lo,: positivos sobre papel en la fotogt·afía por 
alg·utw,; insig·nificantes detalles; á saher, en que• ln,; 

prtmsn,; ú chasis son mi1s ¡·esistentes llevandoendavaclo" 

<.1) Tt\n¡.rus~ presente qne la albúmina á un calor de 65~ sP t'oa­
~nla y s11 hac·t' insoluble, Jo que tamh.ién snceclP si se la ¡wt)f' 1>11 

t·nutncto con c•l alcohol. In mayoría de ácidos:: sales miut:'l·al··~. "" 
c·11yo ··a•n JHl ~il n• Jl:ltn t•l fotograbado. 

j 

l 
l. 
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ú Jo~ h'lne,:afio,; tillO>' tornillos en vez de Jo,; muelles de 
Jas JH'ensas fotogt·ilfiras á causa de que la pre$ÍÓn lla eh~ 
:sl.'r tnueho mú~' JH'onunciada y el contacto mál' uniforme 

por cuyo moti\'o, no pudiendo estar el cristal del clicht'· 
~·n yuxtaposición c·on la superficie prE>parada, ha<·e indis­
pen:sable una o¡H'racic'm previa que consiste en arrancar 
la película del cliché y traspot·tarla sobt·e el crislnl de la 

pren:;a¡ operación <le mucha trasceudencia pero Cfll<' no 
]'l't'tienta gT81\ tlitim\tad . 

Y eremos pues como se ''eri lica t~ste tra;;porll'. 
SI" toma el clich!'• barnizado tal como hemos expue);t(l 

y con un corta plumas se cot·ta ó raya la película pot· 
:;¡ ¡ ;~ c·uatro lados de modo que se vea el crist~ l por la cot·­

tnclunt ú fin de q ur no se resquíebt·e al arrancarla. 
En ;¡eg-uiclll :;p toma un papel chupón ligcl'!uneull' 

ht'lluctlo y con un rodillo se apTaca .sobt·e el clit'hl~, te­
n it•tHlo sumo <'nidllclo no se forme ning·u na arrug-a, in­

utt•diatamentc se lenmtn pot· un áng·ulo la pelkulu qu<' 
}'(•g·ada al papt>l ) resguardada por el mismo ll"guit·:, 
sin ningún c·onh·ntiempo quedando adherida á él. 
Entonces tóme.;e t>l t'l'istal de la prensa completamentt· 

limpio y con unn rspongita humetlé;r,case ligerament<· 
··on una disolncit'm de g·oma arábiga. En este e:stctllo >'<' 

eoloearú encima lu película con el papel aplacándok con 
Ja prr!'lión del J•oclillo cuidando que no se arrug·ue¡ c·on­

tJ·at.iempo que se> debe á todo trance evitar. 
La peliculn t·etenidn por la goma se 1)eg·a al crh;tnl. 

entonces con snmo cui da~lo ~e levanta el papel ~- In Pl'­
lícula quecla n.dhnl'ida, se dejasecat· y cuidando de edtnr 
~1 más insignific~nnle roce á fin de que no se araiw ~;e 
pone en intimo l'ontacto con la plancha preparatln va- , 
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Ji,~ndose de la preu¿;a tal como :>e hace en fotogt·nfía pero· 

con presión más fuerte y más uniforme. 
La esposición ::;e hará en pleno sol CU1Indo se huya 

empleado el betún, en cuyo caso la Yenida de In pt•ttrha 

aro,;tumbra á fluctuar entre 15 6 60 minutos. 
:-:;¡ :>e emplea la albúmina bicromatadn, la esposici<ítt 

pttede bacer:;e á la :sombra, obteniéndose la venida de la 

pnH•ba en tiempo relativamente corto aun en los 1líus 

nublados, cosa tlue e:> muy (lifícil obtener con el betún 

aun que se prolong·ue mucho el tiempo de esposición. 

Al salir la plancha del chasis 6 prensa, apenas 1:1e nota 

vestigio de imag·en, es precis? revelarla al abrig·o de In. 

luz por medio de un disolvente adecuado. 
Si se ha empleaao el betún, el disolvente serúla' uen­

:r.ina, ya sola ya en mezcla con la esencia de lavanda. 
Si se ha ctnplcado la albúmina, el dísolnnte será eL 

· agua en tem¡H>ratura natural en Yerano y iig·erameut~ 
calentada en invierno. 

La reacción q tH' en ambos casos se "erifica es la si­
guiente: 

El betún ó la álbúmina, heridos pot· la luz, hnn modi­

ficado su estado molecular pasando al estado de óxido. 

en cuyo estado ::;on insolubles, al paso que las pat·tes qul' 

por la intensidad del cliché la luz no ha potlido penett·at· 

no habiendo sufrido modificación ninguna permancC'E'll 

sol ubres á la acción del disolvente. 

En esta sencilla esplicación está basada la teol'in dt•· 

la revelación de la. imagen sobre la placa en cuestión. 

Ella indico, claramente la 'aparicion del dibujo sobre In 

plancha de zinc, cobre. acero, etc , etc. 

Para la indicada revelación, no~otros lH'lllO:> procedi­
-do siempre en esta forma. 

T 
1 

4 · 
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Póngase en una cubeta U.e zinc el disolvente en can-
• tidad bastante para cubrir la placa métese en ella la 

plancha insolada, déjesele uu pequeño rato y levántase 
un poco haciendo de manera que sin salir de la cubeta 
se mantengan en posición oblicua formando un plano 
inclinado. Con un pincel }llano, ancho, de pelo fino y 
suave, pásase el disolvente Yarias veces por su superficie. 
luego lávnse la placa al chorro de una espita que M t>l 
agua con alg·una presión. Si todavía· la imagen uo apa­
rece con la pureza debida se irá procediendo de este 
modo tantas veces como fuera necesario hasta obtener el 
resultado perfecto cosa que se conseg·uirá con facilidad, 
tiiempt·e que el tiempo de esposición haya sido acertado. 

Esta operación debe hacerse á una luz difusa de lo 
contrat•io si la operación se prolongase algún tanto St> 

podria neutralizar la acción del disolvente; quedando 
por consecuencia incompleto el desarrollo de la imngen. 

•: 



CAPITULO IV 

Taller de grabado¡-.-Objetos indispensables.-Mordiente-Gra­
no-Montaje del cliché -Prueba.-Foto-litogra.fia 

La instalación del taller para el grabador se hat·it pro­

cll!·ando apt·ovech~r todas las circustancias de localidad 

c·o:-;a muy interesan te para el trabajo á que se dt>stina. 

1•:1 taller sP. ins tnl31·ú ú plant:t haja procurando !'<>a 

l'!at·o y ventilado á fin ele qut> tengan fácil salida los va­
porl'S nih·osos que continuamente se desprenden. En 

~·uanto sus dimensione~ 6 gTandor, como la::; más de lus 

n·ces dominan las exigencias locales se procurará dentt·" 
de c·stas mismas exigencias, dotarle de un desahogo rela· 

th·o á la importancia del trabajo; no insistiendo sobt·e 
t•ste punto, porque es muy 11;ltu:l'al que en este caso se 

procure <·adn. UHO la>- eomodidacles d(• conveni encia y 
snl nbridall necesal'ins. 

PailtU'l'lllOs á la enumf't'ac•ión de los objetos é instrn­
men t 0.s i ncl ispensables. 

Hu primer lug·ar pomlre111os las cubetas que serán el~ 
made1·a bien barnizadas con un betún fuerte inatacahle 

vor los ácidos color.adns de mono que apoyadas en !.'11 

pat·te media por un eje ent1·e dos montantes puedan fn('i­

litar el continuado moYimiento de vaivén movimiento 

' 
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qut> en mtH:ho::o tullen'::; im¡H'ime la misma fuerza motl'i~ 

ttne mueve las }H'Cn:-ns ó m!iq uinas litográtkas ú de i m­
pt·esión. 

Deberán prot·m·at·se asimismo diferentes rodillos P<ll'a 
dar tinta de estos que se usan en litog-rafía unos mils 
ti nos q ne otros cuidando siempre de tenerlos desea rg·a­
dos y limpios (1}, son necesarios a_demás Yarios cuchi­
llos ó espútulas p<ll'a desleír la tinta, ruletas, btu·iles, un 
aparato para aserrar el metal armado de una siel'l'a ¡w­
quefiita y fina de las llamadas yerbas; así como nlg·unas 
mesas con sus mitrmoles para clPsleit· la tinta~- entintar 
hls placas. -

Una mesa formada de plancha de hierro dispuesta ele 
motlo que se pueua calentar ya por medio de fneg·o colo­
cado por debajo ya por el gas con un aparato de mcch~­
ro~ conv('ni entemente dispuestos. 

Una prensa de litog-raña 6 de la;; llamarla;; tle mano 
}>ara tirar pl'llebas. 

Enumerados los principales enseres é instrumentos 
pasaremos á tratar de la composición del mordiente~- lle 
la manera de tratar la placa por la acción del mismo 
ha-;ta alcanzar la profundidad necesaria paL·a resistir sin 
empastar•e el trabajo de la impresión. 

Como e::; natnral no es fácil precisar de un modo con­
crt-to cual debe ser este grado subordinado como e:;tá al 
asunto reproducido, al tiraje mús 6 menos fuPrte pu­
diéndolo solo precisar el ct·iterio del operador. 

Bl mordiente que St' emplra para el zinc y cobre e:; 

(1) Los rodillos se limpian de;;cnrgüntlolos con la espatula .v lim­
piunc1olos con pt>lrólro ó ll"l'lll.entillil. 
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ácido nítrico debilitado y alcoholizado: para el acero el 
bicloruro de platino debilitado en ag·ua. 

Después de lo dicho vamos á las operaciones del gra­
bador, que no son otras que una razonable alternati~·a. 
ele la aplicación del mordiente con el en tintado y gm- . 
neado. 

Damos una fórmula para la comvosición del mor­
cliente exponiendo á reglón seg·uillo la manera de mani­
pular en esta importantísima operación, operación que 
por mhs que á primera vista parezca complicada es en In 
pt·áctica sencillísima bien que no está exenta de un .g-ran 
cuidado y de suma de-licadeza. 

Composición del m01•cliente 

Acido nítrico de 56°. . . 
Agua de lluvia 6 destilada. 
Alcohol á 36°. . . . 

l ]iart.e. 
10 » 
3 » 

La acción de este mordiente tiene efecto al momento 
ttue á él se sujeta la placa. 

Veamos como se procede. 
Echase en la cubeta la cantidad del mordiente nece­

sario á cubrir la placa al pasar por su superficie en el 
movimiento de vaiven. Como la cubeta. Jispuesta como 
hemos manifestado en su estado de reposo estará en po-

• sición oblicua formando plano inclinado se pondrá la 
placa. solarizada completamente seca y limpia en la pat·­
te alta de dicha cubeta que estará en seco habiendo bar­
nizado previamente con un pincel su revés con ba rnir. 
formado del mismo betún de Judea;. á fin Je que el ácido 
no ataque la placa por su anverso. 

Enseguida por varros y continuados moYimientos de 
vnivén, hágase pasar el mordiente por sobre la placa y 
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como lo:> blanco" del metal no están resguardados :;erán 
atacados por el ácido que le h·á morJiendo dejando lig·~­
ramente impresa su huella . .-\.leabo de poco rato quita,;e 
la placa, lítvase y déjase secar poniéndola sobre la mesa 
üe hierro debidamente calentada. Es muy natural que 
en esta operaci<'m hubiese suft'iflo la reserva, por consi­
guiente se debe pt·ocedet• á reforzarla por medio de nna 
tinta grasa esto es por medio del entintado, operaci6n 
que se hace df'sliendo on una mesad~ mármol un<t tinta 
especial para estos tt·abajos. 

1 Aunque se acostumb1·a haeer uso pa1'a estas opera-
. ciones de la 1inta litogTáfica más ó menos gTasa. daremos 
aqui una fúrmula de tinta conveniente. 

Fórmula 

Barniz de aceite de linaza 
Cero. blanca . . . 
Sebo purificado. . . . 
Trementina de Yenccia. 
Goma nlmácica. 
Negro de humo. • 

4,:>0 partes. 
4. ,. 
0,50 ,. 
0.50 » 

. 0,2:> )) 

:3.:>0 » 

El primer entintado para reforzar la reserva debe ha­
cerse con una tinta fina á fin de que quede la reser\'a l'OII 
una capa muy lig·et·a, y así sujétase otra. vez á la accióu 
del mordiente que tam,bién se habrá refo¡·zado de un 
modo gradual y prudente, luego vnélYese li lavar y se­
car, désele tinta con el rouillo á íin de defender los trazos 
más delicados del dibujo y vuelta á la acción del mor­
diente. Ya. un poco más profundizacla la huella vuélvese 
á la misma operación pero esta vez entintada y seca. ht 
superficie como las otras ¡1óngase sob1·e la misma polvos 
muy finos de resina qu<> se aplicarán, ya alterándolos 
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por rnedio dt> un fudle del fondo de un cajt'm recibién­

dolo::; :;obre In placa como se hace con 1111 pulverizador, 

ya avlicándolos dit·ectamente por medio de un cedatlo 

muy fino quitando los sobrantes con una brocha de pelo 

:smwe formando de e:ste modo lo que los gTabadot·es lla­
man gTano de resina. Repítase sucesivamente la opera­

ciún cuidando de aumentai' progresh·amt>utl' el e:spesot· 

tle la tinta (l) y acti\·ar la acción del mordiente con unn, 

pl'Uden te adición de ácido nítrico. Si los truzos más 

gTuesos son Ytl- bastante profundos se limpiará bien la 

j>lara calentándola y disolviendo la tinta con petr0leo ó 

con tr·cmentina pa,ra examinar atentamente c·mll ha sido 

111 marchn. del gTabado. Por lo reg·ular los trazos no qut>­

,[an bien limpios y si bien son bastante pt·ofundos tienen 

n•bor<les que se quitarán sujetando nuevamente la placa 

it nuevos entintados y á nuevas mordeduras. 

)las ahot·a. antes de pt·oceder nueYamente á la opera­

ción del entintado y del mordiente se lavará con potasa 

cáu¡;tica para quitarle toda la g-rasa que haya podido 

quedar del lavado hecho con el pett·óleo ó la esencia de 

trementina. 

Como ahora el sujetar la placa ott·a Yéz í• la si multú­

nea acción del entintado y del uwt·diente no tiene mils 

ohjeto que afinar el trabajo quitando los rebordes á fin 

llc que lo:s tra~os 6 lineas aun ~os más tlelieados presen­

ten un relie\·e limpio y suave; precitJa que la tinta seá 

menos espesa y mo<.lerada la presión del rodillo á fin de 

q ne el entintado sea más superficial y cuidando al mismo 

1icmpo que el mor•diente s.ea eu clisolutióu muy <lebjlj-

1afla. 

(1) La llnta se espesa 6 se l1ace más grasa po1· medio del sebo. 
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Uon lo dicho IJileda esplicado t>l mo<lo de l'onseguir nu 
buPn grahado soht·e :.:ine. 

Si se dt>sPant un cobre ó un Hcero manipúla,;e UPI 
mismo motlo <·on PI c·orrespondiente mordientP haciendo 
los entintatlos ntás lig·eros cual requiet·e la naturaleza de 
estos metales pnes fs ya sabido qm• un grabado en aceJ'Il 
6 cobre e::; más dnlce qne sc1bre zinc á causa de la distinta 
pot·osidnd ó rontextnra d_e dichos metales. 

Termina<lo el gTahatlo procétlese á su montaje. Pa1·a 
ello córtese ('On ltt sierl'a el metal sobrante sig·uiendn 
exactamen.tc su contol'llo, con un buril se pondrá eire­
borde en forma de bisel sujetándole con unos clavitos ;, 
una madem convenientemente aserrada de un gt•ues 1 

exacto al alza de los carúcteres de imprenta. 
Désele tinta con el rodillo y tirase una prueba y si 

ésta acusa alguna impel't'ección retócase con el buril. 
Este es el motlo 'de ope,l'ar que hemos adoptado Pll 

los diversos tmbajos eomet·ci::tles como reprodueciún d<' 
dibujos sobre el papel ton, estampas, grabados, plano:'. 
mapas, manuscritos, etc., etc. 

Tal como hcmos preparado nnn plancha metálica con 
el betún de .Ju1lea hcmos tt•abajado Yat·ias piedras lito­
gráficas debidamente gT;1neadas conforme se ~sa en la 
litografía; las qne hemos insolado, desarrollado y mor­
dido cunllo ha<~en los litúgt·afos entintándola ensegnitla 
haciendo el trasporte como si hubiese sido clibujado di­
rectamente: más en este caso :-;iempre hemo:> rept•oclucido 
grabados ó dibujos en q•·e las grandes sombras y llt$ 
medias tintas estaban iiHlicadas por plumadas mús ú mo­
nos tinas (1lihujo;; por trazos). (l) 

(l) :\ entns lt'l1hajcJ;; se les tlá el nombre de {otolitográ{ico3. 



CAPITULO V 

Grabado& reproducción de fotografias.-Idem. dire~tos del na­
tural.-Grabado electro -químico. 

l!:n la secci6u de fotog·rafia en el capitulo correspon­
diente, hemos expue¡,to las reglas que debían precidir ft 

los trabajos de reproducción, y como estos son casi los 
únicos á que el fotogTabador debe dedicarse, nada aiía­
dir·ernos referente ú la parte artística. Tampoco insisti­
ríamos sobre la formación del cliché matriz, si las repro­
ducciones de fotog1·afins. y los directos del natural, no 

exigiesen alguna~:: modificaciones particulares_ 
Los tt·abajos de esta índole, marchan perfectamente, 

<lOrnbinando el sistema moderno con el colodión. 

Las modificaciones antedichas, consisten en que estos 
-clichés deben ohtene1·oe con un puntillado que sirve para 
formar el grano cotn-eniente á fin de conseguir la. con­
sorvación de las medias tintas. 

El puntillado se forma ó se obtiene con la auteposi­
-ción de un cristal finamente graneado, ef;pecial para 

·estas operaciones, que se encuentra en los grandes co­
mercios de objetos de fotografía extranjeros (casas a.le­

manas ó belgas) cuyo cristal se pone delante y casi en 
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-contacto dt:! la placa JH'eparada y dentro elmi::.mo chasis. 
durante el tiempo de e,.;posición. 

Si es uua fotografía la que se ha de grabar, el nega­
tivo se hace por el procedimiento usual con _adición del 
puntillado; si nn directo. se saca un cliché negati,o, de 
f'Ste se tira un positiYo solJre vapel, y de esta fotografía 
.o.;r hace otro negati,·o con el }Jtmtillado, cuyos negativos 
se prepararán para aplicarlos á la placa metálica si­
g·uiendo el método indicado. 

Las operaciones heliogritficas y del grabado son exac­
tamente ignale:-: á las desc1·itas. 

Después del sistema de g·rahar por el ácido, indica­
remos otro, con cuyo se puetle alcanzar los mismos t·e­
sultados con una hábil combinación de la heli.ografia y 
la electricidad, procedí miento que se conoce con el nom­
bre de electroquímico. 

Brugnatelli, fué el primero que inició la electroqui­
mia perfeccionada poco de~pul'>s por Jacobi y Spencer. 

La electroquimia que se confunde con la GalYano­
plastia, ocupa un lugar importantísimo en las ciencias, 
en las artes ~· en la industria. Por su medio se cubre de 
una capa de metal adherente, más ó menos ténue una 
superficie, pudiendo ser estE' metal, el oro, la plata, el 
cobre, etc., etc. 

Como preliminar al procedimiento del grabado por 
medio de la electroqnimia, espondremos lo más indis­
pensable sobre las combinaciones más generales que 
tienen relación con el fotograbado que es nuestro prin­
·Cipal objeto. 

En primer lugal·, para la práctica de este arte es in­
.dispensable conocer: 

Primero. El aparato elértrico. 
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2." J.n <'Oillpo,ición dC'I bailo. 

:l. u Las ope•·aciones ¡n·e,·ias al cubrimiento. 

Tit>nP. pot· objeto el aparato elt'>ctt·ico desanollar una 

rot'l'if'lllt> dt> mayor ó menor intensidad. Para e:;to y en 

t>l cnso qnt> nos O{'ttpa silTerl muy bien unos nparatns 

dehidos ú los estudios y esperiencias de los nunca bien 

pondf't'<ldos (ralvan.v y Volra. Jlama<los pilas, cuya 

misilín Ps sumiuistt·ar una corriente eonstante met'f'C'd 

allt·nhajo químico (t·eacciones) que se tlesat·t·olla en PI 
l:!eno tle ;;ns elementos componentes. 

Se <·onocen di\'ct·sos ejemplares de los que sólo indi­

caremos los más (ttiles i prácticos á nuestt·o objeto, 

tales como In pila Bunseut y Grenet 

J.a pila dP Bunsent, consw. de trt>s vasos, fig. 22, 

conct>ntriC'o::;, uno pot·oso ele barro ú p01·relana, otro elt• 

vidrio, oh·o el<' xinc amalgamado, y un rilintlro de <'ar­
hl)n minrral. 

(Fig. :?'.?) 

Ru CHrg·n S<' efectúa, llenando el rn:>CJ de vidrio de ulla 
disoluci1ín d<' ng·tm y úcitlo sulfúrico ni JO Jlor 100, CHf.¡, 
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e:;~ l'ien pat•!et-~ ele a.g·ua y diez de ácido sulfúrico del co­
mereio (l) dentt·o de e,;te Yaso, se pone el zinc, y den tr., 
de rste el de porcelana lleno de ácido nítrico, en el ('U al 
:-:e imet·g·e el cilindt·o de carbón. 

En el zitw, ~· en el carbon, hay soldada una planchita 
tle eobre que rept•esenta el polo posith·o y el polo uega­
th·o respec·tivamente. 

Hay otra pila también predilecta para esta clase de 
tt·abajos, il<ltnacla pila (Tt'enet, ú tle Bicromato de potasa. 
que por ~·'r utilísima, y solH'e manera cómoda para Jo,; 
ensayos 6 trabajos particnlare:; ,·, clom?~ti<:os, le dedicn­
t·emo,:; alg-nnns linrnl>l'l fin ele darla á eonoeer. 

·. 

(Fi¡r. Z.l) 

PlLA DE mn~NET.-La pih1. cle Ch'enet (fig·. :2::.1) se 
c·ompone ele un solo elemento con un solo liquido. Dentro 
un frasco tlc vidrio en forma de matraz se pone una di so-

(1) Para medic·los liquidos hay unos ~tparatos cle vidrio llamados. 
Jllohetas grodunclas r¡ue afectan la forma cilíndrica ó de campana. 

JO .· 
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lul'iún de bict•otuato de potasa, con agua conYeniente_ 

mente acidulada con ácido sulfúrico, en cuya disolución, 

se sumerg~n dos plantas unidas de carbón de retortn, 

.sujetas á la tu padera del frasco de \"idrio (véase In figura); 

n;fa.~ pl~cas constituyen el electrodo 6 polo positivo Unlt 

pla ncha ' de l::inc de la dimensión mitad del carbón, se in­

troduce entre las dos placas positivas, por medio de uu 

vástag·o de corredera, formando el electrodo ó polo ne­

gativo. La pila está formada de manera que se hnce di­

ficil el qt~e se derrame el líquido, además el zinc puede 

..;ubir y bajar, lo que permite tenerlo fuera del liquido, 

. <'Uando no funcione la pila, evitando un desgaste inútil, 
y haciendo más duradera y constante su acción. 

FÓRMULA PARA LA CARGA DE LA PILA GRENET Y 

SIJS DIVERSAS :MODIFICACIONES 

Agua común 
Ácido sulfúrico. . 
Bicromato de potasa. 

l litro 
200 gramos 
lOO » 

Se tritura el bicromato de potasa, y se erha ~n un 

f¡·asco <.le vidrio limpio y resistente: lueg·o se echa el 

ácido sulfúrico, aftadiéndole poco á poco el agua, á fin de 

que la reacción no sea brusca, y el calor que se des~.trrolla 

no rompa el frasco, ag·itando la mezcla con una Yarilla de 

vidrio. Esto favorece la disolución. 

- .--.-~~~1ie-~íq uido se puede preparat· en gran cantidad sin 

1.-mor de que se eche á perder con el tiempo. 

Cargada la piht é imergidos los dos elementos carbón 

y zinc se produci la cort•ien te. 

En toda pila, mejor, en todo aparato generatriz de 

electricidad, enseguida que los dos polos ;,;e comunican, 
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lo que se llama cerrar el circuito. la corriente empit>za á 
circular, experimenMndose sus efectos 

En todo trahajo de Electricidad sea el que sea, con­
Yient> tener una idea clam y exacta de lo que se entiPndt­
por drcuito. 

CIRCUITO.-Entiéudese p:1r circuito el camino reco­
rrido por una corriente eléctrica, originada por tln gene­
l'<ld<H' (pilas, acumuladores, dinamos, etc.)~ que partiendo 
de nn punto del mismo, .Y siguiendo un condur.tot·, vuelve 
al mismo punto de ot·igen por camino distinto. 

Para el trabajo galvanoplástico, s~ puede echar mano 
de nna sola pila., pero es reg·ular se ·empleen dos 6 más, 
fnt·mando hat.eda. 

RA1'EHfA -Llit.maHe hatería, la unión de dos 6 más 
pares 6 pilas, enlazadas entre si en la siguiente forma; 
únase el zinc <le un par, con el carbón del otro par, luego 
t>l zinc de t>rste eon el carbón del siguiente, el zinc de éste 
('liD el carbón del que sig·ne, y así hasta haber unido 
todot' los pat'E's. Con este enlace, resultarán libres el car­
b '•n del primer par." el zinc del último, cual si tuviér·a­
mos un sólo pn1· 6 pila. 

·Este modo de enlazat· los elementos, se llama acopla­
míen lo en séric <i tensión. 

Indicados los más práct.icos aparatos generadoret> de 
f'leetrki<lad, explicado lo que se entiende por batería, 
''amos i1 la disposición del aparato eléctrico empleado 
¡H1ra las opet·aciones de galvanoplastia. Este puede ser el 
llamado simple (', bien el llamado compuesto. 

APARATO SlMPLlt-Este aparato está compuesto ele 
lllHl cubeta ó vasija ele vidrio, dentro la cual se pone 
uoa solución de ~;ulfato de cobre, (sÍ se qui~re cubrir un 
úhjeto en cohre, que ef; lo mús común), en el centro de 
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la 'a~ija. se pone un va:>o poroso de pnrn·laua, !len u clt• 

agua acidulada con 4c1do sulfúrico, Pn el que se intm­

duce un cilindro ó plan ~ha d~ zinc. qnf' formar:• el pnlo 

nPgath·o. En este polo, irit suspenso por merlio rle nn 

nhunb1·e de C'>bre, el objeto qtu• deba cttbrit·se !fig. ~-P. 

APAHATO CO~IPCESfO,-En esu> aparato, la,;¡tila,.; 

éJ bateria, están fuera del baño. y para PYitar qut> ~stP "~'" 

debilite, se mantiene imergida en él, una plancha dt> 

!·obt·c ó del10et~l quP -se bace el cubrimiento, JlllC>'tc:t e11 

c·omuuicación el el polo positivo de la pi h1 ó hatería, ;ti 

paso que el objeto it cu1>t'it·. e.:--t Pnla7.·Hlo C1m t>l pote. 

negativo. (.Fig·. 2:)). 
La plancha pam mantener el baño en eoustante t>q:ti­

lihrio. y los ohjf'tos ú cubrir, van suspendido~ dP unas 

v¡u·illas ó traviesas qne están en comunicacit.n clel¡)l>ln 

JlOsítivo .Y neg·atiYo respectivament~ (véase fig·. ~~1). 

El Ol'clE>n de Jos polos positivo y neg·ati,·o indíc;Hlo no 

l'S riguroso, pudiéndose invet·tir sin )nenosca hn cln hs 

operaciones electrolíticas. 

Des<"rito lo más predso paí·a montar el aparnto g·enf'­
rador y SU funcionamieni;{l ponemos alg·unas t'l.ll'n1111H!; 

para los baiíos indispensalJles al cubrimiento. 
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B.\ 'f<k\ ... P.\. n e >~ni.ZA.'l 

\g-ua. . . 
Acetato ele cob1·e. 
Ca l'lJOna to dt> sosa. 
.-:nlfato d•• sos·t. 
l'iannro d.-• potasio. 

.\:.!,'111:1. ••• 

~" ulfa1o d•• t·obt·c• .• 
\c·ido .;ulfúrii'O. 

fJtra 

·.: 

70;1 gmmos 
;2;) ... 

;¿:; » 
:25 .,. 

1000 g·ramos 
:>O » 
;)0 » 

HA~OS P.\.RA PLA'l'EAH 

F'órmu'a 

\'.!'UH clestihtda. 
.\itrato deplatafuudido. 
l'jaumo dP potasio 

OtM. 

~itrnto d'e plata cristalizado. 
f'innuro de pot<1sio. 
\g·ua de.;ti hu la. 

BA.ÑOS PARA DORAU 

Fórmula 

Ag·ua de lluvia ó destilada. 
1 'loru¡·o ele Oro. 
1 'ianuro dt> potasio 

l:JOO gt·amos 
lO » 

100 » 

12 g"l'iliD03 

;l:) » 
_1000 .. 

1000 g·ramos 
1 » 

10 » 
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-\gua destilada ó de Iluda. 
('lontro de Oro. 
<'ianut·o «le potasio. 

21:00 gramos 
..,¡ » 

. li 

Paru las soluciones sig·uense las reg·las indicadas e u 
la compOI'Iición del viraje, respeto al órden y disposidcin 
lle las m e;.: das respectivas. 

Entt·aremos ahora. á espooer las operal'i •mes preC'isas. 

y la manera de proceder al cubl'imiento. 

Las preparaciones previas en nuestro caso parl Í<'llhH· 

se reducen á la limpieza y pulimento de la piara. respet() 
á Psto nada tenemos que añadit· á lo indicallo. 

( l''if!. :2;)) 

Jo;¡ cnbrimieuto metálico es debido ú la aeci(m clectl·.o­

IHica, para cuya nos serviremos del aparato simple ó del 

compuesto. En el primer caso hay que poner en intimo 

contacto la placa á cubrir con el alamhte de cobre . .vu 
sea ar¡·ollímdole á ella, ya sea por medio LlP pinzlls c.>spe-
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C'iale:;, cmpalmillldula con la plancha de zinc, que for­

ma el polo negativo del aparato, imergiéutlola enseg·uicla 
en el baño: en cuyo 111omento la corriente empezará ú 
producir su efecto. El metal se depo;;itara. de un mod0 
general por toda la mperficie . . 

Con el empleo del aparato simple, es del todo necesa­
rio, poner dentro el bm1o, un saquito con una sal metá­
lica, del mismo metal de que se hace el depósito, pu1· 
ejemplo, si se ha{'e de cobre (se pondrán cristales dP 
sulfato tle cobre, si es la plata la que se emplea, los cr.is­
tales ser:m de nitrato de plata, si es de oro, los cristales 
~:~erán de clornro de oro, y así por este tenor. 

Sin esta precaución el baiio, ,se empobrecería, y PL'L'­
cliclo el equilibrio, la capa depositarla seria poco c·ohet·en­

te é incompleta. 

Empleando el aparato compuesto. esta adición uo e,: 
necesaria, puesto que la plancha sumergida en el haiio, 
como estú en ('Omunicación con el polo posith o, sil·'«.> 

para maute11er el <"Onstante equilibrio. mientra::; sP 'a 
haciendo el cubt·imlento por cuyo motiYv se dá á esta 
plancha el ;lOu.tht~e de electrodo soluble. 

Lo cspuesto hasta aquí, se refiere solo al cuhrimien11• 
total de la-superficie metálica ó metalizacla, mas si con­

viniese pt·etlel'\ar alguna parte de la misma, es muy fa­
C'il con solo cubrirla, con una capa tle cet·a. betun de 
.Judea, barniz ~1 cautchu, al copa!, á la goma laca etc. 

También teniendo en consideración la prupiedad de 

que mientt·as unos metales son atacados por detet·minH­
dos ácido,.;, otros son ref¡·actarios á los mismos, se puede 
utili:mr esta pL·opiedau para multitud de ·aplicaciones ;, 

los trahajos del fotogTabado. 
l-\upong·amos, por ejemplo, qne debemflS hacer un 
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grahado directo por t>ste proc·edimiento. Lo IH'ÍIItt't'O 141W 

nos COL'l'esponde. e;.; ~acar un c·liché por el pt•orediuliento 

g,•latino bt·omm·o, luego de e:;te neg·ati•o, por trnn::;pa­

l't•ncia obtenet· un positi\·o sobre colodion aplirhn!lolo 

it nna lámina dt.> colwe debidamente ¡n·epnt·adn la 

que i uso lada no¡; •lat·ú po1· el dessat·rollo u na i mag·t>n 

negativa. Es eYiden te que sujebmúo esta placa á h1 

!lCCión del mot•diente ohteodríamos un g·t·abatlo tle 

cf'crtos contrat·ios, esto es, la~ partes que debieran pro­

J'u·n<li:.~nrse qnedarian intactas al paso que las qne deble­

rnn quedar sñ lientes fonnarian los huecos. Ahot'l\ bil•ti, 

para edtat· e:;to suJetemos la placa inmediatamen~e des­
JHLPS del de .~nl'l'ollo al haño galvánico cubri~ndoln de unn 
película de Ot·o y ('(ano este metal no es atacado por rl 

úc·i<lo nítrico ( 1) tendremos que sometiendo e"ta plac~\ :'1 

In arrión del mordif'nte después de l1aberla pre,•iamen1e 

limpiado <'Oll la trrmentina ~·la potasa cáustica quedarú 

pt'f'SE't'\'ada la parte dorada sin-iendo en este caso el Ot•o, 

como reset·\·a. Y como las medias tintas no estarán cn­

hierhls por el betún. sinó parcialmente habr't snredicb 

que al sujetar la placa á Ja acción galvánicA, ~stas no 

pudiendo ~'Ustt·aerse tlel todo á nn depósito incompleto 

se formará sohrE' ellas nn Yelo de Oro, cny<i Yelo pot· l:t 

acci6u del tli:o;ol\·ente renclrá á formar un picpwtNtdn 

1J ne será el grano neC'e:>ario 

:'fingunn duda nos <'abe que po1· este medio sp lleg·ará 

ú perl'e<·cionnt· t-1 g'l'almclo directo del natural sin nerc>si­
'dnd del puntillado. 

(1) ·El Oro solo es at!lcado ¡¡or el agua t·égia Jne;-.clu de áddó ni­
Lrko y clorh!drico. 
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Damos á eoufinuación alg-unas fórmula,:; t•rlativas Íl 

lo:; ,li,tintos ll'lrnice!-> que pnrden usar:>e. 

Akohol á ;jü·' .. 

C'et'il virgeu. . 

Ba,.ni; ci la cera 

Barni:; al f·autchu 

lhmcina re-ctificada. 
Cautchu en tr·ozos . . 

.\kohol á :wo 
(loma copa! 

.\ IC0~\01 á :~o" 
(<oma laca . 

Bal'fú:i <'opa! 

Ba,.ni:; laca 

lOO gTnmos 
30 ú 40 & 

100 g'l'amos 
]0 » 

lOil gramos 
lO » 

lOO g-ramos 
1:) á 20 » 

]Jtsolución del belúm de Judea 

B~·nzi na I'E'Ctifi<'aclfl . 
Betún de Jucl<•ll. . 

10(1 ¡.rramos 
10 ~ 

Para J:!acer uu barniz cualquiera, se pone el alcohol 
'''t un fl·asco de ct·istal bien limJ)io, se echa la goma, ~e 
ag·ita I'On fuerza varias veces, se deja rt>posar y se filtra 
con pape>l filtro (hubart). 

I•ts partes resg-uardadas se tt·atarán en una ú otra 
fot·rna, según se haya emplraclo, el cantchn, el betún ú 
d bnrttiz cerchnicó ó copa!. 

En d primer CMO, se limpiarán, ó con beneina ó con 
esencia !le tt·ementina (agtmrt•ús). en el seg·undo con al­

cohoL 

• 

' 

• 
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Por e::;te meuio se pueden touset·var grab·Hlos origi­

nales de m.ucba valla ya por su autigueuad ya por su ~·n­

lot· artístico, libránlloles del desgaste tipogt·itfiC'o pm· 

medio <le <liver:>os cubrimientos de cobre. 

El cobrt> en este caso es el castigado por el tiraje su­

f'l'ien!lo e 1 desg·aste consiguiente quedando intacto el 

acero que conservará de este modo inuefinitivament<> ;;n~ 

trazos más uelicaclos y su relieve primith·o. 

Si Pl desgaste fuese desig·ual entonce::; se quita el bH11o 

•le tobt·e por medio del ácido nítrico diluido el cual como 

no ataca PI acero disolverá. ·solamente el cobre quedanclo 

el a<'ero limpio y en disposición de ser nuevamente t'P<·n­
hierto ::;i f'u<'Ke necesario. 

otra de las aplicaciones de lo expuesto entre multitud 

lfll<' potlriam0s citar es la siguiente: Tómese una plancha 

de xinc. sensibilizada con l)etún de Jut.lea y clebidamt>nft' 

insolada y desarrollada, cúbrese la parte descnhie1·ta y 

qut> el ítrido debería morder, con un bal'lliz de ct•ra ú 

ot1·o, luego cúbrese con plombajina la parte que ha clt• 

formar el g·rabado. y así preparada sujétase al cobrilmdo 

galYúnico (l l que nos dará en cobre el relieve uec•e;;urio 
para el grabado. 

~\si mismo se cubren los gTabados en zinc c¡ue han cl~ 

,;(>t'\' ir para un ti raje prolong·ado, recibiendo entonC'er-: t>l 
no m bt·e lle g·á! vanos. 

La inllole de 1mestt·o trabajo no pet·mite dnr más P\­

tnnKióll á esta. materia, mayor amplitud seria propia clc• 

un trab11jo espeeial y completo cle fotograbado . . 
(l) Los cono~imicntos ue g<tlvanoplasLia precisos p81'8 ctcdiraN• 

al gt•abado por el procediruienlo ElecLro-qulmico, >iO enconlrat•un 
en nuestra Ualvano¡Jlastia práctica, recrcatíYo industrial, qnr s1• 

vt>nde á ~ma p~seta Pjemplar. 

1 

.1 



' .¡ 

/ 

CONCLUSIÓN 

])e::;clP nnes!l';t primera publicación sobre e:;ta mate­
l'i a, poros lustros han pasado, teniendo el placer d<' \'!'L' 

e~onvel'litlo en brillante astro, la confusa nebulo::;a que 

t•n aqnel entonc·es ::~olo vislmnht·abamos all>oreat· Pll E>l 

horizonte tlt•l arte fotográfico . 
;.Dllllut> estaru el limite. t¡ue el tntscurso ele lns tiem­

pos ha a,.;iguauo á l"~te agrada hle arte~ 
;.«Jné nuevo,; e\.plendor~s h.te·itán en el pot·vpnir tlt> l:e 

fotograffn? 
Di.fkil e' prt>risal'lo .... . 

. lele',la!l'<lS de la Xatmaleza y ele la:; inmutables lt•yt•:­
IJUe la rigen, ndmiradnre:-; del avance tle las c·it>Jll'in,.: 
])O>'itiva,.;, que tienden á compt•netral'las, amantl:',; rl<'l 

hiPnestar social "11 úniro Óbjetivo. sentimos '¡,·o conw­
zon para apo1·tar nne,tra piedrel'ita al acerbo comlm d~·l 

h tunnuo pro~rre,o. 
Hetlucirlos son los 111edio~. li1Uitall~1 une;:;tl·a esf<'rn de 

acción, pero grande la voluntad que ít ello nos impnh•n . 
J úzg·a :it> ¡¡olo po1· e lla nnestt·o mouesto 1rahajo. 

• 
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OBRAS DEL MISMO AUTOR 

EL ELECTRICISTA 

Tratudo de ele.ctl'icidad e,;nUica. y dinámica..­
Prüctica. de Ga.h·anoplnstia, Imanes artificiale,.. 
-Colocación de Parn-•·n,,·os.- Timbres eléctl'i­
cos.-Cuadros indicadores - Tclégrafos.-Tubos 
acústicos. - Tetéfouos en sus varias y di'\'crsn:~ 

mani.festaciones.-Estudio ~obre la Luz t'll-ctricn 
por pilas, a.cumuladore~ y dinamos. . . . 2 0 l'Cttl{':;. 

LA GALVANOPLASTIA PRÁCTICA 

e lbrita extrictamente pritt'tien y utilisima para lo, 
lampistas, cenajeros. hojalateros y los aficiona· 
do;; á trabajos de Dorado. i>lat.endo, niquelado y 
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Galvanoplastia. . . . . . . . 4 rettlC!:!. 
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Obrita indispensable á los que empiezan á dedicar­
~c lila Fotografia s<>gnnda rdición notablemente 
aumentada.. . . . . . . . . . . . . . 4 rcal(•s. 

EL VINICULTOR DOMÉSTICO 

Tratlnnien tó de los v inos~· sus enfermedades.-Sus 
;. combinacioues.- Graduación ~· abocados.-Prc­

paracióil especial para toda clase de vinos gene­
•·o.os, y diferentes fórmulas para elaborar con 
s<'ncillez toda suerte de lh'o•·es, (en prensa).. . 8 1·en!r~S. 
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